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NUESTROS PROPOSITOS
DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA se propone fundamental­

mente lo que indica su nombre: documentar, para ahora y para el 
futuro, la verdad estricta con respecto a  los magnos acontecimientos 
que se desarrollan en España.

Esa verdad que ha sido tergiversada, que ha’ sido omitida o eludí- | 
da de las informaciones oficiales y de las agencias noticiosas al servicio I 
de la burguesía, será divulgada ampliamente por DOCUMENTOS HIS- | 
TORICOS DE ESPAÑA.

® El predominio de los políticos y de las clases burguesas en la a c ­
tualidad, les han proporcionado los medios de información internacio- I 
nal, el dinero para la propaganda en el exterior y, sobre todo, el do­
minio sobre la censura, con la cual se hacen todos los esfuerzos para I 
empequeñecer y denigrar la formidable obra realizada por los trabaja- 1 
dores, por sus organizaciones sindicales C. N. T. y U. G. T., por los 
anarquistas y las Juventudes Libertarias.

•  Bajo la presión de las potencias extranjeras, se realiza una verda­
dera exterminación del movimiento revolucionario social, que fué el que 
salvó a  España del triunfo fascista el 19 de julio, en las jornadas glo- I 
riosas de Barcelona y de Madrid, en el cuartel de la Montaña.

® Los trabajadores han demostrado en España su capacidad cons­
tructiva: han organizado las industrias, han puesto en marcha, eficien­
temente, todos los transporté?, han impulsado todas las actividades úti- I 
les, han organizado el abastecimiento en los momentos más difíciles, 
han creado la nueva producción para la guerra; todo sin influencio del 
Estado, sin depender de sus antiguos amos, bajo el contralor de las or­
ganizaciones obreras. Han constituido las formidables colectividades 
agrarias que son orgullo, por su perfecto funcionamiento, del espíritu 
libertario que las anima. Todo ello se desconoce, se pretende destruir, 
eliminando las conquistas de la revolución.

•  El movimiento libertario ha evidenciado en España su enorme ca- j 
pacidad, poniendo en práctica sus ideales, hasta entonces considera- i 
dos utópicos e irrealizables. El comunismo libertario no es ya una for- j 
mulación teórica o un anhelo inalcanzable. En España se ha estable­
cido en numerosísimas localidades, en algunas de las cuales aun sub- I 
siste este régimen, por no haber llegado los desmanes de la contrarre­
volución, demostrando ante el mundo su factibilidad, a  la vez que su 
perfección ocmo sistema de convivencia y de trabajo.

•  Muchos otros aspectos de enorme interés son desconocidos a  tra- | 
vés de las informaciones oficiales o tendenciosas, DOCUMENTOS HIS­
TORICOS DE ESPAÑA, dedicará preferente atención a los problemas 
que hemos esbozado, paró aportar sobre ellos la mayor información Á 
documentada, que contribuya al conocimiento total de los mismos.

•  DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA, no será una publica- 
ción al estilo de los Boletines Oficiales, conteniendo solamente Deere- 
tos o copias de pergaminos antiguos. En nuestro concepto, más socio­
lógico que bibliográfico, cuando es necesario documentar los hechos . 
ocurridos en el transcurso de una revolución — máxime si tiene las t¡; 
proyecciones de la de España — no se puede hacer historia con copias 
de decretos, aunque éstos tengan en determinadas circunstancias su 
importancia.

•  Por ello, DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA, será una re ­
vista interesante. En sus páginas, los lectores encontrarán amplia infor­
mación de todos los aspectos de la guerra y la revolución.
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Por el Cam ino que 
Llevará al Triunfo!

1________________________________________________I
|J N A  íirm e convicción se h a  a rra ig a d o , h a  ga lvan izado  a l pueblo 

d e  to d a  E sp añ a  leal, a  través de la  im presión p ro d u c id a  po?, 
la  hero ica  resistencia de los as tu rian o s a l fascismo: que y a  n a d a  
se p u e d e  e sp e ra r d e  las  5 po ten c ia s  ex tran jeras

E sas fueron n u estra s  p a la b ra s  en  el ed itorial del núm ero  a n ­
terior; e sa  fue la  consigna de los v e rdaderos  revolucionarios e s­
paño les en  todo m om ento; fué la  persisten te y  tenaz voz de orden 
de la  C onfederac ión  N acional del T rabajo  y del m ovimiento liber­
tario  español, sosten ida  firm em ente an te  la  incom prensión y la 
fa lta  d e  decisión  de los g o b ern an tes  que d irig ían  la  g u erra .

H a sta  ahora , se  h an  hecho to d a  c lase d e  concesiones a  las  po ­
tenc ias  dem ocráticas ex tra n jera s . La política in tem a  del gob ier­
no de V alencia, desde  la  sustitución  del g ab in e te  p resid ido  por 
Largo C aballero , fué d ic tad a  desde  Londres y París Las conquis­
tas del pro le ta riado  fueron  a m e n aza d as  seriam en te por ex igencias 
del exterior. N um erosas fracc iones an tifascistas, en tre  las  que se 
destacó  en  todo m om ento la  C. N. T. po r su  ca p a c id a d  constructi 
v a  y p o r el ap o rte  enorm e q u e  s ign ificaba p a ra  la  lucha, fueron 
d esp laz ad a s  de la  dirección de la g u erra  y  de la  o rganizac ión  d .' 
la  re ta g u ard ia , por im pera tivos de las  llam ad a s n ac iones  d em o ­
crá ticas H asta  las ig lesias fueron re ab ie rta s  por el ao b ie m o  do 
Negrín, Prieto e Irujo, p a ra  produc ir u n a  im presión favorable a  
los gob iernos q u e  p rom etían  ay u d a , llenados ciertos requisitos.

H ace irnos día=, Indalecio  Prieto — el m ismo a u e  al p rovocar 
la  ca íd a  de Largo C aballero  y la  elim inación de la C. N. T. del g o ­
bierno nacional, manifestó: "A hora ganarem os la  g u erra  porque 
F ran c ia  e Ing late rra  es tán  de p a r te  n u estra” — hizo dec laraciones 
term inantes, acu san d o  direc tam ente a  F ranc ia de h a b e r  im pedido 
todo  auxilio a  los as tu rian o s. En tan to  perm itía a  los Junkers a le ­
m an e s dirigirse a  territorio rebelde, por encim a del suelo francés, 
im ped ía  ate rriza r r  los av iones gub ern am en ta les  desde  las  prim e 
ra s  b a ta lla s  en  el frente no rte . Por cu lpa  de F ran c ia  —seg ú n  P rie­
to— cayeron  Irún, Bilbao, S an tan d er, iodo el frente norte h a s ta  A s­
turias .

E stás dec laraciones, q u e  nosotros sub rayam os, p u ed e n  tener 
g ra n  im portancia Si ellas tu v iera n  la  virtud de h a c e r  cam b ia r el 
rum bo  a  la  política; si, convencidos lo s m ism os g o b ern an tes  que 
h asta  a h o ra  estuvieron pend ien tes  del exterior, de la  ac titud  su i­
c id a  q u e  im pl ; - a r ?a  perr-stir en ««a posición esp e ran z ad a  en  la  d e ­
cisiva a y u d a  de las  po tencias "dem ocrá ticas”, y p ro c u ra rán  con­
cen trar to d as  las  en e rg ías  ú tiles en  el suprem o propósito  de g an a r 
la  g u erra , las  perspectivas d e  triunfo es tar ían  no so lam ente se g u ­
ras, sino m ás próxim as.

En e s tá  ta re a  de o rg a n iz ac iá1, in terna , d e  intensificación do la 
lucha y  aum en to  d e  la  p roducción  en  la  re ta g u ard ia , p o d rá  co n ­
ta rse  on forma a b so lu ta  con la  m ás poten te d e  la s  o rgan izac iones 
sindicales: la  C. N. T.; con la  U. G. T.r con todo el movimiento l i ­
berta rio  estruc tu rado  en  la  F. A. I.; con el F rente de la Juventud 
R evolucionaria P odrá con tarse, en  u n a  p a la b ra , con todo el p u e ­
blo, q u e  re ed ita rá  las  g es tas  hero icas q u e  aso m b ra ro n  a l m undo 
Y que h a n  constituido h a s ta  el presento  el d ique m ás irre b asab le  
p a ra  el fascismo

Nosotros, a u e  hem os seg u id o  con atención  y hem os ad m ira ­
do el espíritu  d e  sacrificio do q u e  h a n  dado  p ru e b as , a  trav é s  de
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to d as  la s  ad v e rs id ad e s  la C. lí. 
T. y el m ovim iento libertario  de 
E spaña , que h an  co laborado  en  
todo lo a tingen te  a  la g u erra . In­
cluso en  los instan tes en  que 
m ayor e ra  la  persecución  en  su 
contra, o rd e n a d a  desd e  el ex te­
rior, que h a n  ap o rta d o  hom bres a  
to d as  las  divisiones, víveres a  to • 
dos los frentes, traba jo  útil en  
todas las  industrias, p rocurando 
con tra rres tar e im pedir con su 
acción  p rá c tica  y com bativa, las 
derro tas que p rovocaba  la  su i­
cida  d ep e n d en c ia  del ex tran je­
ro, vem os com placidos hoy q u e  i 
e sa  re c ta  posición se confirma 
en  los hechos y d a  sus frutos 
p a r a  el triunfo definitivo

Las dec larac iones  de In d a le­
cio Prieto no h a n  constituido, en 
rea lidad , revelac ión  a lg u n a  de 
c ircunstancias desconocidas, p e ­
ro ellas im plican u n a  rectifica­
ción de ac titudes an terio res y 
u n a  am plia  ractificación de la 
justeza d e  la  posición que h an  
m antenido  d u ra n te  todo el t ran s­
curso de la g u e rra  civil, la  C. N. 
T. y la  F. A. I.

Y es q u e  ese  m ovimiento, sin 
ab d ic a r de n in g u n a  de su s  con­
cepciones, dem ostrando la  facti­
b ilidad  de sus id ea le s  en  la 
p rá c tica  y  su  enorm e ca p a c id a d  
constructiva, h a  sab id o  cum plir 
lea lm en te la  g ra n  frase de Du- 
rruti: "N osotros renunciam os a 
todo, excepto a  la  v ic to ria" .
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|  POSTALES DE LA GUERRA Escribe EDUARDO ZAMACOIS

Las Milicias Habían Entrado
ya en el Alcázar de Toledo
EL Gral. ASENSIO QUE COMANDABA LAS TROPAS TUVO UNA ACTUACION DUDOSA

Los militares, dueños del edificio, ordenaron a los obreros cortar las líneas de las 
entidades no sumadas al movimiento. Pero éstos desconectaron las que servían de 
enlace a la Capitanía General, la Comandancia Militar y los cuarteles facciosos.

AL. general Asensio — de quien tanto se ocuparon 
recientemente los periódicos —, yo le conocía 

de verle por los cafés de Madrid, acompañado del 
general Franco. La primera vez que hablé con él 
fue en Santa Olalla. Volvía derrotado de Talayera 
del Tajo; desastre que costó al Ejército leal varios 
millares de hombres; pero su rostro, casi risueño, 
no trasparentaba ni aflicción ni inquietud. Su 
¡ecuanimidad me sorprendió, y pensé:

—Estoy delante de un temperamento, superior.
> Como deseoso de abreviar la entrevista, el ge­
neral. Asensio me recibió de pie.
?'• ■—¿En qué puedo servirle?.. .

Estas fueron sus primeras palabras.
—Vengo — le dije — a  informarme de lo que 

ocurre en este frente. —
—Aquí — repuso — no sucede nada; pero si 

quiere usted aprovechar el viaje, vuélvase a  su 
automóvil y márchese a  Toledo en seguida.

—¿Sucede algo?
—Que hemos volado el Alcázar y, a  estas ho­

ras, más de quinientos de los nuestros han pene­
trado en él.

A mí, como a  las personas que iban conmigo, 
la noticia nos colmó de vivísimo júbilo, y mien­
tras nuestro coche devoraba kilómetros, fuimos 
sembrándola a lo largo de la carretera. No bien 
llegábamos a  un pueblo, nos deteníamos para 
gritársela a  las pobres gentes que nos salían al 
paso. A ellos, al oírla, se les iluminaba el sent­

id blante.
¿Qué, ha caído el Alcázar en nuestro poder?

■—repetían atónitos.
—Desde esta madrugada. Decídselo a  todo el 

mundo. (Salud!. ..
—¡Salud! —exclamaban, saludándonos con el 

'•puño en alto.
Y luego, mirando al cielo, en señal de gracias, 

les oíamos murmurar:
—¡Ya era hora!.
Peco después de la hora meridiana llegamos o 

-Toledo. El tiroteo era espantoso. Inmediatamente 
echamos pie a tierra, y por la callejuela que crei­
mos más al abrigo de las balas, nos internamos 
en la  ciudad. Numerosos grupos de milicianos ar­
mados iban y venían en distintas direcciones. Ca­
minaban mustios, silenciosos, frunciendo el ceño. 
.Detuve a uno de ellos.

—¿Es ciertd que el Alcázar es nuestro?. . .
Una mirada desesperada le incendió los ojos. 
—A las diez de la mañana — suspiró — era 

nuestro; tanto que a  la estatua de Carlos V que
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hay en el patio, uno de nosotros le puso un g>rro 
de la F. A. I. Pero después lo hemos perdidí1.

—¿Porqué?....
—Nos mandaron retirar para —según - dicen- - 

poder seguir cañoneándolo.
—¿Y quién ordenó la retirada?
Mi interlocutor se encogió de hombros, con un 

gesto de infinito desgano. Yo insistí:
—¿Quién mandaba las fuerzas?
—El comandante Barceló. Pero esa orden no la 

dió él, porque a  poco de comenzar el asalto, cayó 
herido. Esa orden la dió otro.

—¿Quién?.. .
—No se sabe. . .
A las cuatro de la tarde vimos llegar al genera! 

Asensio. Estábamos en una de las esquinas de Zo- 
codóver. Las ametralladoras rebeldes barrían la 
plaza. Tranquilo, como si aquello no le afectase, 
el general fué a  colocarse detrás de una de las 
pilastras que sustentan los porches, justamente a 
la entrada de un callejón que bordea una de las 
paredes del Alcázar. Las saludables facciones del 
general adquirieron una expresión grave. Parecía 
meditar. Luego dijo:

—Debemos prenderle fuego a  esa pared.
Todos nos miramos, creyendo no haber oído 

bien. En un rincón de la plaza, cerca de nosotros-, 
había un montón considerable de tablones, de 
viejas vigas y de muebles inservibles, proceden­
tes, quizás, de un incendio. El jefe, con aire auto­
ritario, interpeló a  los milicianos que, acobarda­
dos o cansinos, reposaban tendidos en el suelo:

—¿Habéis oído?. .. ¿Sí?. . . Pues hale . . .  ¡arri­
ba! . . . .

Los requeridos no se movieron. Tenían miedo. 
Justamente irritado el general, comenzó a  insul­
tarles. Al fin uno de ellos — precisamente el más 
viejo — se levantó, cruzó la calle, se echó a cues­
tas una viga y fué a  colocarla de pie contra una 
de las puertas de la fortaleza. Otros compañeros 
suyos siguieron su ejemplo. Un valiente es siem­
pre un sembrador de heroísmo, y trascurridos po¿ 
eos momentos, todo aquel maderámen, rociada de 
gasolina, empezó a arder.

Ingnoro cómo las personas allí, reunidas estima­
ron la orden del general. A mi, francamente, me 
pareció estúpida. Querer incendiar con unas 
cuantas vigas un muro de granito, era una infan- 
tilidad y un medio, como , otro cualquiera, de en­
tretener al público y pasar el rato. Lo que no ne­
garé es la belleza del espectáculo.

Abril 15 de 1937. ________
OOCUMENTOSH1STORICOSDE ESPAÑA

CONTRA la Telefónica se estre­
llaron todos los Gobiernos. Tro­

pezaban allí ;on el capitalismo nor­
teamericano, y retrocedían impoten­
tes, sin Cons-Ouir nunca que la em- 
nresa nudieri ser totalmente espa­
ñola. Como las minas, como tantos 
otros epígrafes de la riqueza del 
suelo español, la Telefór :ca depen­
día de insuperables Influencias ex­
tranjeras. En la larga lista de ver­
güenzas heredadas de la política, el 
hecho de que un servicio público tan 
importante come el de teléfonos pú- 
diera e s t*  influenciado por el ex­
tranjero, es una vergüenza más.

Contra la Telefónica se estrella­
ron también 1 s traidores militares 
alzados en arma- contra el pueblo 
esnafiol. Pero no porque tropezasen 
con el capitalismo norteamericano, 
sino porque dieron con el proleta­
riado. dispuesto a no permitir el 
triunfo del fascismo. El pecho del 
obrero fué, no sólo el dique de con­
tención de la ola insurrecta, sino la 
maza que aplastó en Barcelona a  los 
militares traidores.

LA TELEFONICA SE TOMO 
A TRAICION

El primer objetivo de los faccio­
sos, en la madrugada del 19 de ju­
lio, /q é  apoderarse de los centros de 
con¿nfcación. Es lógico. Cortando 
las círnúinlcaciones, el pueblo, aisla- 
d<j’  no* podría conocer la verdad de 
lo queiacontecía. y los falsarios hu­
biesen podido inventar toda clase de 
bulos para engañar al pueblo y so­
juzgarlo a mansalva.

Veinte guardias y un teniente cons­
tituían toda la defensa .el edificio 
de la Telefónica, defensa a todas lu­
ces insuficiente, pues las caracterís­
ticas del edificio sólo lo hacen inex­
pugnable si se le protege por ame­
tralladoras y bombas de mano.

No obstante, los facciosos preten­
dían tomarlo s disparar un solo 
tiro. Estaban familiarizados con la 
traición y pensaban usar ese arma 
para apoderarse de la Telefónica. Y 
con ese arm a la tomaron.

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

Un capitán fascista, ’eguido de 
oficialidad y tropa, se acercó a las 
puertas de la Central, levantó el pu­
ño en alto y d i ' un viva a la Re­
pública, para engañar al jefe de la 
fuerza defensiva. El teniente que 
mandaba la .eintena de guardias, 
cayó en la añagaza y creyó que los 
que llegaban eran leales. Le. fran­
queó la puerta. Y con el mayor can­
dor quiso abrazar al traidor capi­
tán. En aquel momento, el capitán 
le encañonó .on la pistola y dió un 
viva a la Monarquía y otro viva al 
fascio; se había quitado la careta, 
creyéndose dueño de la situación. El 
teniente leal disparó y  dió orden de 
abrir el fuego, oue se generalizó por 
ambas partes. El menor número de 
los leales defensores de la Telefó­
nica dió la victoria a los traidores. 
Además, desde fuera, al saberse que 
se ofrecía r-dstencia, r* abrió fue 
go de ametralladoras j  cañones con­
tra  el edificio.

Aun se pueden ver los destrozos 
que en la fachad? produjeron los 
proyectiles: lo que no se ve es el 
desgarro que en el interior del edi­
ficio causaron rrove^tiíes v bq!-».

TRES CAÑONAZOS QUE PU­
DIERON DEJAR INCOMUNI­

CADA A BARCELONA
Un cañonazo inutilizó el cuadro 

de observación de largr distancia, 
destrozándolo y originando un incen­
dio que se propagó a los cables: el 
arrojo de los camaradas de la Tele­
fónica consiguió sofocarlo pronta­
mente.

Un segundo cañonazo, dirigido 
contra las baterías, atravesó tres ta ­
biques gruesos y el’ángulo de la fa­
chada. inc rujiándose en uno de los 
elementos de las baterías, aunque ya 
sin fuerza pa ia  penetrarla por com­
pleto. Esto fué salvador, porque sí 
llega a penetrar por comnleto en la 
batería, hubiese ocurrido la ca­
tástrofe de convertir el edificio de 
la Telefónica en un montón de es­
combros.

El tercer cañonazo hizo blanco en 
la instalación del teléfono automáti­
co, destrozando varios bastidores y 
dejando, así, en completa incomu­
nicación, a  los abonados de la Cen­
tral de Cataluña.

DOS HORAS EN PODER DE 
LOS FACCIOSOS

Dos horas fueron los facciosos due­
ños, aparentemente, de la Telefóni­
ca. Aparentemente, sí; porque los 
verdaderos dueños de) edificio, fue­
ron siempre nuestros camaradas.

En esas dos horas, no consiguie­
ron nada. Un oficial dió imperativas 
órdenes para que se cortasen las li­
neas de la Generalidad, la Comisa­
ria de Orden Público y demás en­
tidades oficiales no sumadas al mo­
vimiento insurreccional. Y lo que se 
hizo fué desconectar las líneas que 
servían de enlace entre la Capita­
nía General, la Comandancia Militar 
y los cuarteles ..ublevados.

Porque ellos erar dueños del edt- '• 
ficio; pero no de quienes convierten 
aquello en elemento útil: los obreros. 
Los obreros, que ni aun estando de 
hecho bajo el poder militarista, tu­
vieron un momento de desmayo, sa­
biendo cumplir con su deber, demos­
trando una disciplina que nadie les 
imponía, sino su conciencia, y con 
un valor que crecía ante la traición 
de los militares.

La incapacidad de los militares, 
para sacar frut> de su doble trai­
ción, les produjo tal irritación, que 
sólo desearon de. ti. el edificio. Y 
por ello fué bombardeada la  Tele­
fónica, aun estando en poder de los 
facciosos, por ellos mismos.

Dos horas después, la Telefónica 
no estaba ya baj la bota de los 
militares. El proletariado en armas, 
unido ante la  guerra y  por la Re­
volución, había vencido en la calle, 
con su indomable bravura, a los mi­
litares dos veces traidores.

Dos horas que pudieron ser terri­
bles en la historia de nuestra lucha 
por la libertad. Dos horas en que los 
militares, incapaces e.s eso como en
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todo, sólo consiguieron destrozar, lsl 
reparación de lo destruido ha costa­
do más de medio millón de pesetas.

CAPACIDAD TECNICA DE 
LOS OBREROS TELEFO­

NICOS

Barcelona no estuvo telefónicamen­
te incomunicada — y sólo en parte 
— m ás que un solo dia. E n veinti­
cuatro horas, nuestros camaradas 
consiguieron restablecer en su tota­
lid a d  las comunicaciones, dejando 
aislados los bastidores inútiles y aeo- 
rplando en otros las lineas de los abo­
nados.

Y lo consiguieron, sin necesidad 
de que ningún jefe lo mandase, sin 
precisar ninguna dirección técnica. 
Hecho que demuestra hasta la sa­
ciedad cuál e : la capacidad del obre­
ro de la Telefónica y cómo supo 
desde el primer momento hasta el 
último ser digno de si mismo y de 
las  horas trágicas que se vivían.

Esto tiene la sencillez de lo gran­
dioso. Cuantos lo han sabido, des­
pués de ver los destrozos ocasiona­
dos, se han maravillado. La misma 
representación norteamericana, an­
te  la destrucción de aquel sabotaje, 
no se explicaba cómo podían comu­
nicarse los abonados. Esta era una de 
las muchas irpresas que el prole­
tariado, en el s-ntido constructivo y 
de capacidad, reservaba % cuantos 
le creian un pobre ignorante, menor 
de edad.

EN LAS BARRICADAS

Pero su radio de acción no podía 
limitarse a los servicios ir. ‘.alados 
ea el edificio de la  Telefónica. La 
lucha implicaba exigencias de comu­
nicación estratégica y rápida. Los 
camaradas de la Telefónica, además 

combatir e nías barricadas, arma 
^ S a l brazo, instalaron comunicación te­

lefónica entre unas y otras barrica­
das. para que el servicio de control 
y defensa ttiviera la eficacia exigi­
da por las circunstancias.

Asf se montaron teléfonos en las 
barricadas principales, preferente­
mente en aquellas carreteras por 
donde los criminales facciosos po­
día» escapar, tras su fracaso san- 
•giient". En las diversas entradas de 
la ciudad y en las carreteras la efec­
tividad de estos teléfonos fué tal, 
que hicieron prácticamente imposi­
ble la huida de los fascistas. Los 
nutos de los acetosos eran localiza­
dos rápidamente, gracias a estos ca­
m aradas telefónicos, a  los que, pa­
ra instalar los provisionales servi­
cios, no les arredró ni siquiera la 
aiuvia de las balas.

La Telefónica, clave de la Revolu­
ción, quedó en nuestro poder como 
(hemos contado. En otro articulo 
•pondremos de maniliesto lo que de 
entonces acá han realizado aquellos 
bravos v conscientes camaradas.

Enero 13 de 1937.

El Control obrero 
de la Telefónica

Vencido el fascismo en Barcelona, la representación española de ’a Telefónica, capitaneada por el marqués de Urquljo. desapareció. Con ella, marchaba la estela, de privilegios que convertía un servicio público en fuente —en charca sería más propio— de “negocios" pingües.Sin embargo, por la fuerza de circunstancias que explicaremos en un tercer reportaje, hubo que transigir con la representación norteamerica­na, y aceptarla. Pero el rumbo y la marcha de la Compañía dependen ahora de un Comité de obreros, en que están por igual representadas las des centrales sindicales, si bien la orientación es de los compañeros de la C. N. T.Este Comité de control es el de la central de Barcelona, que. en reali­dad, lleva todas las centrales telefónicas de la España en nuestro poder.
LO QUE COSTABA EL CONSEJO DE ADMINISTRACION Y LC 

QUE CUESTA EL COMITE DE CONTROL
- -Seria curioso saber qué diferencia económica hay entre la administra­

ción de ayer y la de hoy.Antes habla tres delegaciones del Gobierno: una por Comunicaciones, otra por Guerra y otra por Hacienda. Cada uno de estos delegados cobra­ba de la Compañía un sueldo de 500 pesetas, más 150 pesetas de dietas por sesión, y se celebraban como mínimo tres sesiones semanales. E l Con­sejo de Administración se componía de quince individuos: un director, con 1.500 pesetas mensuales de sueldo y doscientas de dieta por sesión, y ca­torce consejeros, con mil pesetas mensuales cada uno de remuneración, más ciento cincuenta de dietas. Ya hemos dicho que las sesiones eran tres se­manales por lo menos. De manera que..haciendo la correspondiente opera­ción, a base de las tres sesiones por semana, este Consejo, con los tres dt legados, suponía un gasto mensual de cincuenta mil pesetas.—¿Y el Comité de control? *
-Lo integran seis compañeros de Comité y cinco delegados genera­les. Cada uno cobra el sueldo nivelado de todos los empleados: 450 pese­tas mensuales y una dieta de doce pesetas cuando tienen que desplazarse. De modo que. admitiendo que se desplacen tres veces a la semana, la su­ma de sus haberes es de nueve mil novecientas pesetas. ¡Ah! Y celebran sesión cada día. después de las horas de trabajo.—O sea que. mensualmente, el Comité de Control, con r i ’ación :d Consejo de administración, supone un ahorro de cuarenta mil cien pesetas.

LO QUE APORTARON A LA LUCHA
Los compañeros telefónicos dejan para las milicias un dia de haber al mes: sólo en Barcelona, esta aportación supone diecisiete mil pesetas. Han recogido a hijos de compañeros en poder de los facciosos. Con esos hijos de la tragedia y con Jos refugiados telefónicos, se han formado diversas co­lonias en diferentes nueblos. cuyos gastos corre.n completamente por cuen­ta de los camaradas de la central de Barcelona.Eso. aparte de la aportación personal y del suministro de material y ,  de las brigadas de construcción y reparación de lineas en los frentes: bri gadas a  cargo de un compañero responsable que, según las alternativas de las operaciones, instalan o desmontan ios equipos en lugares estratégicos 

para el mejor servicio de la guerra.Una de las aportaciones más útiles ha sido el equipo de trasmisiones, 
de los primeros construidos en España por los compañeros de teléfonos. Se compone de un motor de explosión, acoplado a una conmutatriz de 125 vol­tios. sobre dos camiones especiales: uno. motor, y otro altavoz. Esta altu voz de campaña, está servido por nueve motores, con un total de 180 watios modulados: tiene un alcance efectivo de nueve kilómetros, y si las condicio­nes del aire son favorables, puede trasm itir la voz a quince kilómetros. Se emplea para la comunicación con las columnas y para la propaganda, a  fin de desengañar a la infinidad de soldados que el enemigo tiene en sus filas a la fuerza unas veces, por medio de cínicos embustes, otras. Y ya ha ren­dido excelentes servicios. En la toma de Estrecho Quinto y  Monte Aragón fué de decisiva eficacia: a su llamamiento, se pasaron a nuestro lado sol­dados. que hicieron importantes declaraciones sobre las posiciones y la si­
tuación del enemigo.También la Telefónica ha tenido sus mártires. Pero esto, y la expli­cación de por qué no ha sido completamente incautado este servicio públi 
co primordial, será objeto de otro reportaje.

De "Solidaridad Obrera"., febrero 2 de 1937.

Página 4 DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

EL HEROISMO DE LOS LUCHADORES ANTIFASCISTAS

Antes Que Rendirse, un Minero 
se Despedaza con su Dinamita

Enrique Jiménez fue el protagonista de un Impresionante episodio ocurrido en la Coruña

p N  unas cuartillas, de cuya prosa la sencillez es el H  mejor mérito, nos cuenta la hazaña un camarada 
del Sindicato Unico de Fuerzas Armadas CNT. A j través del tiempo, cuando la grandeza de nuestra Re- I volución se limpie, por obra de los dias, de las peque- I fteces que hoy maculan su esplendor, el heroísmo de ¡ Enrique Jiménez, presidente del Sindicato de Mineros, ! en toda la región de Coruña adquirirá las proporciones 

de un jalón de la Historia.
El que esto relata se encontraba en Noya (Galicia), I uno de los pueblos más 

| importantes de Ja Ría de | Muros, la  noche del 17 -le 
t julio, cuando empezaron a 

circular los rumores de 
haberse producido una su- I blevación militar. La po- 

I blación civil se encontraba 
en la calle y los más va­
riados comentarios salta­
ban de boca en boca. No ¡j obstante ello, los elemen­
tos obreros se apersonaron 
en sus respectivos Sindica­
tos, sin excepción alguna.

—En nuestro Sindicato 
— dice — se recibió, por 
medio de' uno de nuestros 
delegados, la primera no­
ticia concreta. El gober­
nador de Coruña y  nues­
tros dirigentes pedían que 
nos reuniéramos el mayor 
número de hombres posi­
ble y marcháramos sobie 
Santiago, al objeto de apo,- 
derarnos de cuantas armas 
y municiones hubiera en 
el Cuartel de Artillería y 
seguir nuestro avance se- 
>re Coruña.

Inmediatamente estable- 
imos contacto con todos 
os pueblos de la Ria de 
furos y solicitamos la co­
pe ración de los mineros 
e Noya y Lausame, al ab­
eto cíe que, con la dina- 
lita con que ellos conta- 
an y un núcleo de hom- 
res capaces, se pudiera 
mprender la marcha so- 
re Coruña. donde los re- 
eldes atacaban al Gobierno itos.

I Y fué entonces cuando hizo su aparición Enrique Ji­ménez, el delegado del Comité Regional en aquella co­
marca y presidente del Sindicato de Mineros de toda 
quella región. Venía a la cabeza de todos los mine- | s  en camiones que los transportaban. Inmediatamer.- 
‘ se organizó una columna, compuesta por unos ocho- ¡entos hombres y en la que no había más de medía 
peena de escopetas y algunas pistolas. El resto del

armamento lo constituían los cartuchos de dinamita.En Santiago se nos unieron algunos camaradas más y juntos marchamos sobre Coruña, en cuyas puertas nos esperaban fuerzas de la  Guardia Civil y de Asalto y todos los elementos fascistas de la capital. A dos kilómetros de ésta, entramos en acción y  cómo seria 
----- ’ ' ’ que a la hora y media de 

apoderarnos de la Estación 
calzados "Serna", donde es- 
general .

E l empuje de los bravos 
mineros intranquilizó a  los 
mandos fascistas hasta el 
punto de que no hacían 
más que enviar en nuestra 
busca guardias civiles, fa ­
langistas y fuerzas del 
Ejército. No obstante ello, 
pudimos penetrar en la ca­
pital y llegar hasta el 
Banco Pastor, que se en­
cuentra en el mismo centro 
de la ciudad. Para llegar 
a  este edificio, que ellos 
consideraban como una 
fortaleza inexpugnable, hu­
bimos de perder muchos 
hombres. Los que lograron 
avanzar, lo hicieron al 
grito de: ¡Viva la Revolu­ción!

Hubo necesidad de bus­
car a  un médico y  una3 
medicinas para atender a 
las primeras victimas del 
grupo que mandaba Enri­
que Jiménez, y encontra­
mos una casa en la  que se 
destacaba la placa-anuncio 
de un doctor. Desd» la 
azotea de esta casa se <ha- 
cía contra nosotros fuego 
con dos ametralladoras.. 
No obstante esto, uno de 
los mineros avanzó hasta, 
la puerta, en la que colocó 
unos paquetes de dinami­
ta . La puerta voló en mil 
pedazos y a  continuación 
empezaron a  sucederse las 

explosiones en el primer pi­
so y en el segundo, hasta 
que nuestro camarada pu- 

, _ médico vivía. Este se halla­ba debajo de una cama. Nuestro compañero le obligó a salir con las medicinas que se precisaban, y asi pu­dieron ser atendidos nuestros camaradas.
No quedó aquí la actuación de este bravo, sino que continuó volando con dinamita piso por piso y asi llegó hasta la azotea, donde hizo mil pedazos las am etra­lladoras.

Lo más notable del caso es que. a los pocos minu­tos. este héroe, a quien dábamos por muerto, se halla-

el empuje de los mineros 
lucha habíamos conseguido 
Nueva y de la fábrica de 
tablecimos nuestro cuartel

"Sala de la Música” d

Civil y a nuestros Slndl-
e los fascistas españoles 

do llegar al piso en que el
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Los Militantes de la C. N. T. y la F. A. I. 
Salvaron Innumerables Obras de Arte
| Una Notable Exposición |

AL producirse el alzamiento faccio- 
so, y como consecuencia de la 

lucha entre los traidores y el pue­
blo, hubo que lamentar la destruc­
ción de numerosos monumentos y 
el extravio de buen número de obras 
artísticas. De estos hechos, toda la 
culpa y responsabilidad recae por 
entero on quienes transformaron las 
iglesias y  conventos en fortines bé­
licos, y las imágenes en resguardo 
desde donde am etrallar al pueblo. 
Por otra parte, se ha podido com­
probar que quienes antes detenta­
ban el monopolio sobre el a r te  y  la 
cultura, destruyeron cuanto de ar­
tístico y.potable poseían, antes qua 
llegase a ’ poder de los trabajadores. 
Y si por las incidencias del comba­
te. no les d i5 tiempo suficiente pa­
ra  destrozarlo a su gusto, después, 
en el transcurso de la guerra no 
han desperdiciado ocasión para lo­
grarlo.

He aquí el motivo de los bárbaros 
bombardeos que, bajo el cielo de Ma­
drid, han efectuado contra la Biblio­
teca Nacional, el Museo del Prado, 
la Erm ita de San Antonio de la Flo­
rida, donde se encuentran los fam o­
sos frescos de Coya, etc., sin contar 
los diversos monumentos y templos 
abatidos por la  m etralla fascista en 
Vizcaya y otros puntos.

En cambio, la "plebe inculta", co­
mo ellos dicen, tan pronto pasaron 
los primeros instantes de reacción 
popular, se apresuró a  salvar y cus­

Los trabajadores demostraron 
con su actitud que aman el arte
todiar las obras de arte, cuyo goce 
estético siempre les estuvo privado. 
Y fueron los Sindicatos, los Grupos, 
o simplemente los militantes anóni­
mos, que con manifiesto desinterés 
y buen espíritu, rescataron cuanto 
suponían de valor, no para enajenar­
lo en su provecho, ni siquiera para 
el propio recreo personal, sino para 
depositarlo en los organismos res­
ponsables, o entregarlo a las juntas 
oficiales, creadas al efecto por la 
Generalidad. Puede compararse esta 
conducta con la seguida por los fac­
ciosos. Entre el continuo trasiego 
de cuadros y objetos artísticos, que 
diariamente salen del campo rebelde 
para el extranjero, se destaca una 
riquísima colección de tapices y pin­
turas, cogidos por los fascistas al 
ocupar Toledo. Formando parte de 
esas pinturas se encuentra, por des­
gracia, el famoso cuadro del Greco, 
conocido por el nombre de "El en­
tierro del conde de O rgiz”. enviado 
al Museo de Berlín, sin duda como 
pago anticipado a la intervención 
alemana en nuestra guerra.

Ahora bien: de entre los organis­
mos que con más entusiasmo se han 
dedicado a esta labor de salvaguar­
dia y  compilación de cuantos obje­
tos y obras lo mereciesen, figura la 
Sección de Bellas Artes del Sindica­
to Unico de Profesiones Liberales de 
la C. N . T. Estos camaradas, des­
pués de una ímproba y meticulosa 
tarea, han logrado coordinar y cla­

| De “Solidaridad Obrera” |

sificar lo recogido. Y tras una cui­
dadosa selección, han tenido el acier­
to de presentar anta el pueblo una 
parte de lo salvado. Con este mo­
tivo, inauguraron ayer una exposi­
ción que, por cierto, se vió muy con­
currida.

Se trata, la citada exposición, de 
un estimable conjunto ce obras y 
objetos, que por su variedad y d i­
ferencia de épocas, hacen las deli­
cias del visitante. Basta saber, que 
se encuentran expuestos desde la ca­
ma que usaba el general napoleónico 
Murat. hasta una original arqueta 
del siglo XIII y una interesantísima 
talla románica.

Lo que verdaderamente lamenta­
mos, es la ausencia de las importan­
tes obras que fueron halladas en el 
domicilio del jefe de la Lliga, Cam­
bó. y que. a .asar de que fueron en­
tregadas por los militantes de la F . 
A. I. a la Generalidad, no ha creí­
do este organismo conveniente ce­
derlas para ser expuestas.

Dos cosas quedan de manifiesto 
con esta exposición: una, que el 

pueblo es capaz de am ar y sentir el 
arte; y otra, que si. después de la 
guerra y la Revolución, alguien se 
lamenta, ante un monumento destro­
zado o al contemplar, en museos ex­
tranjeros. cuadros que un dia cons­
tituyeron el orgullo de España, no 
podrá culparse de esto a los traba­
jadores.

Barcelona. 11 de abril de 1937.

“AMEZCUA” ESTUDIA EN ESTE ARTICULO, PUBLICADO EL 3 DE ENERO
DE 1937, OTROS INTERESES DE LOS INVASORES DEL SUELO ESPAÑOL |

NUEVA maniobra de la plutocra- ia. Ya en 1927. a través de los hom- ocupa con gran aparato la »ron«-. 
cía. en consorcio con oí

pa a  nuestro lado cubierto de andrajos y  malherido, 
llabía logrado esquivar a los fascistas que le perse­
guían .Desde este momento, empezaron a. destacarse de nues­
tro  grupo compañeros portadores de paquetes de dina­
mita, que sembraban la muerte por donde pasaban.

En aquel momento vimos avanzar un grupo de fa­
langistas y guardias civiles portadores de fusiles ame­
tralladoras, que hacían sobre nosotros un intenso fuego 
de cortina. Un voluntario nuestro se acercó a) grupo 
y. haciendo uso de la dinamita, pudo m atar a uno de 
los que llevaban los fusiles y herir a  otro: pero con t?n 
mala fortuna, que cayó herido de un balazo. Debido a 
esto, los enemigos lograron apoderarse de nuestro com­
pañero, el cual, al verse prisionero de los fascistas, tu­
vo ol valor de prender fuego a  la  dinamita que consi­
go llevaba. Las terribles consecuencias de este acto 
de ¿eroísmo sembraron el pánico en el grupo fascista, 
pánico que aprovechó el compañero Jiménez para arre­
m eter contra ellos con su grupo y  desarmarles en d. i- 
eos instantes.

Una vez que se hubo apoderado de dos ametrallado­
ras y de los fusiles de nuestros enemigos, arremetió 
contra el Banco Pastor, en el que había emplazadas 
otras ametralladoras, que barrían todos los cantones. 
El avance resultaba imposible, porque el fuego que 
contra los obreros se hacia era intensísimo. En vista 
de ello, Enrique Jiménez se destacó del grupo con un 
brazado de cartuchos y llegó hasta la misma puerta

del Banco, que a los pocos segundos saltaba hecha pe I 
bazos.Desde aquel momento vimos cómo Enrique Jiménez. I 
cuya figura se agrandaba por momentos a  nuestros! 
ojos. solo, malherido y medio desnudo, ascendía por e*l 
edificio, arrolando cartuchos de dinamita hasta llegar! 
a la azotea, de donde empezaron a caer en trágica llu­
via hombres, armas y cascotes. A tal grado llegó laj 
destrucción, oue ya resultaba imposible descender pr.il 
la escalera del-Banco.

No obstante i r  sembrando la muerte por doquier, la 
situación de nuestro heroico camarada llegó a hacerla 
comprometida. Los fascistas que quedaban en el eri-.-l 
ficio le rodearon, con el fin de apoderarse de él; peid 
entonces Enrique Jiménez, en un rasgo sublime de des-l 
precio a la vida, antes que entregarse en manos de los 
inmundos asesinos del proletariado, esperó a que .J fl 
acercaran a é! y. cuando los tuvo cerca, se prendió los 
cartuchos de dinamita que pendían de su cinturón. I 

ber en _ ___ ________
le rodeaban perecieron hechos pedazos.

Y asi fué como murió nuestro querido compañero 
Asi es como se comportó un afiliado de la C. N. 'i- 
Un héroe más de nuestra Organización, que ha contri! 
buido con su sacrificio a redimir a l * * --------- ■**
la asquerosa tiranía del fascio.

Un miembro del Sindicato Ui 
Armadas (C. N. T.)

explosión fué espantosa; algo que sólo puede cr-l 
■n una imaginación dantesca. Jiménez y cuantos

on. que ua coniid 
los camaradas d<

’nico de Fuerza!

cía, en consorcio con el fascismo 
internacional, acaba de perfeccionar­
se, y, vigías atentos a  cuanto de im­
portancia ocurre con relación a la 
epopeya española, hemos <le dar 
cuenta para que propios y extraños 
se enteren de que en nuestro fren­
te, no sólo hay coraje e ideales, sí 
(pie también expertos y enterados de 
las confabulaciones del extranjero, 
que adoptaron por palanquín el 19 
de julio, para convertir nuestro sue­
lo en campo de experiencias bélicas, 
campaña logística de maniobras di­
plomáticas y terreno opíparo de pre­
sente explotación y futura coloniza­
ción.

Unas pinceladas como prolegóme­
no. fijarán la significación de persa- 
najes y si; potencialidad objetiva en 
el mundo petrolífero, tan sinuoso y 
maquiavélico, que lo hemos observa­
do siendo el exponento de convulsio­
nes internacionales que se lian d.-.do , 
desde hace años; Méjico, Irak, El 
Chaco, Abisinia, etc. etc., ,v en el 
drama que aqueja a España, el pe­
tróleo tampoco es ajeno.

La red p e tro le ra  mundial que re­
presen!:. millares de millones, está 
manipulada por primeras magnitu­
des. que son: Teagle. con sus nueve 
“Standard”, principalmente las de 
New-Jersey. Olifu, California y New 
York: Mellon. Nuty, Rockefeller y 
Sinclair, en Estados Unidos (le Amé­
rica.

Cadman. con su Anglo-I’ersían. 
que comandita el Estado inglés, en 
Inglaterra.

Meroler v Pinati. en Franela.
Dr. Berrius y Dr. Scha'.ch. en Ale­

mania. el primero de ellos inventor 
del mejor procedimiento de obten­
ción de gasolina sintética, ciertamen 
t“ hoy .en desacuerdo con Hitler.
Pero quien se ha destacado sobre to­

dos los ases, es el holandés de ori­
gen. nacionalizado inglés, si” enr 
Deterding, creador de la.' poderosas 
Roval D-atch y Shell, ambas hoy re­
gidas “in partibus” por Mr. ess' . 
a  quk S ir Deterding ha cedido la 
impulsión de las dos poderosas em­
presa!, reservando para si la alta 
Inspiración de política tenebro­
sa. expansiva y desconcertante.

Sir Deterding. de hn< pflo-» há 
tenido la obsesión de España, que 
aunque país de consumo poco cuan­
tioso, tiene una alta significación In- 
le~nacional por su posición geográ­
fica. preponderante en el Medlterrá- 
neo y camino obligado para Afri-

bies que manipulaban las finanzas 
con la etiqueta Urquijo, se infiltró 
en España con su Shell; trató  ope­
raciones con el Tesoro base de que 
so le cediese la exclusiva de produc­
to» petrolíferos; pretendió luego 
aplastar el monopolio, y, finalmente, 
bloqueó nuestro país en 1930, Inten­
tando fracasaran en sus proveimien­
tos los adjudicatarios de una contra­
ta  obtenida en concurso público para 
el suministro de trescientas mil to­
neladas.

I’ero Sir Deterding, que en su lar- 
gL vida ha cosechado triunfos sin 
par, logn ndo sor una personalidad 
mundial, se ha estrellado siempre 
ante el muro de lo inobtenible, cuan­
tas veces ha planeado algo con res­
pecto a  España. Surge la tragedia 
del 19 de julio y sir Deterding, te­
naz en sus propósitos, atisba la po­
sibilidad del desquite, ilusionado con 

, «fue nc ha de eclipsarse su vida, sin 
que su nombre tenga en España Ja 
preponderancia qué logró doquier. 
Hábiles intermediarios merodeaban 
en la periferia de Franco y sus co­
rifeos, ofreciéndole la preciada ga­
solina, excelente en calidad y en con­
diciones económicas ventajosas, pa­
ra luego asegurarle un aprovisiona­
miento sin tusa durante la cam­
paña. a cambio «._ que Deterding y 
sus empresas controlen en absoluto 
el negocio de petróleos y lubricantes, 
terminada la odisea con el triunfo del 
fascismo.

Todo ello acontecía cuando Italia 
n« había obtenido la firma del “Gen- 
tlemen’s agreement” j  c! “Duce” pe­
saba como declsfv en las orientacio­
nes del general Franco. Pero como 
sir Deterding no t.a sido nunca per­
sona grata oara Mussolini, se insis­
tía  y porfiaba, y Franco no se pro­
nunciaba definitivamente p .a  inter­
calar en su programa de “reconstruc­
ción nacional” los proyectos del ma­
quiavélico holandés, pero en cuanto 
aparentemente Mussolini cede como 
actor de prime; plano a su colega 
alemán, en el presente episodio de 
nuestra tragedia, de nuevo toman 
estado de posibilidad ¡a .satisfacción 
del amor ‘ ’ 
fracasos 
dad de ___
pecio petrolífero, pase

ocupa con gran aparato la prensa, 
internacional, y al que el oficioso 
“L’Ouvre” le asigna una remarcable 
significación;

“Sir Henry Deterding ha regalado 
a  Alemania, por mediación de su 
“Filhrer” diez millones de florines, 
equivalentes a más de cien millonea 
de francos.”

Los comentaristas intern .-ionalcs 
de suceso tan insólito, coinciden en 
un solo concepto: que la generosidad 
no ha sido la característica ite De­
terding. Y se preguntan los más in­
genuos: ¿Q ué ha ocurrido? ¿Qué 
se prepara? Mientras la prensa ale­
mana, orno obedeciendo a una con­
signa, observa el mayor silencio.

Deterding. como holandés de ori­
gen e inglés de adaptación, lógica­
mente no ha d.- vibrar can la Ale­
mania nazi. ¿A qué tal desprendi­
miento en momentos en ;ue las di­
visas son de capital interés para 
aquel país?

El “Jeit motiv", el secreto del es­
pontáneo y cuantioso desprendimien­
to de Deterding, está en el “adelan­
to” que hace para el sostenimiento 
de la campaña anticomunista <¿) 
que el “Führer” ha emprendido en 
España, do la que está sacando pin­
gües beneficios en mineral, de la que 
espera concesiones que le otorgarán 
las na .-iones aterradas por su beli­
cosidad, y con lo que las empresas 
petrolíferas de Deterding anhelan 
avasallar a España acaparando y 
controlando su aprovisionamiento, 
que es lo mismo que poseer la llave 
del Mediterráneo, er. el caso proba­
ble de una . onflagración .uropea.

V es tal la importancia que el ma­
quiavélico Deterding da a la acción 
directa de Alemania en nuestro sue­
lo, que. pretextando avidez de repo­
so, ha írosla Jado provisionalmente 
su residencia en las inmediaciones 
de Hannover. para estar an contac­
to menos controlable con su “co­
manditado" y acudir con oportuni­
dad adonde, y cómo precise, para la 
obtención de su jbjetivo.
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r  propio lacerado por tantos 
sufridos, y la posibili- 
que España en el as- 

.......... ,„.,e a  ser feu­
dataria del todopoderoso Deterding, 
y tribute;la de sus empresa», hoy 
l ábilmente regidas por Mr. Kesler. 
Y. . ocurre ¡nos-- todamente un su­
ceso de grao efectividad, del que se 
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Quienes desvian su atención fi­
jándose en episodios, quienes proce­
den con frivolidad ante, lo que acon­
tece. observen las maniobras que so 
operan en el extranjero con respec­
to a nuestro país. deduzcan qire 
el solo esfuerzo de “todos", •■■.in ex­
cepción, m itigará los efectos de la 
tragedia, y nos liberará de una es­
clavitud individual, colectiva y na­
cional.
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LO DAMOS TODO 
POR EL TRIUNFO 
■TREMAS está decir que la gue­

rra que estamos haciendo los 
proletarios de España, es una 
gigantesca cruzada por la liber­
ta d  y la justicia, y, como todas 
'las causas justas y grandes, el 
'fracaso o el triunfo de nuestras 
armas ha de repercutir en todos 
•los órdenes de la vida, no sola­
mente de España sino del mun­
ido entero. Todos los proletarios 
'hemos de comprender esto, pues­
to  que en ello está empeñado 
nuestro honor de clase conscien­
te  de lo que quiere, nuestra pro- 
.pia dignidad y nuestra propia 
vida. Así lo comprenden tam- 
•bién los millones de proletarios 
que de un polo al otro nos ad- 
'miran y nos ayudan, a  pesar de 
■las tiranías que sufren en sus 
respectivos países.

Todo, pues, lo hemos de dar 
por la victoria, camaradas. Todo, 
hasta la misma vida, como ge­
nerosa y valientemente la han 
dado, ei^esta gran cruzada, tan­
tos hermanos nuestros.
• Pensamos que la hora presen­
te no es para discutir sino para 
hacer. Este período —el de la 
discusión (íbamos a  decir el de 
los insultos)— ha pasado ya pa­
ra el proletariado español. Sólo 
la acción, contra el fascismo es 
hoy lo único elocuente; porque, 
además de ser lo único eficaz es 
la acción contra el enemigo de 
todos lo que nos une en las trin­
cheras. Aquí, en el frente, no 
hay anarquistas, comunistas, so­
cialistas o republicanos; aquí só­
lo hay antifascistas combatien­
tes, batalladores incansables que 
sólo piensan en ganar la guerra 
y  afianzar las conquistas de la 
Revolución. Lo demás, para nos­
otros no cuenta. Lo damos todo 
por la victoria; pero exigimos a 
ciertas gentes de la retaguardia 
que, si no pueden emularnos o 
llovar su incapacidad para el 
combate, por lo menos se que­
den calladas, en vez de insul­
tarnos y provocarnos.

(De "Más Allá" portavoz de ’a 
División Francisco Ascaso, edi­
tado en el Frente de Huesca, con 
fecha 30 de Agosto de 1937).
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LA REPUBLICA 
de los Comités
HACE poco salió en Barcelona a  la calle una manifestación de 

mujeres, tremolando unas pancartas en las que aparecía 
bien visible este curioso letrero: "¡No más Comités !

El pretexto para soltarse el pelo aquellas señoras fué la 
falta de pan, aunque probablemente en casa de muchas de 
ellas abundarán las tortas o las rosquillas o las galletas y aca­
so también el turrón, el salchichón y el jamón.

Una inmediata y  minuciosa comprobación de estos par­
ticulares habría producido grandes sorpresas. ¡Lástima que 

no se hiciese!
Como asimismo habría sido oportuno indagar cuántas de 

aquellas madamas sabían leer y escribir con corrección en ca­
talán o en castellano. Queremos con esto insinuar lejos de to­
da malicia que en su menguado magín no se había cocido el 
primer caligráfico anotado anteriormente y que por allí anda­
ba la mano oculta de algún amanuense con más barbas que 
Cabanellas y con más miseria en la barba, encima y debajo 
de ella, que el sacamantecas zaragozano.

Más clarito. Lo que ahí se ve como la luz del día es la je­
ta innoble de la contrarrevolución, de lo que se ha llamado, a 
consecuencia de una indiscreción del Baco de Radio de Se­
villa, la quinta columna.

¿Qué es eso de "¡No más comités"? Vamos a  tomar en se­
guida el nombre de los que enarbolan tan sospechoso progra­
ma, porque habrá necesidad de darles pronto un paseo.

No más Comités quiere decir pura y simplemente no más 
revolución.

En el 89 también gritaban en Francia los candidatos a  la 
guillotina y a  la linterna: "No más Clubs"!

En la liquidación rusa también vociferaba la sociedad lla­
mada a  desaparecer y que no se resignaba a que la elimina­
sen: "¡Basta de Soviets"!

Y sin Soviets, ¿qué hubiera sido de Lenín y de los bolche­
viques? Sin la obra magna —así como suena, magna— de los 
Clubs, ¿quién se acordaría hoy de la Convención y de 1794?

Pués apliquemos el cuento a  nuestra casa o a nuestro ca­
so y pongámonos en guardia contra los que blasfeman de los 
Comités.

Esos son unos blasfemos de la Revolución.
Porque el Comité, el Soviet y el Club no son más que el 

poder recogido por el pueblo en la calle y accionado con el vi­
gor y con la energía con que el pueblo sabe hacer esas cosas.

A mí no me han estorbado nunca. Lo pregono bien alto, 
cuando todo el mundo parece que recoge velas y reacciona 
contra ellos.

A la República francesa de los buenos tiempos se la de­
nominó la República de los Clubs.

A la U. R. S. S. de nuestros días la llaman la República 
de los Soviets.

No me importaría que a  nuestro régimen actual le quedase 
el nombre de República de los Comités.

ANGEL SAMBLANCAT 
Presidente del Tribunal Popular 

(De Mi Revista", de Barcelona, del 1 de Marzo de 1937)

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

Los B a ta llo n es de 
FORTIFICACION

En dos horas de actividad nacieron, del seno del Sindicato de la Construcción, 
los hombres que habrían de formar, hoy, los gloriosos Batallones de Fortifica­

ciones del Estado Mayor Central.

MEDIADA la mañana llego a la sede del Sindicato de la Construcción. Hay 
que hacer un reportaje para el diario confederal de la mañana, CASTI­

LLA LIBRE, a  los hombres de este Sindicato, que de manera tan eficazmen­
te revolucionaria vienen actuando.

Pocos instantes después de comunicar al compañero que me recibe el 
objeto de mi visita, me encuentro frente a  Ortega, este viejo militante, que 
con otros compañeros, como el camarada secretario Cubillo, por ejemplo, 
han sabido imprimir una dinamicidad extraordinaria al Sindicato de la 
construcción, como tienen pleno de militantes, el compañero Ortega me pre­
sentó al Secretario, compañero Cubillo gloria legitima de la Confederación 
Nacional del Trabajo de España.

Al enfrentarme con este incansable miembro confederal de la Construc­
ción le pregunto:

—¿Cuál es el proceso por el que se han ido formando osos tan m ara­
villosamente eficaces Batallones de Fortificación?

El compañero Cubillo explica sosegadamente:
--A  raíz de lo de Santa Olalla, el Comité Nacional de la C. N. T. des­

tacó cerca de nuestro Sindicato una Comisión que estaba compuesta por la 
actual ministro de Sanidad, compañera Federica Montseny. Antona y Chue­
ca. a  fin de recabar de nuestro Sindicato la movilización de cientos de com­
pañeros. A las nueve de la noche de un día amargo de octubre del pasa­
do año de la criminal subversión fascista recibimos la visita de estos com­
pañeros. y para dar una idea de la actividad revolucionaria de nuestros sin­
dicados. sólo te diré compañero, que a las dos horas, es decir, a las once de 
aquella misma noche, salian cientos de hermanos nuestros armados de sus 
picos y palas para el frente a fin de levantar un muro contra la invasión 
de las columnas fascistas, ese muro

ción, bajo la dirección del coronel 
Ardid.

—¿Y de armonía, cómo ibais? 
—Perfectamente, compañero.
-  Al disolverse la Junta de De­

fensa. ¿se rió afectada por tal cau-

que tantas vidas ha ahorrado al 
Ejército de) pueblo.

—Pero ¿cómo se esperó por el 
Gobierno a creación tan necesaria 
—pregunto—. máxime no disponien­
do de sobrado armamento con qué 
detener la triple invasión del ejér- 
cito faccioso y de los italianos y 
africanos?

—Verás, compañero —me dice el 
camarada Cubilia.— Nuestra Orga­
nización. ofreció al Gobierno todos 
les compañeros que estimara preci­
sos. convencida de que la sfortifica- 
c.ioncs eran un arma poderosa, como 
así ha sucedido: pero hasta este 
aprieto de Santa Olalla no se acep­
tó nuestro ofrecimiento, tan antici­
padamente hecho.

—Y luego, en vista de les bue­
nos frutos dados por estos centena­
res de fortificadores. ¿qué forma 
orgánica disteis a  lo que ahora se 
llaman Batallones de Fortificación?

—Verás, compañero. Para dar 
una cohesión lo más perfecta posi­
ble se creó el Consejo Mixto de For­
tificaciones. con una representación 
de los Sindicatos de) Transporte. Ma­
dera, Metalurgia. Técnicos y Cons­
trucción. Asi dimos forma, casi per­
fecta. a  esta organización tan vita)

De “Castilla Libre”, de 
Madrid, del 10 de Mayo 

de 1937.

de las fortificaciones, que labor tan 
útil y revolucionaria ha prestado 

a  la causa antifascista, probando 
además su desinterés, digno de ser 
imitado, pués los compañeros de 
fortificaciones aceptaron el jornal 
de guerra. renunciando a sus bases 
de trabajo.

—Luego, al crearse la Junta de De­
fensa. ¿continuó del mismo modo 
organización tan ejemplar?

—No. Al crearse la Junta de De­
fensa deja de ser Consejó Mixto de 
Fortificaciones, pasando a llamarse 
Junta de Fortificaciones, con una re­
presentación de la Local de Sindica­
tos, afecta a la TI. G. T . Entonces 
es cuando se plasman orgánicamen­
te estos batallones de Fortificación, 
dándoles carácter militar.

—Y la  dirección de estos batallo­
nes. ¿cómo fun donaba?

—Los cuadros de mando de aqué­
llos los integraban tres representan­
tes por cada una de las dos sindi­
cales hermanas: es decir. Construc­
ción y Federación Local de Edifica-
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No. a excepción de reparar la 
necesidad de crearse un Estado Ma­
yor. independiente de aquella diso­
lución. que ya está funcionando en 
la actualidad, el cual se halla inte­
grado por una representación del 
Sindicato de la Construcción. Fede­
ración Local de Sindicatos y de Téc­
nicos de ambas organizaciones obre 
ras. desenvolviéndose con la misma 
armonía. Y aun sufre otra meta­
morfosis la marcha de estos céle­
bres batallones de Fortificaciones, 
titulándose Comandancia de Ingenie­
ros y Fortificaciones del Estado Ma 
vor del Centro, dimanando de la 
misma las disposiciones y órdenes 
relacionadas con esta labor, verda­
deramente ingente, de las fortifica­
ciones. que van tomando tal auge 
que se tiene el propósito de crear 
nuevos batallones, pero con carác­
ter nacional, pues hasta ahora sólo 
tenían una organización local.

- -El número de bajas que habrán 
sufrido será de consideración, dado 
el riesgo con que actúan, ¿verdad?
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—E n  efecto, m e dice, estos b a ta ­
llones han  tenido un g ra n  núm ero 
de  ba jas  debido al enorm e riesgo que 
co rren  constan tem en te . Y en tre  és­
to s  hem os perdido a  m ilitan tes  des­
tacad o s de la  organización, como 
M olina, po r ejem plo.

— ¿Y  cómo son tra ta d o s  estos 
hom bres que silenciosam ente o fre ­
cen  sus  pechos a  la s  balas fascis­
ta s ,  sin  defensa n inguna, p a ra  m a ­
y o r m érito ?

— ¡Ah, con*pañcro!— roe dice Cu­
billo, poniendo en su exclam ación 
u n  como sign ificativo  de jo  de a m a r­
g u ra .  . No obstan te  e s ta  labor 
t a n  digna de elogio, po r lo m agnifi­
ca , estos com pañeros no h an  sido 
s iem pre  t ra ta d o s  con la  com pren­
sión  a  que se  h an  hecho acreedo­
re s , p a rticu la rm en te  po r algunos je ­
fe s  de nuestro  heroico E jé rc ito  po­
p u la r , cua l s i no  conocieran e l h e ­
roísm o de estos herm anos nuestros, 
que tan to  favorecen los éxitos de 
aquellos que, en p a r te  considerable, 
corresponde a  ésto s  com pañeros, 

ejem plo de abnegac ión . . .  Parece 
que no se h an  dado todav ía  cuenta  
de  que co rren  ta n to  peligro como 
ellos; e s to  s in  ten e r  en  cu en ta  que 
m uchas veces tienen que h acer quin­
ce y  veinte k ilóm etros a  pie, c a r­
gados con sus picos y  sus palas, 
trab a jan d o  doce, tre ce  y  h a s ta  vein­
te  horas si es necesario , con el m é­
r i to  de hacerlo, m ás de alguna vez. 
sin  habe-s... llevado n i un bocadillo 
a  l a  boca.

Como anexas a  los B atallones de 
Fortificación  e stán  las  b rigadas de 
com pañeros de la  Construcción y 
de  la  Edificación. E s ta s  se  com po­
nen  de varios individuos, a  cuyo fren 
te  es tá  un delegado pro letario , te ­
niendo como misión h acer aquellas 
tra b a jo s  que cree  necesarios el m an ­
do  del sec to r. E s to s  com pañeros 
tam poco tienen la  jom ada corrien­
te  de traba jo , pués tra b a ja n  todas 
la s  ho ras  que son n e c e s a r ia s .. .  Ccn 
decirte, com pañero, que m uchas ve­
ces han  doblado la  jo rnada, y  no 
po r ello h a  decaído lo m ás mínimo 

su  en tusiasm o, a  pe sa r de que to ­
dos estos com pañeros tienen  una 
edad  que pa sa  de los c u a ren ta  y cin- 
zo años, ya  que el S indicato de la 
C onstrucción h a  m ovilizado a  todos 
sus m iem bros, h a s ta  el punto  de que 
todos los com pañeros de diez y  ocho 
a  cu a ren ta  y  cinco a.fi03 están  em ­
pleados en los B atallones de  F o rti­
ficación .

E sto  es lo que nos ha  contado el 
com pañero Cubillo, este  incansable 
m ilita n te  confederal que. con O rte­
g a  y  o tros com pañeros, es el alm a 
de este  S indicato de la C onstruc­
ción, que tiene m ovilizados a  sus 
t r e in ta  mil organizados en t ra b a ­
jo s de g uerra , tan  expuestos como 
el que m ás a  ser v ic tim as de un ba­
lazo m ortal, pues igual tra b a ja n  con 
sus picos y  pa las  en la  re tag u ard ia  
que en la  v anguard ia .

Y  con un ap re tó n  de m anos fra ­
te rn a l nos despedimos a l g rito  es- 
peranzador de "¡U . H. P .l"
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EL TERROR
Instrucciones que Tenían 
los Oficiales Facciosos

“LA NOCHE”, DE BARCELONA, del 30 de JULIO 1936

G regorio  M arañón
A uno ile los oficiales hecho prisionero en G uadalajara  se le encontró la 

**  siguiente ho ja  im presa:“ E l p rim er fac to r pa ra  conseguir la vic toria  es an iquilar la  m oral del 
enemigo. P o r eso, y aunque el Gobierno republicano carece de  tro p as  y  &r-> 
m as con que hacernos resistencia, es indispensable a tenerse  con el máximo 
r ig o r  a  e s ta s  instrucciones:

P rim era. — P a ra  aseg u rar la re tag u a rd ia  es preciso in fundir te r ro r  al 
enem igo. Con este  fin. cuando nuestras  colum nas ocupen un núcleo de po­
blación, deberá  procederse a  e jecu ta r saludables y  definitivos escarm ientos 
en las au to ridades que puedan se r habidas.

En caso de no se r halladas, se procederá del modo expresado con aque­
llos de sus fam iliares que puedan se r cap turados. Al hecho se p rocu rará  
revestirlo  de los ca rac te res m ás públicos e Im presionantes, haciendo saber 
que se  procederá  del m ism o modo co n tra  cualquiera  que se rebele contra! 
nosotros.

Segunda. — Convendrá m ucho requ isa r el efectivo m etálico que se  halle 
en los edificios oficiales y en los particu la res  de afectos al régim en. En oca­
sione,s se rá  de particu la r eficacia destru irles los edificios. las cosechas y 
los ganados.

T ercera . — E n  to d a  localidad se rá  muy ú til in fo rm arse  del cu ra  pá rro ­
co o de o tra s  personas de orden, sobre las  opiniones de los vecinos m ás ca ­
racterizados. N o debe haber ningún inconveniente en Incorporar a las  co­
lum nas. con ca tego ría  de oficiales o de suboficiales, según las  necesidades 
aconsejen, a  los p artid ario s  de F a lange  Española. E stos elem entos tendrán  
p o r m isión, dada la  a c titu d  de la s  tropas, v ig ilarlas de ce rca  para  im pedir 
m ovim ientos de flaqueza.

E n  caso de m anifestarse  en alguno de la  colum na vacilación o resisten ­
cia  a  las órdenes o propósitos de. fuga, tan to  los je fes y oficiales como los. 
elem entos aux iliares civiles, deberán proceder en el acto  con la  m áxim a ener­
g ía . E ntiéndase que se rá  preferible incu rrir  en equivocaciones que d e ja r que 
se  m anifieste  flojedad en las  tro p as. lú> este  rigo r dependerá  el p ronto  ?• 
feliz éxito  de unas operaciones, cuyo inm ediato é.xito no ofrece el menor! 
género de dudas.

Eos que vacilen en cum plir es ta  orden serán juzgados a  su vez en la 
form a que queda dicho.

C u a rta . — P a ra  los efectos de  q u eb ran ta r la  m oral de los enem igos, en 
el caso poco probable de que nos ofrezcau resistencia  seria , es Ineludible con­
sidera r como zona de a taq u e  todo poblado que se halle a  re tag u a rd ia  del 
fren te  enemigo.

Im portan te . No Im porta  que en los lugares  a  que se  alude no haya fuer­
zas  de  com batien tes. El pánico difundido por los vecinos que huyan produ­
c irá  el efecto moral oue necesitarnos.

M uy reservado. E s tá  probado que lo que m ás desm oraliza a  una fuerza 
com batien te  es ver que se  a tacan  los hosp itales de sangre  y su s  colum nas1 
de evacuación de heridos. Convendrá, pues, tener en cuenta  e s ta  enseñanza 
de la Gran Guerra.

Q uinta. — Si, co n tra  toda  posibilidad. M adrid nos opusiera  resistenc ia , 
deberá considerarse como objetivo prim ordial la destrucción de la s  lineas 
conductoras de fluido eléctrico, así como tam bién las de conducción de agua. 
E sto  últim o, en la presen te  época de! año, será  de una eficacia sorprendente.

Sexta. Cuando en trem os en M adrid, acontecim iento que ocu rrirá  apro­
xim adam ente  el día 20, la  p rim era  m edida se rá  colocar nidos de am etra lla ­
doras en las to rre s  de las  iglesias y en cualesquiera otros edificios que ofrez­
can extenso cam po de tiro .

Las m áquinas harán  fuego sobre todo elem ento enem igo, sea  del sexto 
que sea que en tre  dentro del cam po de tiro . Aunque no causen b a ja s  con­
tribu irán  a d ifundir el te rro r  y a  im pedir reacciones ofensivas del paisanaje.

Séptim a. — M uy im p o rtan te  y  reservado: Tos elem entos de m ando no 
harán  indicación n inguna p a ra  que la  fuerza  convierta en “dum  dum ” sus 
proyectiles. Se harán  los desentendidos si vieran p rac tic a r dicha operación. 
Y pa ra  e s tim u lar a  ello deberán m an ife sta r g ran  indignación co n tra  el ene­
migo, p ro testando  v io lentam ente por los horribles destrozos que sus “pacos” 
causan  po r el em pleo de sem ejan tes  proyectiles. Con esto  e s  de  p en sa r que 
baste .
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ción. A  R om anones lo acom pañó el gobernador civil de 
la  R epública a  la  fron te ra , pocas ho ras  an te s  de ocupar 
los fa sc is tas  Irún , y, recien tem ente , M arañón, su  m u jer 

y  su hijo, h an  podido sa lir  tranqu ilam en te  de E spaña, 
am parados po r determ inada po tenc ia  ex tran je ra , porque 
su s  serv icios hac ían  fa l ta  p a ra  la n z a r  to d a  clase de in ­
fam ias  co n tra  la  Revolución. S em anas an te s  de su  p a r­
tida . a  u na  invitación que le dirig ieron  los médicos de la  
A m érica  del Sur p a ra  to m ar p a r te  en un  Congreso de 
ca rá c te r  cientifico, contesté» lo sigu ien te:

"Mi puesto  e s tá  en  M adrid, y  m ás en estos dram áticos 
e históricos m om entos. M ientras el pro letariado  sufra , 
yo no abandonaré  m i país.”

P a la b ra s  que tuvo bieji cuidado en que rep rodu je ra  la  
P ren sa  toda  y  se te le g ra f ia ra  a l M undo entero. E n  aque­

llos in s tan te s  trág icos, el D r. M ara­
ñón se acercó hum ildem ente a  la  Con­
federación N acional del T raba jo  del 
C entro, pidiendo su inscripción como 
un confederado m ás. N uestros cam a-- 
radas de M adrid le hicieron tocia su e r­
te  de reflexiones, p a ra  que m editase  
el paso que iba  a  dar. Su  personali­
dad y  su actuación  en la  v ida uúbli-. 
ca  y cien tífica , le obligaban a  él per­
sonalm ente  a  a c e p ta r  m uchas re s ­
ponsabilidades y  a  dem ostra r que no 
se t r a ta b a  de un  caso pasa je ro  y  de 
conveniencia; sino que la  solicitud 
del c a rn e t de la  C. N. T. llevaba con­
tra ídos g ran d es  com prom isos.

Se le  dijo  que si t r a ta b a  con ello 
de g a ra n tiz a r  su personalidad, se  le 
p roporc ionaría  la  docum entación ne­
cesaria  a l efecto, y  que, p o r lo ta n ­
to , no ten ia  necesidad de so lic ita r su  
ingreso  en  la  C. N. T. s i aquella  no

llevaba . .^a re jad a  su  decidida vocación y  propósito de 
se rv ir  l a  c au sa  del p ro le ta riado  revolucionario, en  u n o s 
m om entos en  que se  estaban  jugando los destinos de E s­
paña. Recuerden que cuanto  decim os hoy, se publicó en­
tonces en todos los periódicos que se  h icieron eco del in­
g reso  de M arañón en la  ,C. N. T

Marañón falta a su palabra
El doctor M arañón contestó  que de an tem ano conocía 

la  transcendencia  del paso que daba: que su  persona, su 
ciencia y  todo cúanto  él rep resen taba , lo ponía a  la  dis­
posición del pro letariado . Y que podíam os ocupar sus  ac­
tividades. en donde fuera  necesario , sin  re p a ra r  en la 
clase de sacrificio  que tuviese que rea liz a r.”

A nte u na  contestación  ta n  ro tu n d a  y  tap  c lara , av a ­
luada po r la  pa lab ra  solem ne de un hom bre de honor, se 
le concedió el ca rn e t confederal, teniendo en cuen ta  que 

en esto s  m om entos decisivos la Revolución debe acoger 
a  todas aquellas inteligencias que hon radam en te  y  s in ­
tiendo  la  Revolución se acerquen a  nosotros, a  cooperar 
en el m om ento m agnífico que vive la  Revolución prole­
ta r ia  ibérica.

En n u e s tra  próxim a no ta , explicarem os a  los lecto ­
res la form a ind igna en  que este  individuó ha  cum plida 
su pa labra .

No hem os de n e g a r  a  n uestro  con trad ic to r, condiciones 
de laboriosidad, de inteligencia y  de cu ltu ra . Lo que nos 
in te resa  poner de m anifiesto  es la  fo rm a habilidosa con 
que él y sus  fam ilia res han sabido ad m in is tra r  su s  condi­
ciones personales, sobrepasando en m ucho, la  fam a y  é f 
¡rédito, a l v a lo r  positivo de su persona.

DE SD E  su inesperada .aparic ión  en P arís , .la  p rensa 
in ternacional viene ocupándose constan tem en te  de 

los gestos, ac titudes y  declaraciones del doctor M arañón. 
No cabe duda que tiene buena P ren sa . Los que en la 
som bra u tilizan  a  este  individuo p a ra  desacred ita r la 

Revolución española, le  h an  p reparado  hábilm ente  la  
"réclam e” . Al conocer ru  tra ic ió n  p a ra  con los tra b a ja ­
dores en a rm as, noso tros adoptam os la  a c titu d  que m e­
rece: el desdén m ás absoluto. Un hom bre que así proce­
de no vale  la  pena de que ocupe la  a tención  de la opinión 
revolucionaria, in te resada  en  problem as de p o r s í ta n  
transcendentales. Pero  a  ta l  g rado  han llegado las cosas, 

que no podemos sustrae rnos a  recoger en n uestras  co­
lum nas el ex trañ o  caso del doctor M arañón, respondien­
do asi a  las  necesidades de la  ac tua lidad  inform ativa.

L a  f ig u ra  de M arañón se  h a  fo r­
mado a  base de traic iones y de re ­

clam e periodística. De estud ian te  co­
laboraba en "E l L iberal" de Madrid. 
A fuerza de a r ra s tra rs e  y  pasandi 
por todas la s  hum illaciones, se cap 
tó la  vo lun tad  del d irec to r de dichc 
diario, Miguel Moya, que m ás ta rde  
pasó a  ocupar la  presidencia del tru s t  
periodístico- form ado p o r  "El L ibe­
ral". "E l Im parc ia l" , "H eraldo  de 
M adrid” y  vario s im portan tes  ro ta ti­
vos de provincias. Miguel Moya, du­
ran te  m uchos años, fué la  fig u ra  
m ás d estacad a  del periodism o y  de la  
política, y  su influencia, decisiva en 
los destinos nacionales.

E l joven M arañón se convirtió  en 
la  som bra de Miguel Mova. y p a ra  
cap ta rle  de  m anera  definitiva, en a ­
m oró a  su hija, logrando que el grar. 
p lu tócra ta  del periodism o le conce­
diese su m ano, no sin g ran  resistencia , porque el a.. 
bicioso m ozalbete no le ag rad ab a  del todo. Con su  licen­
c ia tu ra  en la  c a rre ra  de M edicina coincidió su casam ien­
to. Miguel M oya se convierte en suegro  y p ro tec to r de 
M arañón. Y desde aquel momento, la in fluencia  política 
y  el reclam o de los periódicos de la  ed itoria l fueron u ti­
lizados p a ra  encum brar al a fo rtunado  yerno . Y a  tenemos, 
pues, a  M arañón en franquía , y lanzándose poi- los ca ­
minos de la  "réclam e" y  del favor, h a s ta  conseguir uno 
de los m ás destacados y  preem inentes puestos de la  Me­
dicina española. ¡a m ayor p a r te  de cuyas fig u ra s  fueron 
creadas, en el viejo régim en, po r las  le tra s  de molde.

La vanidad intelectual
Se le ten ia  cata logado  en tre  los in te lec tua les de p ri­

m era fila, y  cada vez que estos e lem entos lanzaban  a l­
gún m an ifiesto  al país, la  p rim era firm a  e ra  siem pre la 
de M arañón. En la  época de P rim o de R ivera, p residia 
el A teneo de M adrid. F irm ó el m anifiesto  de sim patía  a  
los c a ta lan is ta s  perseguidos por el d ictador, que adem as 
suspendió en  su s  funciones a  la ju n ta  de  la  docta  casa, 
encarcelándole du ran te  Unos dias. Lo que no fué obstácu­
lo p a ra  que sigu iera  osten tando  el ca rgo  de m édico pre­
dilecto de la  fam ilia  real.

L a D ic tadu ra  le condenó a  p a g a r  u na  m u lta  de cíen 
mil p esetas que canceló el Conde de Rom anones. E stos 
dos personajes es taban  acusados de p ertenecer al "Inte- 
Ufgencé Service", de que form a p a rte  tam bién Ju an  

M arch. Lo' p rueba  asi. el que esto s  tre s  individuos hayan 
podido p a s a r  la  f ro n te ra  con toda  g a ra n tía  y  que sus ser­

vicios se  u tilicen  en estos m om entos co n tra  la  Revolu­
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MARANON, AGENTE del 
“INTELLIGENCE ,
SERVICE” EL CONDE DE ROM ANONES Y MARCH 

PERTENECEN A ESA ORGANIZACION

INGLES
EN  nuestro  an te r io r  articu lo , dibu­

jábam os la  silue ta  m oral de! 
doctor M arañón, que es hoy '¿i 

actualidad  in ternacional en  relación 
con la  situación de E sp añ a . A pun­
tábam os. tam bién, la  especie co rri­
da insis ten tem en te  en M adrid, desde 
nace años, de pertenecer a l " In te ll.-  
gence Service", como o tro s  de staca ­
dos políticos y  p ersonajes in fluyen­
tes en la  v ida española, en tre  los 
que descuellan el conde de R om ana­
se s  y  Ju an  M arch. L a  acusación  n a ­
ce de su intervención en fav o r de los 
aliados, d u ran te  la G ran G uerra, en 
cuyo periodo esto s  tre s  “perillanes', 
cada cual desde su  pun to  de v ista , 
favorecieron le. causa  de In g la te rra  
M arch, p o r los servicios de espiona­
je. facilitados desde P a lm a  de M a­
llorca , d is fru tab a  del apoyo incondi­
cional del A lm iran tazgo  inglés; Ro- 
m anones en tregó  a  P eñarroya , en ti­
dad  francesa, sus m inas de plomo 
y  todos sus negocios m ineros: como 
je fe  de Gobierno, fac ilitó  los planes 
de los aliados, escribiendo el fam oso 
a rticu lo  "N eutralidades que m a ta n '.  
In ten to  fracasado  an te  la a c titu d  re ­
su e lta  del país de defender la n eu ­
tra lid ad . p a ra  llevar a E spaña  a 
g u e - ra  eu ropea. M arañón fu á  ao 
p ro p ag an d is ta  eficaz, tam bién  p a r­
tid a rio  de la  in tervención española.

E l "In té lligence Service” es una 
organización  vastísim a, que p re s ta  a  
la  p reponderancia  ing lesa  en lodo el 
m undo servicios excelen tes. E l Im ­
perio  britán ico  la  h a  copiado de o tra  
s 'm ila r, c reada  en E sp añ a  por C ar­
los V y perfeccionada por Felipe  I1, 
en  la época de la g randeza  español.-, 
en que la  política europea se dirig ía  
éxodo E l E sco ria l. L as fam ilias no­
bles destacadas y los ”clit'."os m as 
sa lien tes de In g la te rra . F ran c ia . Ale­
m an ia  y  P o itu g n l. estab an  a  sueldo 
d.?l rey  de E sp añ a . Su voluntad  e -a  
f  cundada por los hom bres ilu stres 
el? es ta s  naciones. I-os em baladores 
de E spaña en toda E u ro p a  orden ■ 
b -n  cuan to  h ab ia  que hacer en la  P<>- 
i ’t lc a  in terior, con a rreg lo  a  lo s pla­
nes de S . M . Católica. Felipe I I .  En 
la  incorporación do P o rtu g a l, du ran  
te  este  reinado, contribuyeron  de m a­
r e r a  decisiva los nobles p o rtu g u ese s  
fv.bveneionados po r nuestro s  repre­
sen tan tes .

No revelamos. n ingún  secreto, 
porque les tra ta d is ta s  de l i i s t i -  
r la  que escriben sobre la época del

De ‘ Solidaridad O brera” ; del 13 y 14 de Marzo 1937

poderío español c itan  casos concre­
tos y señalan  las  fam ilias poderosas, 
p articu la rm en te  de In g la te rra , cuyo 
boato e ra  pagado  con dinero que el 
em bajador sum in is trab a  p a ra  que pu­
dieran  vivir de m an é ra  osten tosa . in ­
flu ir  en los destinos de su país y 
hacer en la  vida in te rio r inglesa 
aquello que conviniese a los planes 
de E sp añ a .

Con ¡a decadencia de los A ustria»  
coincide el poderío inglés, que se li­
m itó a  im ita r los procedim ientos da 
que se valió  el Im perio  español des­
de los Reyes C atólicos h a sta  F e li­
pe IV . No olvidaron jam ás  los m o­
narcas  ingleses el rival que para  
ellos fué E sp añ a . Y  a p a r tir  del 
reinado de Isabel, toda la política 
inglesa ha  tendido a  im pedir que 

de nuevo vuelva a  constitu irse  en la 
Penínsu la  Ibérica  u na  nacionalidad 
fu erte .

INGLATERRA CUIDA LA DE­
CADENCIA DE ESPAÑA

Con esta  finalidad, lo m ism o auc 
E spaña  tuvo, du ran te  los siglos XVI 
y  XVII, a  su servicio les  persona’i- 
dades salien tes de la a r is to c rac ia  y 
ce la  po lítica  Inglesa.?, esta  nació-, 
h a  procurado  c a p ta r  a cuantos ele­
m entos le. pudieran  se r  ú tiles en la 
vida españo la  para  o rdenar «o? 
acontecim ientos políticos y  econó­
micos en la  fo rm a m ás ven ta jo sa  a  
su? propósitos de dom inación. L a 
política española  en M arruecos. los 
cam bies de regím enes y  n uestro  dé­
bil pod?r m ilita r han  estado  siem pte  
controlados po r In g la te rra . M aura 
en tregó  los a rsena les  a la casa 
Wicker:;, y la m arin a  de g u e rra  n - 
peñóla e s tá  hecha de acuerdo con 
los planes facilitados por el A lm l-

CNT.. en un articu lo  av iesa­
m ente m utilado  por la  censura, 
aborda el tem a del papel que en 
1?. nueva organización social han 
de y. g.--. respectivam ente , los sin­
dicatos y  los p artid o s políticos, 
a firm ando que qr.'ene- in ten tan  
d a r  a  c-,.o- últim os una influen­
cia  preponderan te , ocu ltan  su ver- 
dade -o designio, que no es otro 
que el de v incu lar todas las fu n ­
ciones de dirección al "P artido  
Unico M arriista-L enin ista  del P ro ­
le tariado".

ran tazg o . Y son conocidos, adem ás 
los m aneaos que In g la te r ra  realicé 
p a ra  h acer f ra c a sa r  la  construcciór 
de los subm arinos propuestos po r e 
insigne ingeniero naval Isaac  Peral 
descubridor de este  enorm e in s tru ­
m en to  de g uerra , que hubiere dad« 
a E spaña , en aquella época, un In­
discutible poderío en el m a r.

T res de sus m ás destacados serv i­
dores en nuestro  país, como ya de­
cimos, son Romanones, M arch y  M a­
rañ ó n . M ientras el " Intelligen.’e 
Service” h a  necesitado la  perm anen­
cia de este  individuo en E spaña. :>a 
observado de cerca los acontecim ien­
to s. Al llegar la  hora  de desacred i­
ta r  la  Revolución, este organism e 
ha conseguido el necesario  p a sap o r­
te  p a ra  qu3 pudiera  trasladara» 
tranqu ilam en te  al ex tran je ro , com j 
hizo a n te s  con Rom anones y Marco. 
U na vez en P arís , se le h a  dado l-¡ 
consigna de deshonrar a  sus com ­
pa trio ta s , a la  som bra de cuya  p ro ­
tección vivió este  "insigne espía" 
du ran te  las  ho ras  trág ica s  de la R e­
volución, m ostrándose públicam ente 
el m ás en tu sia sta  defensor del p ro ­
le ta riado  en a rm as, y  lanzando per 
medio de la  p rensa fasc is ta  las m ás 
g rav es acusaciones que revelan  le 
m oral re la jad a  de es te  individuo 
quien es necesario  que el mundo en 
te ro  conozca de u na  vez.

U na  de sus hazañas ha consistidc 
en en tre g a r  por orden del "Ir.talli 
gence Service” u na  c a r ta  infam an:» 
al em bajado r de Chile en P a r ís  y 
p residente  de la Sociedad de N acio­
nes en la  ú ltim a  sesión, p a ra  que 
como docum ento sensacional. >.-• 
acom pañase en el esc rito  presentado 
an te  la asam blea, cuando se tra té  
el tem a de la liberación de los re ­
fug iados en las em bajadas e x tran je ­
ra s  en M adiid. y  en la cual M ara 
ñón. con su firm a, no tiene inconve­
nien te  en f a lta r  d escaradam en te  a 
la  verdad, re la tando  trucu lenc ias  y 
a tribuyendo una serie de in fam ia  • 
a su s  com patrio tas, a  cuyo am paro  
vivió las épocas m ás trág ica s  de la 
Revolución esnañola: siendo acom ­
pañado con todo género  de honores 
h a s ta  Valencia, en donde tuvo el 
a trev im ien to  de ponerse a l servicio 
do la  m in istro  de Sanidad. Federica  
M ontseny. rep resen tan te  de la 
N . T . .  haciendo público sil p ropó­
sito  de a y u d a r a  la obra  de reo rga­
nización y m ejoram iento de 103 hos­
p ita le s .
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Dramático llamamiento aP a r e c id o ^ F V a ~a Social", de V a t ^ T d l í l l  d ~ 

__________________________ setiembre de 1937.

claro  y  de  a leg re  como los valles y  
los cam pos forrados de tierno  verde, 
en la  a c titud  h istó rica  de /Asturias, 
a  tra v é s  del tiempo. Se h a  can tado  
a  Euzkadi, la  Euzkadi trad ic io n a l y  
m ística , de raza  única, «le lenguaje  
m isterioso, de origen  perdido en la 
noche de los tiem pos.

P ero  A stu rias  es la encarnación 
v iviente del esp íritu  de independen­
cia  de nuestro  país. Desde Pelayo  
h a s ta  hoy, A stu rias  ha  sido la  t ie r ra  
fuerte , de hom bres de vo lun tad  de 
h ierro, que jam ás to rcieron  su b ra ­
zo y  que supieron m orir m uchas ve­
ces m anten iendo  una a c titu d  h a sta  
el final. L a R econquista de E sp añ a  
em pezó en A stu rias . E n  A stu ria s  se  
levantó  el pendón de la  independen­
c ia  co n tra  la  m arism a, que en tonces 
rep re sen tab a  cu ltu ra  y progreso. P e ­
ro  los "vaquelros”, lo s hom bres de 
los valles y  de las  m ontañas, de ha­
b la  m ilena ia  y  de trad ic iones de  li­
b ertad  vinculadas aún  hoy en A stu ­
rias  a  la vida de los Concejos y  a  
ia  organización  del trab a jo  en  el 
cam po, no necesitaban  el a r te  y  la  

i l tu ra  ¡..¿portados. T enían la  belle­
za  del valle del Nalón, la  m aravilla  
de los P icos de E uropa, cerrándoles 
a l  mundo y haciéndoles indom ables 
y  herm éticos.

¡A stu rias , la heroica, la graciosa , 
l a  bella, de  hom bres que saben  m o-
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r ir  con la  r is a  en  los labios, de  vi­
ta lidad  poderosa y desbordante, quo 
em erge del suelo fecundo, del que 
sale el m ineral a  tone ladas y del que 
salen  la s  m u jeres  y  los hom bres ág i­
les, fuertes, herm osos, sanos! ¡No 
podem os p e rd e rte ! E re s  el símbolo 
de n u es tra  r a z a  y de n u es tra  lucha. 
E re s  ]-> m ás español d e  E sp a ñ a  y  lo 
m ás valiente, lo m ás activo, lo m ás 
inquieto, lo m ás vivo de n u e s tra  r a ­
za. E res pasado , porvenir y m aña­
na. Todos los revolucionarlos, todos 
los a n tifa sc is ta s  nos sentim os deu­
dores tuyos, y  po r encim a de d iscre­
pancias doctrinales, de diferencias 
de princip ios y  <■ tác tic a s , de  ac ­
tuaciones y de in te rp re tac iones lie­
m os de un irnos p a ra  sa lvarte .

¡A stu rias, la  heroica, la  graciosa , 
la  bella, siem pre ensangren tada , co­
ronada de espinas, de  cam pos sem ­
brados d e  cadáveres  de obreros! 
¡D ías negros de je tu b re , en que los 
g rito s  de ios to rtu rad o s, lo s a-yes de  
los m oribundos estrem ecían  el a í­
re! ¡D ias neg ros de  octubre, en que 
las  m ujeres a s tu r ia n a s  rondaban  la 
cá rce l y  e l convento de  la s  Adora- 
tric.es, en Oviedo, esperando, la sa ­
lida  de  los cadáveres, de lo s hom ­
bres m uertos en el to rm ento!

¡N o! T oda  e s a  sang re , todo ese  
dolor sin  nom bro, to d a  la sang re  y 
e l dolor vividos p o r  E spaña, no pue­
den perderse. Y A stu ria s  es el sím ­
bolo vivo de to d o  ello.

¡H em os de sa lv a r  a  .Asturias! E l 
mundo, s i un re sto  de dignidad y 
do sensibilidad aun  tiene, ha de ayu ­
darnos a  sa lv a r  a  A stu rias. E llos se 
baten con va lo r' y con optim ism o. 
N osotros hemos de m ira rn o s en ese 
espejo grandioso y  liemos de aher 
se r  dignos de los m ártire s  de octu­
bre y de los ' '-  r  ’lom bre.

; Víveres p a ra  A s tu r ia r ! Eso es lo 
que piden los com batien tes p a ra  s e ­
gu ir luchando, p a ra  no ceder ni un 
palm o de terreno , p a ra  hacer de A s­
tu rias , u na  vez m ás, la  señera, el 
punto  de p a r tid a  p a ra  una nueva re ­
conquista  de E sp añ a . L a  reconqnl j-; 
t a  de la  E sp a ñ -  --.fda en oodi ;- < .1 
obscurantism o, d e  la  reacción, de los 
an tic ris tian o s opuestos a l  pro 
a  la  civilización, a l derecho de los 
hom bres y  de los pueblos.
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Peñarroya, Río Tinto
La Banca de París y de los Países Bajos
E¿V cuanto a nosotros, no hemos 

__ . creído jamás en la famosa 
oposición: la democracia con­

tra el fascismo. Los gobiernos no 
se baten por cuestiones ideológí- 
'cas. S i fuera así, la Guerra sería 
en efecto inevitable. Los gobiernas 
se baten por fines industriales. No 
se vé en España que la finaliza 
francesa e inglesa ayude a los obre­
ros españoles, mientras la finanzo 
fascista italiana y alemana ayuda 
g Franco.

¡No! Los fascismos y  las demo­
cracias ayudan a Franco, cada uno 
a su manera. Las bancas alemanas 
e italianas con envíos de armas y 
de tropas a Franco, las bancas in­
glesas y francesas impidiendo todo 
apoyo real a los republicanos y  sin­
dicalistas españoles.

Hasta aquí todo es claro: lis 
burguesías de todos los países, que 
son desgraciadamente más poten­
tes aún que Blum o que los sindi­
catos obreros, todas las burgue­
sías, tanto fascistas como demo­
cráticas, se interesan por Franco: 
únicamente por Franco.

UN B U E N  O B SERVATO ­
R IO : L A  BO LSA. —  Desde el 
14 de octubre de 1936 los princi­
pales interesados de la finanza fran­
cesa e inglesa actúan con vigor en 
favor de Franco; ello explica mas 
que otra cosa que los gobiernos 
francés e inglés no pueden reac­
cionar más que muy débilmente en 
contra de ello.

Las minas de cobre españolas de 
Río - Tinto, bajo el control inglés: 
las minas de plomo españolas de 
Peñarroya bajo el control francés, 
ven constantemente subir sus accio­
nes desde el 14 de Octubre de 1936 
y  subir más y más a medida que 
aumentan las victorias de los rebel­
des. Las acciones bajan bruscamen­
te cuando los contraataques guber­
namentales impiden la toma de Ma­
drid. Suben un poco cuando los 
rebeldes entran en la Ciudad Uni­
versitaria. Vuelven a bajar cuan­
do los rebeldes retroceden de nue­
vo. He ahí un primer hecho.

P ásin a  14

Extracto de un artículo de 
J. D U P E R R A M  

publicado en 
-LA VOIX SYNDICALISTE”

Veamos ahora la actitud de es­
tos señores de la Cámara de Co­
mercio Francesa. Del 3 de agosto 
al 17 de enero ha cesado todo co­
mercio con los republicanos espa­
ñoles; no ha cesado nunca con los 
rebeldes. Las compras a Franco 
solí pagadas totalmente en oro. Las 
efectuadas a los republicanos des­
de el 17 de enero, han sido paga­
das en oro sólo un 25 por 100 de 
su importe. He ahí un segundo he­
cho.

L A  VERDAD ERA CUES­
TIO N  : LA  CUESTION COLO­
N IA L . —  Pero, ¿por qué los f i ­
nancistas franceses e ingleses no 
son más categóricos y no cortan 
totalmente los víveres al gobierno 
de Blum para impedir toda rela­
ción, aun puramente. . . sentimen­
tal, con los Gubernamentales espa.- 
ñoles? Porque hay también otros 
intereses, diferentes de Icfs prima­
tes, que entran en juego. Existe 
cierta Banca de París y  de los Paí­
ses Bajos cuyo campo de acción 
esencial es Marruecos. Esta Banca 
empieza a inquietarse por estos en­
víos de tropas, por lo que ciertos 
“führcrs” podrían muy bien pre­
tender, en recompensa de su ayuda 
a Franco, un pequeño pedazo del 
Marruecos español.

La Banca de París y  de los Paí­
ses Bajos tiene representantes aún 
en el gobierno del Frente Popular; 
en el seno del- partido radical - so­
cialista en particular. El gobierno 
de izquierda debe contar con ella. 
Es por ello que las acciones mili­
tares más importantes en julio de 
1932. en marzo de 1933 y  en julio 
de 1933 han sido siempre conduci­
das en Marruecos (dominio de la 
Banca de París) por agrupaciones 
políticas de izquierda. Los señores 
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Paúl Boncourt y Daladier saber, 
algo de esto, de M. Rist, antigüe 
director de la Banca de Francia y 
actualmente administrador del Ban­
co de París y de los Países Bajos, 
los que se guardan cuidadosamente 
de hablar.

Sí, ha habido y hay todavía Pe­
ligro de una guerra internacional 
en la tragedia española. Pero es cu 
aquella medida en que el dominio 
de la Banca de París y  de los Paí­
ses Bajos se ve amenazada por Hit- 
ler. El 7 de enero de 1937, en cuan­
to empezaron los rumores del des­
embarco alemán en el Marruecos 
español, los propietarios del Ma­
rruecos francés temblaron.

¡ Democracia contra fascismo ■ 
NO. Una caja fuerte contra otra 
caja fuerte.

M. Forster es informado a conti­
nuación que un crucero francés se­
ría enviado a Ceuta si había des­
embarque alemán en Marruecos. 
La “Oeuvrc” comunicó .que al sa­
ber la noticia Ilitler había reunido 
un consejo de guerra..

Después de haberlo consultado, 
respondió a Francia que no habría 
alemanes en el territorio marroquí.

Desde “L’Action Francaise” has­
ta “L’Humanité?’, pasando por “le  
Journal de Moscou’, se quiere 
exaltar nuestro patriotismo agra­
vando las diferencias, gimiendo an­
te los peligros que Francia corre, 
la Francia de los banqueros y los 
colonistas. Comienzan como en 
1914, las campañas de falsos ru­
mores que conducen a la guerra

¡Batid el tambor! ¡Tocad la 
trompeta! A  nosotros, sindicalis­
tas, fieles en esto al partido comu­
nista de hace algunos años, fieles 
a las enseñanzas de la vieja C. G. 
T. y de la. vieja C. G. T. U., fie­
les a rodo el buen sentido obrero, 
nos importa poco el Marruecos de 
los industriales.

¡Vivan la C. N. T. y la U. G. T. 
Españolas, lo que quiere decir tam­
bién : “proletarios de todos los paí­
ses, unios!", lo que quiere decir 
también “Guerra a la guerra”.

LA REVOLUCION 
y las Conquistas Sociales son Inseparables de 

AGUSTIN | LA GUERRA™™
LO que pasa hoy en España tiene precedentes en la 

Historia. l ie  aquí algunos:
La Revolución francesa del siglo X V I I I  tu­

vo por consecuencia la intervención de potencias ex­
tranjeras. Entonces eran amenazados intereses mo­
nárquicos. A  la Revolución se le añadió la guerra. 
Los ejércitos de los “sanseulottes” lograron parar la 
invasión de las monarquías unidas cerca de Valmy. 
El poeta alemán Goethe, que estuvo presente en es­
ta batalla, pronunció las palabras que más tarde ad­
quirieron celebridad: “Aquí empieza un nuevo capí­
tulo de la historia del mundo".

En 1918, Rusia vió algo análogo. La revolución, 
que estalló a consecuencia de tres años de una gue­
rra mortífera, provocó la reacción de las potencias 
capitalistas del extranjero. Inglaterra mandó tropas 
a Arkangel, la flota francesa en el mar Negro inten­
tó atacar a Rusia desde Sebastopol. En Siberia, se 
sublevaron las legiones checas. El país de la revolu­
ción tuvo que hacer la guerra. Era una guerra con­
tra los opresores extranjeros. Pero igual que antes 
Francia, también Rusia logró derrotar a los ejérci­
tos invasores extranjeros. Los soldados de la revolu­
ción triunfaron sobre los mercenarios de la rcac- 
ción.

Hoy vemos en España algo parecido. La defensa 
del pueblo español contra el atentado criminal de ge­
nerales y  del clero, condujo a tina verdadera guerra. 
También aquí nos ataca el extranjero. El pueblo es­
pañol que lucha por su liberación social, ha de de­
fender al mismo tiempo su independencia nacional. 
Los Estados fascistas, Alemania e Italia, nos amena 
san. La guerra que se desarrolla hoy sobre el suelo 
dé España, es una “guerra revolucionaria". Esto lo 
dice lodo. No puede separarse la guerra de la revo­
lución, ni la revolución de la guerra. Los aconteci­
mientos actuales en España no tienen únicamente un

carácter nacional. Los motivos que han conducida 
aquí al golpe de estado fascista y  a la revolución, los 
encontramos hoy en todos los países. Luchas decisi­
vas entre reacción y  progreso, entre fascismo y  re­
volución las habrá en todas partes. Hoy luchamos 
“nosotros”, mañana le puede tocar el turno a Fran­
cia, Bélgica u  Holanda. En 1848 había revoluciones 
en casi toda Europa. La revolución de febrero en 
Francia, la revolución de marzo en Hungría, Aus­
tria, Prusia, Alemania.

Los acontecimientos actuales en España pueden ser 
el principio dé transformaciones en todos los países 
europeos. Tendríamos la vista corta si considerára­
mos la lucha en España como un fenómeno aislado. 
Está en relación íntima con los problemas básicos de 
la. actualidad: fascismo y  reacción, o libertad y pro­
greso

La guerra no puede ser considerada como fenóme­
no apartado de las transformaciones revolucionarias. 
Animos temerosos intentan meternos miedo por las 
consecuencias que una transformación social en Es­
paña tendría respecto a la actitud de las potencias 
extranjeras. Desengañémonos. El extranjero sabe, 
tan bien como lo sabemos nosotros mismos, que se 
trata hoy de la gran decisión: fascismo o estructura­
ción social nueva sin capitalismo. Es preferible la 
verdad desnuda a la hipocresía. El sistema capitalista 
ha llegado a la encrucijada. Nuevas formas económi- 
cosociales se abren paso en todas partes, con o sin 
revolución política. En Alemania como en América, 
en Italia como en Rusia. Reformas sociales en Espa­
ña no asustarán al extranjero. En Inglaterra, y sa­
bré todo en Escandinavia. hace tiempo ya que es una 
realidad lo que en España ahora obtenemos luchando.

Los anarquistas viven en la realidad. Las nuevas 
formas sociales por ellos proyectadas eliminan la ex­
plotación del pueblo 'por el capitalismo particular y
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Por Aurea Cuadrado LA M UJER De “Mujeres Libres”

REALIZA BUENA O BR A CULTURAL
ESTAMOS afirmando las primeras 

bases de tina sociedad nueva que 
substituirá para siempre los viejos 

y  limitados moldes. Para ello, es 
preciso que la influencia renovadora 
llegue a todos los rincones sociales 
y transforme, mediante una educa­
ción pslcobiológica, los viejos con­
ceptos metafísicos en otros más ra­
cionales y humanos.

Partiendo de este principio, hemos 
organizado en la Casa de Maternidad 
una clase de MATERNIDAD CONS­
CIENTE. Deseamos que ella sea el 
laboratorio donde, empleando el mé­
todo adecuado a cada mujer, se ana­
licen, para destruirlos, ios prejuicios 
de la triste sociedad del pasado, para 
dar paso a un equilibrio sentimental 
que debe presidir la actitud de las 
madres inteligentes.

El inhumano crimen que supone el 
hijo abandonado por su madre, no 
sólo por la mortalidad infantil que 

por el capitalismo de Estado. No recomiendan el des­
orden. Quieren un nuevo orden de la vida social con 
‘justicia, igualdad social y libertad política.

No pueden separarse las reformas sociales de los 
acontecimientos bélicos. En Rusia, había un comunis­
mo de guerra hasta el año 1921. Luego vino la N ef. 
Los marineros de Cronstadt no querían colaborar en 
la Nueva Política Económica (la Nep). Se subleve.- 
Pon. Su levantamiento fue suprimido sangrientamen­
te. León Trotzki fué el verdugo de los marineros de 
Cronstadt. Esto es un hecho histórico, aunque n.s 
afligimos por la suerte (desgracia') actual de Trotz­
ki. Donde los campesinos revolucionarios con su jete 
Máckno avanzaron en la Ucrania rechazando las tropas 
del general alemán Eichhorn. o las de Denikin. Il'rar- 
gel, Retiñirá, allí se formaron comunas Ubres. Al 
igual que aquí. Donde, en los primeros meses des­
pués del 19 d:' 'julio, avanzabz la columna Dm-ruti 
po>; la .región aragonesa, toda la tierra fuá social iza­
da. se formaron comunas libres, se colectivizó la vida 
económica, Mackno iba por el hiten camino: Durrm'i 
hizo lo propio. Ambos tenían como verdaderos hijos 
del pucldo, la consciencia histórica de la importancia 
y  necesidad' de su misión, hacían lo que ya vemos eti 
las guerras campesinas alemanas del- siglo X I ' / : to­
dos los privilegios de los nobles y príncipes fueron 
abolidos, donde quedaron vencedores los campesinos.

Esperar con la realización de las reformas socia­
les, hasta que se acabe la guerra, sería un grau erren 
'político, cuyas consecuencias tocaríamos por fuerza 
más tarde. Reformas profundas no pueden llevarse 
a cabo siempre. Las revoluciones nacen, cuando coin­
ciden las corrientes de ciertos factores económicos, 
políticos y psicológicos. Cuando estalla una revolu­

ción (entonces) hemos de aceptar sus consecuencias. 
Las innovaciones, que ella hace subir a la superficie, 
no podemos ponerlas de lado. La fuerza revoluciona­
ria de los pueblos se agota. No existe revolución en 
permanencia. La doctrina de la revolución permanen­
te es falsa históricamente, sociológicamente, y por la 
psicología de las masas. A  las revoluciones les siguen 
tiempos de evolución, o incluso (sino) de reacción 
Las revoluciones traen consigo libertades, las reaccio­
nes las suprimen. En épocas entre revoluciones, mu­
chas vece$ se vuelven a suprimir adelantos revolucio­
narios. Decretos, disposiciones administrativas y le­
gales, que siguen a los levantamientos revoluciona­
rios. conducen frecuentemente a la restricción y  mu 
lilación de las nuevas libertades. Incluso en el caso 
de que las disposiciones son decretadas por los nue­
vos dirigentes revolucionarios.

La C. N. T. - E. A. I. ha de defender un presa­
gio. En decenios de lucha se ha hecho, por las va­
lientes intervenciones de sus militantes, por sus a - 
dones revolucionarias, por los sacrificios de perse­
cuciones que a ellos se hicieron, acreedora de las simpa­
tías de las grandes masas en España. lian pasado a 
ser una élite revolucionaria. Ahora han de poner, er. 
evidencia la justeza de nuestros ideales. No se puede 
desatender por más tiempo a los anhelos del pueblo: 
éste no debe ser defraudado. Lo que no se logre 
ahora, no podrá obtenerse ya después de la guerra. 
Cada pulgada de territorio, que arrebatamos al fas­
cismo, debe ir acompañada de nuevas libertades. Quien 
lucha por la libertad, quiere disfrutar de ella. No se 
puede volver a lo viejo. De la victoria ha de surq-r 
una vida nueva.

El proletariado español así lo desea: ¡no le defrau­
demos!

tal abandono determina, sino por la 
deficiente vitalidad fisiológica en que 
quedan los niños criados sin cariño 
y sin leche materna, nos sugirió lo 
idea de esta escuela.

Como primera providencia, toma­
mos la decisión de no dejar marchar 
a  ninguna mujer sin que antes lacte 
a su pequeño. Pero esta orden rígida 
de ley impuesta no podía satisfacer­
nos a nosotros, ni convencer a  las 
mujeres asistidas en esta institución 
de la utilidad de nuestro acuerdo. He 
aquí por qué hemos creado nuestra 
escuela, para que. la madre vaya po­
niéndose en condiciones de colaborar 
en nuestra obra, no sólo amamantan­
do a su hijo, sino intervlníneodo efi­
cazmente en el proceso educativo del 
mismo.

Nuestro principal objetivo es sa­
turar de optimismo y sana alegría a 
la futura madre, a fin de prestarla el 
estímulo y el interés preciso para el 

desarrollo normal del nuevo ser, tan­
to en el período uterino como en el 
de la lactancia. Para ello se impone 
una minuciosa educación de pueri­
cultura y un concepto eugénico que 
controle conscientemente todo el pro­
ceso de deseos y relaciones en el res­
to de sus vida. A este fin, nos pro­
ponemos dotar a  las educandas de 
esta clase de conocimientos, aunque 
elementales, sobre el funcionamiento 
fisiológico de nuestro organismo, de 
manera especial en el aspecto eugé- 
nico y sexológico, y, mediante lectu­
ras adecuadas, a desarrollar su capa­
cidad de amor maternal, elevar su 
moral y hacer nacer en ellas un sen­
tido de solidaridad.

Esto es, en síntesis, lo que se pro 
pone nuestra clase de MATERNI­
DAD CONSCIENTE, a las que dedi­
camos con cariño todo nuestro es­
fuerzo.

(Octavo mes de la Revolución).

HACE justamente quince días que 
abandoné Valencia para resti­

tuirme al pueblo de mi residencia. 
Mataré: y hoy, como t a  dicho el 
camarada Galo Diez, me encuentro 
aquí y para llegar a Valencia he 
tenido que abandonar mi trabajo en 
la fábrica. Digo esto porque para un 
hombre que durante seis meses ha 
sido ministro de la República, el he­
cho de que haya tenido que reinte­
grarse inmediatamente al trabajo 
para ganar su pan y el de loe su­
yos. es algo que dice mucho, que es­
tá  por encima de determinadas in­
jurias que han querido 
lanzar sobre los cuatro 
ministros de la 't .  N. T.

Quiero decir, camara­
das, que mi actuación en 
el Ministerio de Indus­
trias tal vez no haya si­
do inteligente, no haya 
dado el rendimiento que 
yo anhelaba que diera. 
Pero quiero recordar 
unas palabras que me dirigieron los 
funcionarios del Ministerio de Indus 
tria, en el momento de despedirme 
de clic-. Me decían: “Puede m ar­
charse usted con la seguridad de 
que el Ministerio de Industria no ha­
bía dado jamás tanto rendimiento 
como ha dado durante su paso por 
él."

Ni tan siquiera esto quiero defen­
der. Lo dejo a la consideración Ce 
aquellos que han tenido interés en 
conocer la obra de los cuatro minis­
tros de la C. N. T . en el Gobierno 
de la República presidido por Largo 
Caballero. Pero antes de entrar en el 
fondo del discurso, he de manifesta­
ros que si un recuerdo grato tengo 
de mi paso por el Gobierno 
de la República, ha sido el de 
tener ocasión de rectificar el 
concepto que tenía de un hom­
bre. Hace veintidós años que 
conocí personalmente a  Largo 
Caballero. En el transcurso de estos 
veintidós años, he tenido ocasión de 
combatir a este camarada. He de 
confesar aquí que he combatido a 
Largo Caballero de una manera sa­
ñuda y mi satisfacción ahora con­
siste en declarar públicamente, a lta­
mente. que el único hombre revolu­
cionario que he encontrado en el Go­
bierno de la República ha sido pre­
cisamente este camarada tan com­
batido por mí en -otros tiempos.

No hace muchos días, García Oli-

ver os decía, de una manera magis­
tral, en qué momentos, en qué cir­
cunstancias la C. N T . entraba a 
formar parte del Gobierno de la Re­
pública. Faltó agregar que en el 
momento en que la O. N . T . acep­
taba la responsabilidad de colabo­
ra r con el Gobierno de la Repúbli­
ca, si en la retaguardia no había or­
den ni disciplina, tampoco había or­
den ni disciplina en la vanguardia. 
Si quisiera entretenerme en buscar 
las causas que determinaban aquella 
indisciplina, aquel desorden en la 
vanguardia, entonces veríamos con

¡ E x trac to  de la  conferencia  p ronunciada  por) 
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toda seguridad que los que hoy se 
levantan como acusadores, aparece­
rían como acusados. Porque cuando 
las fraccimet. cuando los sectores 
hablan de unidad sindical, cuando se 
ha hablado tanto y tanto de la uni­
dad antifascista, no hay nadie, al 
reflexionar lo ocurrido, que pueda 
admitir que esta unidad entre los 
sectores antifascistas, que esta uni­
dad sindical, pueda conseguirse cuan­
do hay un sector que tra ta  de fun­
dar esta unidad en la absorción.

La realidad, la triste evidencia es 
que cuando los cuatro ministros de 
la C. N. T. fuimos a formar parte 
del Gobierno, éste aparecía como Go­
bierno en derrota, puesto que los fas­
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cistas estaban a las puertas de Ma­
drid. Y ios ministros de la C. N. T. 
entraban a formar parte del Gobier­
no en el preciso momento en que 
éste se veía forzado a  acordar el 
abandono de Madrid.

Tan pronto como el Gobierno se 
instaló en Valencia, lejos .'e la coac­
ción de los cañones, lejos también 
de la confusión y coacción de unas 
noticias contradictorias que llega­
ban incesantemente al Ministerio de 

la Guerra, empezó a organizar, a 
realizar una obra eficaz.

Nadie, absolutamente nadie, puede 
negar a la C. N. T. y a la F. A. I. 
el apoyo decidido, el apoyo desin­
teresado que ha estado, muy di­
ferente al de otros sectores que lo 
han hecho interesadamente, en el or­
den militar. Nadie tampoco podrá 
negar la colaboración prestada por 
la C. N . T . y la F . A. I . en cuan­
to a  orden público. Los hombres de 
la C. N. T ., los hombres de la F . 
A. I .,  se han desvivido para resta­

blecer el orden allá don­
de por incidencias que no 
he de analizar ahora, so 
ha producido el desorden. 
Nadie lo podrá negar, 
porque recientes son los 
hechos de Cataluña, 
más exactamente de Bar 
celona, y los mismos ca­
maradas de la U. G. T. 
han tenido ocasión de 

de qué forma se comportaban 
los elementos de la Confederación 
que habían recibido el encargo de 
poner orden y  de restablecer la dis­
ciplina en Barcelona.

Cuando la C. N . T. se incorporó 
al Gobierno de Cataluña, al Gobierno 
de la República, fuimos todos a ocu­
par nuestros puestos habiendo re­
nunciado a  todo cuanto significase 
apetencias totalitarias. Sabíamos 
que íbamos a colaborar, y a colabo­
rar fuimos de una manera sincera, 
honrada y desinteresada.

¿Qué era el ministerio de Indus­
tria en Noviembre último? Pues 
sencillamente, camaradas, el minis­

terio de Industria al hacerme 
cargo de él era una especie de 
agencia que únicamente se 
ocupaba de facilitar primeras 
materias a  aquéllos que tenían 
dinero para comprarlas. Y co­

rno si esto hubiese sido poco, para 
justificar la existencia de un minis­
terio, éste, el de Industria se ocu­
paba de un menester más elevado, 
de un menester que ha venido eje­
cutando, creo yo hasta los presentes 
momentos. Y era el de facilitar to­
das las primeras materias para las 
industrias de guerra, y no solamen­
te esto sino que se ha preocupado, 
por lo menos mientras yo he estado 
en él, de ayudar a la organización 
y a la creación de industrias de gue-
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rra. Pero nada más, camaradas. Sin 
embargo, en España teníamos la in­
dustria, todas las industrias, al bor­
de de un abismo. Las grandes em­
presas capitalistas, la  mayoría de 
las cuales estaban comprometidas 
en el complot fascista, desaparecie­
ron de España, o por lo menos de 
la zona leal, abandonando las indus­
trias. Los burgueses, los propieta­
rios, comprometidos igualmente en 
este movimiento faccioso, abandona­
ron- todos sus puestos y  lo dejaron 
todo a  la deriva.

¿Cuándo y cómo el Gobierno de 
la  República se había preocupado de 
encauzar la movilización de estas 
industrias que quedaban paraliza­
das? E l día 2 de agosto, el ministe­
rio de Industria y Comercio promul­
gó un decreto por el cual se iba a 
la  intervención de las industrias que 
hubiesen sido abandonadas por sus 
empresas o patronos, patronos y em­
presas que, al abandonar sus inte­
reses, no lo podían hacer por otra 
razón que por la sencilla de estar 
comprometidos en el movimiento. 
E sta  intervención que en unos mo­
mentos dió resultado, pero que en 
otros lo dió totalmente negativo, 
aconsejó al propio tiempo el tener 
que derogar aquel decreto. Y de las 
industrias abandonadas por sus em­
presas y patronos que no tenían ca­
pital para hacerlas funcionar, de es­
tas industrias nadie se preocupaba. 
Y ¿qué es lo que pasaba en estas 
industrias, camaradas? "’ues pasa­
ban cosas muy grandes, a las cua­
les nadie daba importancia.

En primer lugar había industrias 
controladas, cuyo control se tradu­
cía en una interferencia de gestión 
que lo desorganizaba todo. Por otra 
parte, había industrias incautadas, 
que por el hecho de haberlo sido de 
una manera improvisada, en lugar 
de conservar la economía de aquella 
industria, se hundía de u modo ca­
si vertical. Por otra parte había in­
dustrias colectiviz-das que se encon­
traban en el mismo caso. Pero había 
un caso más significativo todavía, y 
es'que existían industrias incautadas 
e industrias controladas, al frente de 
las cuales estaban todavía los anti­
guos patronos, que muy lejos de ha­
cer nada para que la economía de aque 
Has industrias prosperase, como era 
su deber hacerlo, lo que hacían era 
arram blar con parte de esta econo­
mía producida por aquellas indus­
trias y llevarla al extranjero. Nadie, 
absolutamente nadie, se preocupa­
ba de cortar esta evasión de capita­
les. Y esto r.os llevó a  un momen­
to  de tragedia que había que tra ta r 
de resolverlo. Licuaron a  sumar más 
de 11.000 las instancias solicitando 
que el Ministerio de la  Industria se 
incautase, o por lo menos intervi­
niese, las industrias representadas 
por estas 11.000*instancias. ¿Y sa­
béis lo que suponía la petición de 
incautación o intervención que se 
formulaba en estas 11.000 instan­
cias? Pues suponían once mil y pi­
co de peticiones de ayuda eq^hómi- 
ca al ministerio de Industria y  éste 
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no tenía una sola peseta para corres­
ponder, no ya a la petición de es­
tos obreros, de estos trabajadores 
que acudían al ministerio de Indus­
tria  en solicitud de este apoyo eco­
nómico sino para salvar la economía 
de las industrias que se estaban 
hundiendo. ? jrque se daba e> caso 
también, de que había industrias que, 
al quedar abandonadas a merced de 
los trabajadores, incapacitados éstos 
para improvisar todo aquello que es 
indispensable para dirigir y admi­
nistrar una industria, acentuaban el 
hundimiento de su economía. No obs 
tante une parte de aquellos obreros 
se habían puesto sobre la marcha en 
condiciones de dirigir y administrar 
una industria. Y no era licito, no era 
conveniente, ni siquiera tolerable, 
que a  unos hombres que habían pues­
to en peligro una economía ensayan­
do, creándose una capacidad para di­
rigirla y administrarla, cuando ya 
habían conquistado este grado de ca­
pacidad, se les dejara abandonados y 
se tolerase que aquellas industrias 
se hundieran por falta de un peque­
ño capital con que desarrollar la 
nueva actuación.

Como había que salir del paso de 
alguna forma, yo, aprovechando al­
go que ya estaba hecho en el minis­
terio de Industria, elaboré el decre- 
‘ i  de 23 de febrero, que se refiere a 
la incautación e intervención de las 
industrias.

Con absoluta buena fe. sin dejar­
me llevar de la pasión y de aquello 
que ha sido el sentimiento de toda 
mi vida; con ’.a sinceridad con la cual 
fuimos al Gobierno de la República, 
tra té  de elaborar algo que los mis­
mos republicanos tuvieron que reco­
nocer que era de un sentido profun­
damente conservador. ¡Y cómo no 
habia de serlo, camaradas, si de lo 
que se trataba era de salvar la eco­
nomía nacional, y ésta no pertenece 
a la C. N . T ., ni a al U. G. T „  
ni al Partido Comunista, ni pertene­
ce a nadie, porque pertenece a todos!

Una vez hecho el proyecto de de­
creto, lo llevé, al Consejo de Minis­
tros y aquí, camaradas, émpieza el 
calvario. Se reconocía que era un 
decreto en proyecto, desde luego pro­
fundamente conservador, pero no se 
quiso darle el visto bueno si antes 
no pasaba por una comisión inter­
ministerial que estaba compuesta 
por los ministros de Hacienda, Co­
municaciones. Trabajo, Obras Públi­
cas, Agricultura, Comercio e Indus­
tria. Lo sometí esta comisión in­
terministerial, y para que se acep­
tara el enunciado "incautación” nos 
pasamos toda una sesión. Los repu­
blicanos, representantes de la pe­
queña burguesía era legitimo que se 
opusieran a la palabra "incauta­
ción” ; lo que ya no podía explicarse 
es que a  eso mismo se opusieran 
otros elementos que no representa­
ban, o no debían representar, por lo 
menos, a la pequeña burguesía. Pero 
como la palabra "incautación" era 
tan  justa, tan  lógica, que venia a  
recoger un estado de hecho, porque 
el Estado no iba a incautarse de na­
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da. sino qv.e en todo caso se incau­
taba de algo que ya lo estaba, los 
que se oponían a la palabra "incau­
tación” tuvieron que convence: se. 
que no había otra palabra que aqué­
lla. porque era la propia para ex­
presar el pensamiento que contenía 
aquel proyecto d i decreto.

He de decir que el proyecto de de­
creto perseguía un objetivo neta­
mente colectivista. Recogía a  todas 
las industrias, trataba de establecer 
que las industrias prósperas cubrie­
sen con sus excedentes lo que deja­
sen en descubierto las industrias ne­
cesitadas.

Esto, claro está, requería, hubiese 
obligado a ir a la creación de un 
Banco Industrial, no de un Banco de 
Crédito Industrial, como el que aho­
ra  existe, del cual luego hablaré, si­
no de un Banco Industrial que vi­
niese a llenar las funciones exigidas, 
impuestas por las trágica* circuns­
tancias económicas, industriales, po­
líticas y social : que vive España. 
Y para esto, para echar eso abajo, 
pasamos otra sesión; pero ya se ha­
bia triunfado. Entcnces el proyecto 
de decreto quedaba como un esque­
leto indecente, sin pies ni cabeza, 
algo que hube de enmendar al dic­
tar las normas de aplicación de es­
te decreto. El que haya leído las nor­
mas de aplicación del decreto de 23 
de febrero, que hace referencia a  la 
incautación e intervención de las in­
dustrias. verá que en su espíritu re­
side algo profundamente revolucio­
nario, algo que venia a  recoger el 
presente y dejaba el camino libre, 
llano, a todas las contingencias eco­
nómicas, industriales, políticas y so­
ciales que pudieran venir luego.

Pero con un decreto y con unas 
normas de aplicación yo nada podía 
hacer, si no iba seguido todo ello de 
un decreto por el cual se me conce­
diera un crédito. El crédito se me 
concedió: un crédito de 30 millones 
de pesetas, para que yo pudiera pres 
ta r la ayuda a las industrias que lo 
necesitasen. Pero he salido del mi­
nisterio de Industria sin haber po­
dido hacer uso de esos I millones, 
porque, claro está, de la misma for­
ma que yo encontré la manera de en­
mendar la plana escrita por la Co­
misión interministerial, el ministro 
de Hacienda encontró también la 
manera de dificultar el que yo pu­
diera dar parte de esos millones a 
las industrias necesitadas.

Y veréis cómo. Al final del decre­
to, por el cual se me concedían los 
30 millones para ayudar a  la indus­
tria, habia un artículo que decía: 
"Para la aplicación de estos 3® mi­
llones de pesetas, el ministro de Ha­
cienda y el de Industria, de común 
acuerdo, dictarán unas normas” . Y 
pasaron unos dias, bastantes dias, y 
en todos ellos el ministro de Indus­
tria atendía a la procesión de un sin 
fin de comisiones que venían a pe­
dir la ayuda del Ministerio, y yo no 
les podía conceder ni una peseta, por 
la sencilla razón de que no la  tenia; 
reclamé día y  hora para reunirme 
con el ministro de Hacienda con ob­

jeto de ultimar e! proyecto sobre 
normas de aplicación de los 30 mi­
llones; me contestó que ya me avi­
saría. Y a  los pocos días recibí unas 
normas dictadas, ¿por quién?; dic­
tadas por el Banco de Crédito In­
dustrial. el cual, de los 30 millones 
de pesetas en metálico, únicamente 
ponía 24. Esto quiere decir que, por 
de pronto, este Banco ya se metía 
en el bolso seis millones, y también 
que de los 24 millones restantes, ha­
bia que pagar el 6 por ciento de in­
terés .

Yo soy un hombre modesto, soy un 
hombre comprensivo, so; un hom­
bre incapaz de decir una palabra que 
pueda zaherir a nadie; pero soy un 
hombre que comprende que cuando 
hay algo que no puedo ni debo con­
sentir, no lo consiento. Y dije que no 
me atenía a otras normas que a 
aquellas que redactáramos el minis­
tro de Hacienda y yo. Además, le 
dije al ministro de Hacienda que yo 
quería, no 24, sino 30 millones, y si 
los daba el Banco de 'Crédito In­
dustrial me era complétame:.te in­
diferente. pero que estos 30 millones 
tenían que ser administrados a base 
de un interés reciproco; es decir, 
que si el Banco cobraba un Interés 
por la administración de estos 30 
millones, como yo tenia que sacar 
pesetas, una parte de esos 30 millo­
nes y como ese dinero que yo saca­
se habí?, que revertirlo luego al Ban 
co, también yo quería cote-'.* inte­
reses. Estos intereses no los que­
ría para mí. no los quería para el 
ministerio de Industria, los quería 
sencillamente en beneficio del Es­
tado. Y precisamente se produjo la 
crisis en el momento en que se es­
taban redactando las normas Dara 
la aplicación de los treinta millones 
de Desetas, que vo quería y que vo 
no hubiese tramitado sino a base de 
una administración honrada y leal, 
como debe ser la de unos dineros 
que son del Estado.

Además, qul-á tengamos que arre­
pentimos de ser o de haber sido de­
masiado honrados. Quizá tengamos 
que arrepentime • de haber hecho 
una obra demasiado patriótica, con 
miras a los intereses de España, 
porque el decreto de incautación e 
intervención de las industrias no 
perseguía otra finalidad que. ade­
más de salvar la economía de Es­
paña. la de atraernos a los Comités 
de Co rol v a los Comités de em­
presa. con obleto de encauzarlos poT 
un camino de eficacia, por un c a ­
mino por el cual se diera la sensa­
ción de capacidad.

He sospechado, todavía sospecho 
ahora, que lo que no ’nteresaba era 
que los trabajadores convertidos en 
gestores de las industrias, dieran al­
gún día muestras de capacidad su­
ficiente. que les dieran títulos ma­
ñana para decir, a quien quiera que 
fuese, que para hacer m archar la 
industria, para levantar la econo­
mía de España, no eran necesarios 
los burgueses no eran necesarios los 
capitalistas.

Y creo que si aquí ha habido al-
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Espías y  Conspiradores 
A lem an es en España
ACABA de publicarse un interesante libro alemán con el título de “Es­

pías y conspiradores en España”, del cual entresacamos significati­
vas y sensacionales declaraciones.

El fascismo alemán preparó cuidadosamente primero, y guió después, 
la rebelión militar.

Durante el Gobierno del Frente Popular, funcionaban en España 
clandestinamente más de cincuenta células de propoganda y  acción na­
cionalsocialista, que trabajaban intensamente con abundante provisión de 
dinero. Llegaron a sobornar parte de los periódicos, revistas y  publicacio­
nes españoles.

l a  en 1934, se publicaron 1C7 artículos de propaganda fascista, prin­
cipalmente en el “Debate” y  “A B C”.

Existe una visible contradicción entre esa propaganda que hacían los 
nazis en los periódicos católicos de nuestro país y la persecución de que 
son objeto los católicos alemanes. El fascismo tiene infinidad de procedi­
mientos en su actuación.

El centro -de agitación nazi de Berlín había enviado a  España agita­
dores especiales, películas adecuadas, literatura a propósito, emisiones de 
radio........

El teórico fascista Rosenberg, ha llevado a  la práctica en España 
sus locuras fascistas. Gracias, sin duda alguna, a esta extraña doctrina, 
tuvo lugar en Zaragoza la cruel matanza de judíos por parte de los cris­
tianos españoles, en ocasión de la fiesta de la “Raza”, en el pasado mes 
de octubre.

Mientras Alemania pasa una crisis agudísima y la clase trabajadora 
muere materialmente de miseria y de hambre, el fascismo repugnante de 
Hitler envía alegremente el dinero para sostener la rebellón y la guerra 
en nuestro país.

Solamente en el año 1935, es decir, cuando la rebelión militar se es­
taba preparando, Goering envió a  España las siguientes cantidades, en 
cifras redondas:cifras redondas:

Propaganda y organización fascista española en el Pesetas 
ex tra n jero .....................................................................  132 000

Tara el Frente de T ra b a jo " ............................................  180.000
Para la Sección de P ro p ag an d a...................................  85.000

Para “Ayuda de invierno” .................................................  360.000
Para la oficina “Fitche-Bund” ......................................... 60.000
Para agentes policiacos y esp ionaje..............................  576.000

Para asuntos com erciales...........................................  • • 1 - 200.000
Para servicios especiales.................................................. 350.000

Total ....................................................................... 2.943.000

Los detalles referentes al primer semestre de 1936, aún no han llega­
do, pero con toda seguridad se puede afirmar (pie los gastos son Neva­
dísimos, ya que durante estos meses la tarea de agitación y propaganda 
fué secreta o intensamente acelerada por la inmediata proximidad do la 
cuidadosamente preparada y bien alimentada rebellón.

go de sabotee, ha sido precisamente 
para perseguí.- esta finalidad, la de 
evitar por todos los medios que los 
trabajadores tuvieran esta capaci­
dad. porque los trabajadores hasta 
ahora, han dado muy pocas pruebas 
de capacidad para administrar y di­
rigir las industrias que están en sus 
manos, .parte de faltarles esta ca­
pacidad, aparte de haberse visto com 
pelidos a improvisarlo todo, se han 
visto redeado: de enemigos que eran 
precisamente -quellos que tenían 
que ayudarles a llenar su cometido 
social. Ese cometido social tan tras­
cendental en los presentes momen­
tos.

En el decreto de incautaciones e 

intervención de las Industrias, está 
tácitamente expresado que es el mi­
nisterio de Industria el que tiene no 
que imponerse a estos Comités de 
Control y Consejos de Empresa, si­
no que tim e que coadyuvar a que és­
tos realicen la obra social que tie­
nen en sus manos; y es evidente que 
si en un plazo muy breve, esos tra ­
bajadores que todavía hoy se en­
cuentran desorientados hubiera' te­
nido quien les orientara, se habrían 
encontrado en condiciones de poder 
prescindir de la tutela, no solamen­
te del capitalismo sino también del 
Estado. Y esto es lo que se ha tra ­
tado de evitar, a  juicio mío.
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Una obra de 
gran v a lo r

AL crearse por iniciativa de la 
Confederación Nacional del 

Trabajo el Laboratorio Confede­
ral de Experimentaciones, no ha 
sido su objeto ot’ro que demostrar 
que vela para la emancipación to­
ta l del obrero, tanto manual co­
mo técnico. /1  hacer esta obra ha 
demostrado su potencia creadora 
e  interés máximo que pone en to­
do lo que representa elevación cul­
tural del pueblo, que es la labor 
a que va encaminado el labora­
torio a  que nos referimos, pues 
su misión principal es dar medios 
a  todo ser que ame el Progreso 
y  que desee desarrpllar sus cono­
cimientos, tanto si es técnico co­
mo si es manual, pues dentro de 
la Ciencia pura no hay castas, y 
el mismo derecho tiene en perfec­
cionar sus estudios los que hemos 
tenido la suerte de ir a  las aulas, 
como el obrero que las circuns­
tancias le han privado de des­
arrollar unos conocimientos que 
tal vez si hubiese podido desarro­
llar. hubiera sido un puntal en la 
economía patria.

El subsanar esta fa lta  es la mi­
sión del Laboratorio Confederal de 
Experimentaciones, sus Secciones 
ó dicadas a Agricultura, Química, 
Enología. Microbiología, Veteri­
naria, Física, Mecánica, Electro- 
Quimica, Meteorología y Clima- 
t.-logia. Mineralogía, etc., con sus 
instalaciones modernas dotadas de 
todos los elementos que la moder­
na ciencia aconseja, dan una idea 
de la importancia que tiene esta 
institución.

En ellas se van a estudiar pro­
blemas complejos, como son en

lILABÓPÁTOBIOdeíXPn/ilNTACIOXJflaC.fl.T. Institu to  de 
q r ol o tarios

“VIA LIBRE”,' portavoz do 
la CNT y la FAI de Badalona, 
enjuicia el momento revolucio­
nario que atraviesa España, en 
toda su vasta complejidad y 
opina que:

. conforme pasan los dias 
Ja situación toma característi­
cas que reclaman un mayor es­
fuerzo y una mayor coordina­
ción en las profundas activida­
des constructivas de la nueva 
economía. Ante ese despertar 
impresionante de las ideas y 
Jas necesidades colectivas que 
van apareciendo como conse­
cuencia de la lucha contra el 
faitismo; es conveniente que 
el obrero sea en el orden so­
cial. el más fuerte puntal y la 
más firme voluntad, que guia­
da por la cordi :1 fraternidad 
y espíritu de sacrificio, haga 
indivisible e inalterable su 
propia responsabilidad revolu­
cionaria.”

O rg a n iza c ió n  
útil técnico- 

profesional 
Agricultura el estudio de la Fito­
patología y Terapéutica con sus 
múltiples problemas, el estudio 
de las semillas importadas del ex­
tranjero. como la semilla dé la 
patata, problema el cual ya se es­
tá  estudiando, en el que se espe­
ran resultados satisfactorios, es­
ta  sección, a más de los campos 
experimentales de que dispone en 
el laboratorio, tiene en proyecto 
una red de campos repartidos por 
toda Cataluña, en climas conve­
nientemente aleccionados, en los 
cuales se podrá estudiar las plan­
tas apropiadas en cada latitud, 
etc. etc.

En Enología, se estudiará la 
mejor obtención de las calidades 
de vinos actuales, así como el nue­
vo aprovechamiento del mosto co­
mo la obtención de la acetona, 
ácido butírico, obtención por vis 
biológica del ácido cítrico, obten­
ción de la levadura para pastele­
ría  etc. etc.

En Veterinaria, estudio de las 
enfermedades parasitarias, crea­
ción de nuevos sueros para inmu­
nizar, fomentar la fabricación en 
España de las- vacunas que hoy 
deben importarse del extranjero, 
etcétera.

En Microbiología, el estudio de 
la Bacteorologia. así como el es­
tudio en todos los aspectos de la 
Fisiología, la Ontogenia. Filoge­
nia, Paleontología, la Biogeogra- 
fia, etc. etc.

. En Eiaica,. e l. aprovechamiento 
de las fuerzas naturales, estudio 
de la electricidad con todas sus , 
ramas, estudio de la óptica, de los 
gases, de la mecánica, de la ra­
diación, espectroscopia, radie ac­
tividad, etc., etc.

Mecánica, estudio de la r e s i ­
tencia de materiales, atracción, 
torsión, flexión, comprensión, me 
talografia. etc., etc.

En Química, estudio de nuevos 
carburantes, creación de m ité-'as 
primas nacionales, etc., etc. i

Metereologia y Climatología, 
estudio de los diferentes fenóme­
nos naturales aplicados a  la in­
dustria v a la Agricultura, etc.

Electro-Química, estudio de las 
potencias electrolíticas, fabrica­
ción por vía electroquímica de 
diferentes productos, estudio de 
los iones, etc. etc.

Mineralogía, estudio de los mi­
nerales y mlr eralogeneses así co­
mo la petrografía y petrogeneses.

¡P o r L . V ié, d irector de aboratorio Confederal'- V2StOS PIRISES

a la vez que el aprovechamiento 
de Jas riquezas naturales del país.

Mis compañeros de cada Sec­
ción ya publicarán en artículos 
sucesivos y  con más autoridad ios 
detalles de sus respectivas Sec­
ciones; esto que antecede -s co­
lamente a título informativo.

Es todo un programa recons­
tructivo. Es la instauración, en el 
seno de las industrias y en los 
sectores todos de la producción, 
de una serie de métodos encami­
nados a impulsar, desde un plano 
meramente profesional, el estaba- 
cimiento definitivo de la nueva 
Economía, dotándolo de todos los 
factores técnicamente indispensa­
bles.

Por eso, plenamente consciente 
de su responsabilidad, la Confe­
deración Nacional del Trabajo 
brinda hoy al pueblo trabajador

las primicias «iniciativa cu­
yo desarrollo a  de culminar 
en una o rg a n í»  técnicopro- 
fesional de granjjendencia pa­
ra el futuro dejnuevr. econo­
mía y va a a¿*® ' 
ra la solución ___
nunca hasta emente habían 
cautivado siqui£gtención de 
la burguesía mijos Gobiernos. 
El simple crun«o de algunos 
de esqs problm encionados 
revela va a h sfe s  auc con la

de culminar

=4er desde aho- 
ttroblcnias que 
’fesente habían

i jos Gobiernos.

creación del LABORATORIO 
CONFEDERAL DE EXPERI­
MENTACIONES no tiende la C. 
N . T . en modo alguno a preocu­
parse de meras generalidades, de 
teorizaciones, elucubraciones más 
o menos académicas y, por lo tan­
to estériles. Antes por el contra­
rio, los hombres que componemos 
el LABORATORIO CONFEDE­
RAL DE EXPERIMENTACIO­
NES tenemos como objetivo pri­
mordial ir a los problemas con­
cretos, a los objetivos prácticos 
que plantee en todo momento el 
desenvolvimiento de las diferentes 
organizaciones productoras, a  fin 
de dar la solución rápida y defi­
nitiva. Nuestro lema es CIEN­
CIA. PROGRESO Y LABORIO­
SIDAD.

Eso por un lado; por otro, con­
forme ya sugiero más arriba, es
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E,xodo , es el titulo de este dibujo que interpreta escenas que se han vivido en todas las ciu­
dades españolas, bajo devastadores bombardeos de la aviación alemana e italiana. Mientras es­

to ocurre, en Londres ye n  Ginevra se discute..-

constructivos 
y prácticos 

propósito nuestro llevara a  un ni­
vel cada día más elevado la pre­
paración técnica del obrero, que no 
se encuentre el paso cefrado a  la 
Ciencia como en los tiempos bur­
gueses que sólo era de los esco­
gidos.

En el LABORATORIO CON­
FEDERAL DE EXPERIMENTA­
CIONES tienen igual entrada el 
técnico que el obrero manual y en 
él encontrarán, tanto el uno como 
el otro, los medios para poder 
desarrollar sus iniciativas, que 
antes pasarán por el cedazo de 
una comisión técnica formada al 
objeto, por hombres que no pue­
den ser dudosos, tanto por sus mi­
ras altruistas -como por sus co­
nocimientos técnicos.

Por lo demás había que acabar 
con la inactividad forzosa a que 
ñor cerrazón mental tenía con­
denado el régimen capitalista a 
nuestros técnicos más eficientes. 
Había que subsanar además la es­
candalosa anomalía representada 
por la suplantación en infinidad 
de empresas nacionales, de nues­
tros técnicos y  personal especia­
lizado en favor de titulares ex­
tranjeros por estar mejor pre­
parados. Hay que reivindicar, en 
fin. como se merece, la capacidad 
e idoneidad de nuestros técnicos 
no dándoles un título más o me­
nos brillante sino dándoles medios 

; para poder desarrollar sus cono- 
t cimientos, para poder otorgarles 
.  la confianza a que tienen pleno
5  derecho y poderlos situar en aque­

llos puestos que boy nos velamos
_ con el vergonzoso deber de tener 
* que suplantarlos por personal de
6  fuera.
"  Esto equivale no sólo a asegu- 

rar el floreciente desarrollo de 
nuestras empresas productoras, 
sino a dar ocasión a que el pro­
pio técnico recién salido de las 
aulas, pueda poner a prueba su 
preparación teórica y no sienta 
como tantos y  tantos el bochorno 
de verse incapacitado para una la­
bor verdaderamente práctica y 
útil.Con la enseñanza viva y com­
pleja que el funcionamiento del 
LABORATORIO CONFEDERAD 
DE EXPERIMENTACIONES ha 
de proporcionar en todo momen­
to al elemento técnico y  profesio­
nal, en la solución de los diverso 
problemas planteados, el medio 
de aguzar su facultad inventiva

y  de completar sus conocimien­
tos prácticos, así como por su 
parte, los obreros podrán aspirar 
a equipararse gradualmente a los 
primeros, acoplando cada vez me­
jor y más racionalmente sus es­
fuerzos a  los del personal técnico.

De todo lo cual han de deri­
varse, aparte de los resultados 
inmediatos arriba apuntados y  
que constituyen el objetivo ini­
cial perseguido por los hombres 
que componemos el Consejo que 
rige este LABORATORIO otros 
más remotos pero indudablemen­
te de mayor trascendencia por 
cuanto tienden a allanar la vía 
que lleve a nuestro país a abas­
tecerse industrialmente a  sí mis­
mo al modo como han ido consi­
guiéndolo otro países, dejande 

»■'- tributarios del extran-asi de ser 
jero.

Es esta última una finalidad 
___  suprema a la cual es preciso as- 
pue- pirar cueste lo que cueste y  que 
—!___por alcanzarla serán siempre po­

cos los esfuerzos y sacrificios que 
logremos realizar todos. Por con­
seguirlo, luchan hoy todas las na­
ciones industrialmente más evolu­
cionadas. Y la nuestra en osta ho­
ra  de renovación total y  defini­
tiva de nuestras normas sociales 
no debe quedarse a la zaga. De 
ahí la creación del LABORATO­
RIO CONFEDERAL DE EXPE­
RIMENTACIONES en el que con 
los ojos puestos en aquella meta 
lejana, ciframos tantas y tan fun­
dadas esperanzas los hombres que 
estamos al frente de esta insti­
tución creada por la Confedera­
ción Nacional del Trabajo.

21 de setiembre de 1937.

“HOMBRES UBRES» ór­
gano de los Sindicatos Unicos 
do Granada, que se publica en 
Guadlx, plantea en una nota 
los siguientes puntos, para 
vencer al fascismo:

“HACER LA GUERRA, sig­
nifica UNION DE TODOS, 
unión de las organizaciones y 
los partidos; unión de los obre­
ros de las ciudades y del cam­
po. de lo» trabajadores ma­
nuales e intelectuales; unión de 
los soldados, los obreros, los 
marinos, los campesinos, los 
artesanos, los pequeños comer­
ciantes; unión de todos los que 
no quieren que España sufra el 
yugo del Fascismo Internacio­
nal y de la reacción.

HACER LA GUERRA ES 
DISCIPLINA; disciplina com­
partida por todos: de los indi­
viduos, de los partidos y de las 
organizaciones."
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HAY QUE SANEAR LA i 
RETAGUARDIA

REVOLUCION, sí; pero no en las 
calles de la ciudad, ni en los 

teatros, cafés u otros sitios análo­
gos. Nosotros 1. eraos podido com­
probar durante nuestra campaña re­
volucionaria, que es muy fácil decir: 
haremos la Revolución o estamos ha­
ciendo la Revolución. Esto se dice 
con mucha energía, como si quien 
lo dise se sintiese héroe. Podría, trans­
cribir cientos de expresiones pare­
cidas. Estos milicianos de ocasión 
que, sin moverse de los sitios recrea­
tivos, emplean frecuentemente ex­
presiones como estas: "hoy hemos 
tomado una posición importante", 
"los tenemos vencidos ante la moral 
que llevamos en esta contienda”, "to­
do el Mundo tiene la mirada sobre 
nosotros, admirando nuestra energía 
revolucionaria contra el fascismo in­
ternacional”, "hombre, claro, como, 
que nos hemos unido todos los tra­
bajadores, no habrá quien pueda con 
el proletariado españ I, que, harto 
de pasar miseria, se ha despertado 
y no habrá nadie capaz de hacerle 
retroceder", etc. etc., sólo sirven pa­
ra  presumir el garbo, luciendo ex­
celentes chaquetas de piel y otras 
prendas de abrigo innecesarias en 
un clima como el de Barcelona, *> 
indispensables en el frente, y negan 
do. mientras, su colaboración a la 
obra magna de la Revolución, para 
la que es indispensable el esfuer­
zo desinteresado de todos.

Nosotros, desde las avanzadillas, 
nos dirigimos a estos jóvenes llenos 
de fuerza y salud, y les invitamos 
cordialmente a que piensen un po­
quito más en los momentos que vi­
vimos. Les invitamos para que, de­
jando su cobardía, se fijen en los mi­
les de padres que dejaron sus hijos, 
sus familias y sus hogares abando­
nados desde los primeros instantes 
de la lucha, en un magnifico y su­
blime gesto de desinterés, mientras 
ellos, sórdid imente, malgastaban su 
tiempo y sus energías en bailes, ca­
barets y demás diversiones bochor­
nosas.

Nosotros, hoy que el proletariado 
español expon’ su vida ; nr repara 
en horas de trabajo, os hacemos un 
llamamiento emocionado para que 
acudáis a  colaborar en la Causa que 
estamos defendiendo en estos mo­
mentos críticos y trascendentales. •— 
Salvador Navarro, por el grupo “Los 

Tranquilos”, de la Sexta Centuria 
de la Columna Roja y Negra.

A R M A S  Y 
CULTURA
TODOS los gestos sublimes, heroi- 
* eos de los pueblos en aras de su 
libertad fracasaron, aunque paulati­
namente; sis sacrificios fueron los 
julones que nos marcaron el camino 
para llegar al momento actual, por­
que su ignorancia no permitió en­
cauzar sus esfuerzos y ansias de li­
beración. De ahí que todos nuestros 
afanes, al propio tiempo que hace­
mos la guerra con toda la discipli­
na necesaria, tiendan a  capacitarnos 
más y más con el fin de que nuestro 
sacrificio no resulte estéril. No es 
hora de que contemos tanto y cuán­
to puede costamos esta guerra, pro­
vacada por varias docenas de indi­
viduos, que. por no resignarse a acep­
ta r una Revolución, que les hubiera 
permitido disfrutar de sus privilegios 
durante aún quién s.»,be cuántos 
años, han desencadenado una Revo­
lución donde perderán todo. ¡Qué 
duda cabe que están arrepentidos: 
Mas. . . allá ellos. Nosotros debemos 
seguir el camino que nos hemos im­
puesto: ganar la guerra y la Revo­
lución a un tiempo; y para eso se 
necesita SABER, tener conocimien­
tos, procurarnos, tenaz e Infatigable­
mente, una cultura que, hasta la fe­
cha, sólo fué patrimonio de una mi­
noría. Salier y conocimientos que 
desarrollando nuestra inteligencia, 
nos den convicciones, confianza y fa­
cultad de decidir acertadamente. 
Cultura, que crea el poder de accio­
nar y desarrollar el carácter; porque, 
al contrario, todo hombre que tiene 
convicción de su ignorancia o necesi- 
da de tomar consejos de otros será 
siempre indeciso, perplejo, pronto a 
desanimarse, y, en fin, juguete de 
quien quiera engañarlo. Por lo que 
a nosotros, a quien nuestra lucha y 
victoria nos llevará a una vida nue­
va, reconstruir una España que sea 
faro de todos los explotados de la 
tierra, nos es indispensable adquirir 
toda clase de conocimientos, que tan­
ta  sangre nos cuestan.

Nuestra Prensa sale dispuesta a 
recoger cuantas iniciativas quieran 
comunicarnos los componentes de 
nuestra Brigada para conseguir el 
fin propuesto. Para ganar la guerra 
y la Revolución, disciplina y cultu­
ra. Sois vosotros, soldados, clases, 
comisarios del Ejército Popular, los 
que el Destino quiso que vuestro bra­
zo juticiero fuera el vengador de la 
sangre vertida en siglos de opresión,

José LOPEZ VICENTE (De la 
Brigada 39).

LOS PULPOS DE LA 
REVOLUCION

M IENTRAS los heroicos milicianos 
*’* , se baten en el frente, sufrien­
do toda clase de penalidades imagi­
nables y aun algunas que no nos 
imaginamos, volvemos la vista a la 
retaguardia y contemplamos con 
amargura un triste espectáculo que 
nos llena de pesadumbre.

Aquí, en Valencia, donde por for­
tuna carecemos de muy pocas co­
sas necesarias y tenemos abundancia 
de otras perfec emente superfluas, 
no es que no se /iva la guerra, sino 
que parece que la guerra es algo que 
no existe y que nos encontramos en 
una especie de Arcadia feliz.

Se ven bastantes colas ¡como no! 
pero es a  la hora de la entrada de 
los cines, aguardando turno para 
comprar la entrada. En los cafés, en 
el aristocrático momento del “five 
o’clok tea”, hay dificultad para en­
contrar mesita donde sentarse.

De elegantes autos que ostentan el 
letrerito de “Servicio Oficial”, des­
cienden los nuevos ricos, familiares 
de dirigentes de la Revolución, en­
chufados en los Ministerios; señori­
tos evacuados de Madrid, con vesti­
menta muy guerrera; cazadora de 
cuero flamante, polainas relucientes, 
revólver al cinto con gran cantidad 
de correas y adornos, gorro “Durru- 
ti” (ya hay un gorro última moda 
que pretende encanallar este glorio­
so nombre). Estos señoritos, con 
sus compañeras y mantenidas so­
portan las amarguras de está gue­
rra  libando buenos y caros cocktels...

Estos señoritos que no han hecho 
más que aprovecharse de esta gue­
rra  que está diezmando al verdade­
ro pueblo, para darse mejor vida que 
nunca, sou los que critican los mo­
vimientos de estras tronos y si la 
estrategia del mando es r  no como a 
ellos les parece que debiera ser.

E.S natural que se procurase cor­
tar estos abusos, pero cuando des­
de “más arriba aun” se obra de ma­
nera parecida, no hay medio de im­
poner una disciplina que. quien de­
biera dar ejemplo, no cumple.

Asi, vemos que en Porta-Coeli. un 
palacio-casa de campo de un fascis­
ta  "desaparecido” del mapa, se está 
habilitando para residencia de cier­
to personaje de gran relieve.

Eso pasa en Valencia, como ocu­
rrirá seguramente en Barcelona. Ca­
maradas anarquistas, ¿vamos a con­
sentirlo por mucho tiempo? — J . 
Casas y Casas (De la "Columna de 

Hierro”.).
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LA
DE

CHADE, AL
HITLER Y

SERVICIO
REVELACIONES DE LOS 
MANEJOS CAPITALISTAS

FRANCO  Antecedentes del Drama Español ¡

EL programa de nuestras .proyecciones, reveladoras de las andanzas y 
maniobras de la plutocracia internacional, actora directa e indirecta 

dé la epopeya española, reserva hoy el turno a un destacado israelita ale­
mán, Dannie Heinaman. Hombre tenaz, con visión del futuro posible, fi­
nanciero de enjundia, es el promotor y animador de las “Societé Interna­
tionale d’Energie Hidroelectrique” (SIDRO) y de la Compañía Hispano 
Americana de Electricidad” (CHADE), que con otros conglomerados no me­nos boyantes, fundamentan el coloso conocido por "Societé" Financiere des 
Transports et des Entrepríses Industrialles” (SOFINA), que tan directa 
participación ha tenido y viene teniendo en la insurrección fascista de Es­
paña y sus derivaciones internacionales.

Ciertamente que Hitler revistió su programa de un acentuado matiz 
antisemita; pero no lo es menos que ha seguido y perdura en las mejo­
res relaciones con el semitismo plutócrata salvando las apariencias, como 
en el caso de Heinaman, quien conservando la intimidad del doctor Schatch, 
dictador financiero de Alemania, ejecuta las maniobras que interesan a  Hil- ler desde Bruselas, sede de su organización plutocrática y escenario de 
las campañas logísticas de SOFINA, SIDRO Y CHADE.

Con la ligereza y superfluidad meridionales que nos caracterizan, se 
ha dado en considerar a la poderosa CHADE como efecto de una causa 
del genio (?) de Cambó, y nada menos cierto. Para vulgarizar el concep­to, consideraremos la CHADE como un "gigante” con la fisonomía de 
Cambó conducido y soportado por Heinaman, su artífice y auténtico loco­motor . c.

Hoy nos toca delinear por el análisis de su obra plutocrática, al gran 
impulsor internacional de esta campaña, mediante la dirección de la 

CHADE, cuyo objetivo y finalidad no ha sido otro que la exportación de ca­
pitales españoles y su acoplamiento en poder de los dirigentes internacio­nales.

Como prolegómeno, asomémonos al alumbramiento de la CHADE, que no posee en España ni actividades industriales ni objetivo distinto 
que el de absorber formidables disponibilidades, que se han vertido al, e invertido en el extranjero.

Unas oficinas en Madrid, Pefialver, números 8 y 10, y  otra en Bar­
celona, Via Layetana, 30, con muy pocos empleados y por el buen ver han 
bastado al mecanismo plutocrático de tal firma.

La guerra europea: el armisticio en 11 de noviembre de 1918, sor­
prendió a la poderosa “Deutsch-Webersseieche Elektrizitaets-Gesellschaft" 
en plena explotación eléctrica en la Argentina y Brasil. Los aliados se In­
cautan de las actividades de tal sociedad en el Brasil, y ante el peligro 
de que el precedente cunda y ocurra lo propio en la Argentina, la empre­
sa alemana aparenta contractualmente ceder sus derechos a  un consorcio 
bancario español "o sea neutral", y quedan a cubierto de represalias san- cionadoras los intereses auténticamente alemanes.

Al discutirse en el Hotel Trianon, de Versalles, las sanciones econó­
micas a aplicar a Alemania, Clemenceau hizo hincapié en captar las ex­
plotaciones eléctricas de la "Deutsch-Webersseische Elektrizitaets-Ge­
sellschaft”, pero la Argentina, apoyada por Inglaterra, se opuso, pretex­
tando que aquéllas habían perdido la nacionalidad alemana al ser compra­
das en firme por un consorcio español que había constituido “el ilustre”, marqués cíe Comillas con los bancos de Barcelona. Vizcaya, Urquijo, Cen­
tral y Arnús-Garí, oficialmente regentado por el ex ministro de Fomento. Cambó y apoyado por la banca inglesa, netamente israelita como Latzrd 
Brothers y sus afines. España apoyó la maniobra, y nuestro embajador 
en Buenos Aires. Darivila, se adornó de tal manera, que le ha valido ser 
embajador casi vitalicio, ya que hasta con la República del 31 se le man­tuvo en su atractivo y remunerador cargo.

El tratado de Versalles se firmó en 28 de junio de 1919, y  seguro Hei­
naman de que sus comparsas los buenos (? ) españoles del soncorcio presi­dido por Comillas y aparentemente manejado por Cambó, no incurrirían 
en el ridículo de que la supuesta compra de derechos fuese rechazada, en 
22 de julio de 1920 por ante el notario Adamez, dé Madrid, se constituyó la

"COMPAÑIA H. AMERICANA DE 
ELECTRICIDAD” con ciento vein­
te millones de pesetas, a la que el 
aludido consorcio bancario aparentó 
aportar sus supuestos derechos so­
bre el activo de la firma alemana 
antes citada.

Todo ocurría bajo la personal in­
tervención y vigilancia de Heina­
man y su Estado Mayor, cómoda­
mente instalados en las lujosas ha­
bitaciones del Hotel Ritz, de Madrid, 
contiguo al domicilio que en calle 
de la Libertad había aparatosamen­
te montado Cambó, para mejor dar 
a  los teutones la sensación de que 
si había llegado a ministro de 
la Monarquía era por su arraigo y 
posición social.

Los otorgantes de la pomposa so­
ciedad, apenas si aportaron efecti­
vo; el imprescindible para los gas­
tos de constitución; pero recibieron 
sendos y voluminosos paquetes de 
acciones liberadas.

Prosaica y concretamente: un ver 
dadero “camouflage” presidido por 
el segundo marqués de Comillas y 
bajo la vicepresidencia de Cambó, 
actuando "nada más” que de encu­
bridor de un fraude a los aliados y 
artífice de un formidable mecanismo 
para la exportación de capital espa­
ñol .

Por ser éste el origen de la CHA- 
DE, tal valor no se ha cotizado en 
las bolsas francesas, que no olvidan 
tan fácilmente el "esquinazo” .
LA "CHADE”, INSTRUMENTO DE 
EXPORTACION DE CAPITALES

H asta 28 de junio de 1928, por 
sucesivas emisiones, la CHADE lle­
ga a un capital de doscientos sesen 
ta  millones de pesetas, y  en 31 de 
diciembre del 1935, había que aña­
dir a  tan respetable absorción del 
ahorro español, otros doscientos 
veintidós millones en obligaciones y 
bonos; en forma que en el lapso do 
catorce años, la CHADE Jiabía sus­
traído de la economía nacional y  co-¡ 
locado en empresas extranjeras, con­
troladas y efectivamente dirigidas 
por alemanes, la astronómica cifra 
de más de mil millones de pesetas, 
ya que los valores que emitía los 
tomaban én firme grupos bancarios 
que. manipulando hábilmente la Bol 
sa. eran colocados en ventanilla con 
primas exorbitantes.

Pero ocurre algo de una osadía 
sin precedentes como corresponde al
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g ra n  "financiero" teu tón  H einam an; 
en 1928, la CHADE llega a un  capi­
ta l  de 260 millones y  en 1929, cuan­
do en E sp añ a  el horizonte político se 
enrarece y  el social denota la  proxi­
m idad, de acontecim ientos reivindi­
catoríos, la  CHADE anuncia  que su 
cap ita l se  en tenderá  en "pesetas 
oro”. Jo que es ba stan te  a  que Jas 
acciones se  coticen con insospecha­
d a  p rim a y  las  adquieran  los recelo­
sos p lu tó c ra ta s  p a ra  ten e r una for­
m a  expedita de exportación de sus 
te so ro s .

Y ¡qué cam paña tan  lucrativa  lle ­
varon  a  térm ino  con ta l ocasión los 
L a tzard  y  dem ás m anipuladores de 
Ja  exportación!; sum isos servidores 
de Heinam an, quien consentía a 
Cambó y  a  sus corifeos apuntarse  
ta les éxitos, p a ra  m ejor nacionali­
z a r  y hacer a trac tivo  el éxodo del 
cap ita l español. ,

Y p a ra  sub rayar el artific io  de 
que fué em blem a la  m utación dei 
valor p esetas de las acciones al pa­
trón  oro, harem os consta r cómo los 
ingresos to tales, que en 1928 suman 
en cifras globales 114 millones, des­
cienden en 1930 a  85 millones, en 
1932 a  76. p a ra  Ilegal' en 1934 a  62 
millones de pesetas.

E n  cuanto a l producto neto obte­
nido, la  cuenta  en los años mencio­
nados, c ifra  respectivam ente  50. 30, 
25 y  24 m illones de pesetas, no obs­
tan te  y  haber puesto en explotación 
la  su p er cen tra l de Buenos Aires, 
capaz p a ra  700.000 Kw, Considérese 
el engaño que toda  la  t ra m a  de la 
CHADE rep resen ta ; nacida para  
burlar la  eficacia de) T ra tado  de 
Versalles. d isfrazada con una na­
cionalidad d is tin ta  a  su auténtica, 
n atu raleza, supervalúa su activo y 
convierte su  signo represen tativo : la 
acción, en un cheque de valor in te r­
nacional p a ra  que m erced a  él em i­
g ren  de E spaña  cen tenares de mi- 
llcnes y  se perjudique al ahorro  de 
buena fe que cayó en el espejismo 
de adqu irir acciones a  m ás de 900 
p o r 100 y  verlos luego por combina­
ciones inconfesables a  m enos de 200 
p o r 100.

¿M iserias de agiotistas-? ¡No! 
Crím enes producto del contubernio 
nefando de las oligarquías político- 
financieras que han  asolado a  E s­
p añ a  con la  especulación teutona, 
personificada po r H einam an con su 
cohorte de "holdings" y em presas 
industria les y fiduciarias.

LOS CONSEJOS D E ADM INIS­
TRACION

A  la  incu ltura  y avaric ia  del plu­
tó c ra ta  español, e jem plar perfec ta ­
m ente  calificado como micrócéfalo 
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en la  fauna  financiera  internacional, 
no se  le ocurrió  com parar balances 
y estados de pérdidas y  ganancias 
de la CHADE; le bastaba  su etique­
ta  de p erca lina  y el que la dirigieran 
los genios de Comillas y Cambó, el 
prim ero que finó arruinado, a  p esar 
cíe todo, y  el segundo que como fi­
n ancista  su única y  propia obra  fué 
el “t ru s t  del corcho”. De haberse 
com parado balances y estados de 
cuentas, se  hubiera visto que en sie 
te  años la  CHADE aum enta  su ca­
p ita l por sucesivas emisiones en 140 
millones de pesetas, sin con tar bo­
nos y obligaciones y  que se había 
m ontado un a rtific io  p a ra  valorar a 
costa  del incauto p lu tócra ta  el fo r­
midable paquete de acciones libera­
das que recibieran los constituyen­
tes del grupo fundador, en precio de 
sus servicios como editores respon­
sables del chan taje  de Heinaman.

A la  CHADE, obra  cum bre de la 
plu tocracia  in ternacional que ha ex­
poliado a  la  economía española por 
idiotez legendaria  de Juan  Español, 
la  rapacidad de banqueros y la  igno­
ranc ia  crim inal o sevicia ingénita  de 
políticos, le ha cabido el tr is te  p ri­
vilegio de b a tir  el record del enga­
ño m ás burdam ente confeccionado. 
Dada a  luz p a ra  bu rla r el T ratado  
de Versalles, en su prim er Consejo 
de A dm inistración no figuran  m ás 
que españoles, pero y a  en el Conse­
jo que presidió la asam blea general 
de accionistas po r el ejercicio de 
1921, f igu ran  adm inistradores a le ­
manes. y asi progresivam ente h a sta  
llegar al ejercicio cerrado  en 31 -de 
diciembre de 1934. que lo au toriza  
un Consejo de cu aren ta  y cinco ad­
m inistradores. en tre  los que son de 
ver los siguientes, españoles cien por 
cien: 

Daniel Heinam an 
Rodolfo G. B lndschdler. 
Gorden Auchincloss. 
Edm undo B a rth .
Alfredo BF.zig. 
Mauricio Bode. 
E duardo B racht. 
G erm án Biiclier. 
Patríele A shley. 
Bernardo Dudley.
F ra n c k  Docker. 
E lw an H eincn rm n . 
Luciano Jan ls t .  
A lfredo Lomba"d. 
Georg Solm ssen. 
E nrique Spociael. 
D. H. Stoll. 
E rnesto  W eyl. 
Edm undo W ylbore. 
M auricio Boc.k de Francc. 
G erm án Kresc F rc rk .

Oscar L lven.
je a n  P arm en tie r.

¡Oh, ironía!, u na  sociedad pompo­
sam ente  in titu lad a  española, s'.n ac ­
tividad alguna  en nuestro  territorio , 
cuya economía h a  esquilmado en 
cen tenares de millones, que e s tá  pre 
sidida po r un  español —aunque adul 
te rado  —como Cambó, cuyo vicepre­
sidente prim ero es el israe lita  agen­
te  de A lem ania H einam an y  que en 
su Consejo tiene vein titrés adm inis­
trado res ex tran jeros casi todos ale­
m anes y  el re s to  belgas y holande- 
-?s. adem ás de diez destacados miem 
bros de “Lliga C atalana", y  los fu­
nestos ex duque de Alba. • ex m ar­
qués de Foronda- éste a sueldo de 
H einam an desde época inmemorial. 
Los dem ás adm inistradores son re ­
p resen tan tes  de bancos tan  cal fica-- 
dos como Vizcaya, U rquijo v I lso i-  
í'Ol de C rédito.

V la Com pañía Hispano A m erica­
na de Electricidad, engendro de H ei­
nam an con Cambó dé '  b g mes ' que 
en 1920 se  produje por la  supuesta 
com pra de un grupo de cimc- ban­
cos, dos de los cuales quebraren, 
sirvió a  los alem anas p a ra  cubrir 
con el pabellón español un fraude al 
tra tado  de Versalles y se halla  en 
la  actualidad  nom inalm ente adm i­
n is trad a  por unos españoles m ás o 
menos “cata lan istas ■> bizcui la rra s"  
o extran jerizados que asim ism o fi­
gu ran  en los Consejos de las  Socie­
dades que a  seguido se  enum eran, y 
conste que sólo citam os tas de m a­
yor im portancia.

LO QUE LA PLUTOCRACIA FA S­
CISTA ALEMANA CONTROLA EN  

NUESTRO SUEIX)

E n  su pomposo despacho dé la  SO­
FIN A , en Brusela.?. H einam an, por 
sus  consejeros españoles de la  CHA- 
DE, ejerce un aquilatado espionaje 
de la economía hispana y conoce 

detalladam ente  cuanto  ocurre en las 
sociedades que siguen, adm inistradas 

po r aquéllos:
Banco <le España, Banco H ipote­

cario  de España. Banco M ercantil e 
Industria l de Madrid, Banco E spa­
ñol de Crédito. Banco de Crédito In­
dustria l, Banco Urquijo, Banco 
U r  q u i j  o C atalán, Banco U r- t 
quijo de Guipúzcoa. Banco Urquijo" 
Vascongado. Banco M ercantil de T a­
rragona, Banco del Oeste de E spa­
ña, Banco Minero Industria l de As­
tu rias , S. A. A rnús-Gari, F inanciera  
F iduciaria  A rnús-Gari, Sindicato de 
Banqueros de Barcelona, Banco de 
Vizcaya. C aja  de Emisiones con g a ­
ra n tía  del Estado .

F errocarril de Bilbao a  Lezama, 
F errocarriles de La Robla, F erroca­
rril de Pam plona a  Logroño, Ferro-

SITUACION DIPLOMATICA Y MILITAR DE .NUESTRA REVOLUCION

a) N UESTRO PROBLEMA— 

r S  este : España, germ en abortado 
de nación, h a  caído, de la  catego­

r ía  de potencia colonial, a  la  de im ­
potencia  colonizable y  las aves de 
rap iña del im perialism o europeo han 
decidido repartírse la .

L a  caída empezó hace m ás de dos 
siglos. E l tra ta d o  de U trech t (1713) 
la  inició. La pústu la  sin tom ática  de 
la  enferm edad específica que nos 
consume es el Peñón de G ib ra lta r. 
H a rto  .ios duele en estos dias am ar­
gos. L a  peste borbónica, entonces 
contraída, p reparó la crisis napoleó­
nica  de la que nos salvó el pueblo 
(las guerrilas) aliado a  la  escuadra 
inglesa. Si esa a lim z a  existiese, a h o ­
ra  nuestro  conflicto no ex istiría .

carril de Bilbao a Portugalete , F e ­
rrocarriles Vascongados, F e rro ca rri­
les y M inas de Burgos, Ferrocarril 
de C arreño, lL’rrocarril Central de 
Aragón, F e rrocarril de C arreño, F e ­
rrocarriles de M edina de Campo a 
Zam ora y de Orense y Vigo, F erro ­
carril de .Alcantarilla a  Lorca, F erro ­
carril de Olot a  Gerona. Ferrocarril 
de C ariñena a Zaragoza, Ferrocarril 
de Silla de Cullera, S. A. Industria l 
y F erro ca rrile s .

M etropolitano de M adrid, Socie­
dad M adrileña de Tranvías, T ranvía  
del E ste  de Madrid, E léctrica  Madri 
leña de Tracción, T ranvías de B ar­
celona, El Tibidabo S. A., T ranvías 
de Río Janeiro, T ranvías y E lec tri­
cidad.

Cooperativa E léctrica de M adrid.
E lectra  de Lima, E lec tra  Valencia­

na, E lec tra  de Viesgo, Unión E léc­
trica  M adrileña, Sevillana de E lec­
tricidad, Unión E léctrica de C a ta lu ­
ña, E nerg ía  E léctrica de C ataluña. 
Barcelonesa de Electricidad, Luz y 
F uerza de Levante, Española de 
Electricidad y  Gas Lcbón, E léctricas 
Reunidas de Zaragoza, Sociedad P ro  
duetora  de Fuerzas M otrices, Eléc­
tric a  de C astilla, E léctrica C aste lla­
na, E lectra  Popular Vallisoletana, 
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E xiste  porque la  escuadra  inglesa es­
tá  con tra  el pueblo ibérico. Cuestión 
esencial és ta  sobre la  que volveré.

L a invasión napoleónica disolvió 
a E spaña  determ inando la  indepen­
dencia de casi todo el Im perio U l­
tram arino . Lo que se salvó perdióse 
el 98. Salisbury, en un discurso fa ­
moso, proclam ó n uestra  defunción. 
Los gusanos que nos com ían no se 
conmovieron. E l agusanado cuerpo 
nacional, tam poco. E n  P a rir , León 
y  Castillo y  yo inventam os un re ­
activo potente; darle a  E spaña  una 
g ran  misión política y civilizadora en 
M arruecos. Si la  cum plía, quedaba 
acred itada su  vitalidad y  salvábase. 
Si fallaba, la caída seria m ortal. E s­
paña  falló, y al ingreso de M arrue­
cos en tre  las  naciones m u í ta s  si­

E lec tra  Abálense, E léctrica  de Lan- 
greo, Union E léctrica  de C artagena, 
D istribuidora E léctrica  Guipiwcoana, 
E léctrica <le Bilbao, E léctrica  de l:i 
Vega de Arniljó, C. A. Meftgemor.. 
Energ ía  e I. A ragonesa, Gas M adrid, 
Canalización y F uerzas del G uadal­
quivir, H idroeléctrica Ibérica. H i­
dráulica Santillana, Saltos del AI- 
berche, Hispano Po rtuguesa de 

T rasportes E léctricos, Saltos de! 
Duero, F uerzas H idroeléctricas dé 
A ndorra .

Sociedad Ibérica  de Construccio­
nes Eléctricas, Sociedad Española 
del A cumulador Tudor. Compañía 
p a ra  la  Fabricación de Contadores 
y  M aterial Industrial Geathom , S tan  
dard Eléctrica. E lectrodo.

M inas de R odalquilar, Compañía 
Minera, de S ie rra  M enera, H ulleras 
del Turón, M inera de Dicido, Hulle­
ra s  de Sabero y  Anexas. A ragonsa 

de Minas, M inas de Rif, Real Com­
pañía A sturiana de M inas (S. A. Bel 
g a ). M inera Setolazar, M inas de Ba- 
rruelo .

Sindicato A sturiano  del Puerto 
del Musel, M arism as del G uadalqui­
vir, Sociedad Española ‘ . Construc­

ción N av a l. 

guió el suyo. Y a poco quedaba que 
rep a r tir  en el M undo: Abisinia, las  
colonias portuguesas, las  holande­
sas, China. E spaña. Abisinia es tá  
conquistada; a  C hina la  es tán  tr in ­
chando; el reparto  de las colonias 
portuguesas y holandesas es tá  en es­
tudio; el de E spaña  y las posesio­
nes que inesperadam ente la  rega la rán  
después de a ú ltim o desastre, lo 
estaba  tam bién, pero los encargados 
de defenderlas se  an tic iparon  a  en­
tregarlas  a  los bandidos que las  co­
diciaban.

Y ya h a  comenzado el trincha- 
miento de es ta  Chini. occidental. Nos 
hallam os an te  este  dilem a pavoroso: 
resignarnos a  desaparecer o erguir­
nos para  resuc ita r. N uestra  desapa­
rición ha sido la  obra infam e de las

S . M. Duro Felguera, A ltos H or­
nos d eViscaya, S. A  E chevarría, So­
ciedad Ibérica del N itrógeno, S. E. 
<3e C arburos Metálicos, S. E. de 
C onstrucciones Babe.oef y W licox.

U rbanízadora M etropolitana, Cons 
Iructora  N acional de M aquinaria, 
O bras y  C onstrucciones Ilomaeche, 
T alleres M erc ie r.

Com pañía General A zucarara  E s­
pañola, Unión Alcoholera E spañola 
Unión Salinera  de E spaña.

H utclilnsoii Industrias  dé) Caucho 
L a  Seda de B arcelona .
A sfaltos y P o rtlan d  Asland, Com­

pañía V alenciana de Cem entos Port» 
¡and. ■» «.

Compañía G eneral de A utobús»  
de B arcelona.

Com pañía G eneral de Tabacos d< 
F ilip inas .

Banco Vitalicio de E spaña, Cata 
lana  de S eguros co n tra  Incendios 
Com pañía G eneral de Seguros His 
pana. Covadonga S. A. de Seguros 
La E qu ita tiva , Centro de Naviero! 
A seguradores, La Unión y  el Fénli 
Español, Unión Radio; y  Angencl» 
T elegráfica F ab  r a .

(De “Solidaridad O brera”, del 31 
de E nero de 1937)

                CeDInCI                              CeDInCI



¡clases que nos d irig ían  sin se rv ir  pa< 
r a  dirigir. N uestra  resurrección se­
r á  la  gloriosa labor del pueblo ibe­
ro  vendido por sus  explotadores al 
enemigo.

T a l es nuestro  problem a. P lan ­
tea rlo  es y a  el principio de la  Re­
volución: de la  i evolución m ental 
necesaria, la  que nos ha  de dar el 
sentido popular de nuestro s desti­
n o s. Ninguno de nuestros estad istas 
le conoció, n i siquiera la  sospechó. 
E spaña, nación acéfala, h a  seguido 
a to n tad a  y  dando tum bos su  cam i­
no h a s ta  asom arse a  este  abismo 
en cuyo fondo la  esperan  H itle r y 
Mussolini p a ra  com érsela, lo que 

cuentan  hacer sin grandes inconve­
nientes, con sólo obsequiar con al­
gunas p iltra fa s  a  los canes demo­
cráticos, que lad ran  pero no m uer­
den.

b) LA COMPLICACION IN TER­
NACIONAL—

H itle r h a  dicho que lo que él no 
quiere es que triun fe  en E sp añ a  el 
comunismo; declaración desatinada 
como todas las de esta  cucurbitácea 
sep ten trional: prim ero, porque E s­
p añ a  no le reconoce el derecho de 
intervenir en sus asuntos interiores; 
después, porque la  R epública espa­
ñola no es com unista. Pero  si qu i­
siésem os que lo fuese  lo se:'.a a  pe­
sa r  de H itler, de Mussolini y  de to ­
do el capitalism o europeo que más 
o m enos descaradam ente les apoya. 
Además, todos sabem os que lo que 
busca él son colonias.

Toda Europa h ab la  po r boca de es 
te  nuevo Ganso Bravo, digno suce­
sor del otro Canso Bravo, rey de 
los vándalos (Genserico). Sabe que 
in te rp re ta  el pensam iento ario  y  es­
tá  seguro de im ponerle a  los nue­
vos abisinios. No sólo por la  ayuda 
d irecta  de Mussolini. sino porque le 
consta  que F ran c ia  e In g la te rra  te ­
m en m ás a  la  Revolución española 
que a  las am biciones fa sc is tas . 
F ran c ia  e In g la te rra  por su parte, 
ven con gusto que otro  h ag a  el t r a ­
bajo destruc to r que ellas no se a tre ­
ven a  em nrender descubiertam ente. 
H ágase el m ilagro  que hecho es­
to, ya  nos arreglarem os, se dicen 
unos a  otros.

L a  p a r te  ex te rna  de los tra tados 
am istosos recién tram itados es una 
cosa y  la  in te rna  o tra . Y é s ta  es la 
que vale . In g la te rra  p regun ta  a  I t a ­
lia  si tiene el propósito de quedarse 
con las B aleares. I ta lia  contesta que 
no, y  casi se  da por ofendida de la 
sospecha. In g la te rra , y a  tranquila, 
vuelve a  decir (y  esto  es lo que se 
c a lla ) : — “Pues lo dem ás que us­
ted h ag a  en E sp añ a  no  m e in te re ­
s a . ”

Ita lia , visto él desinterés b ritán i­
co, sigue enviando tro p as a  E spa­
ñ a .  H itle r m anda, las  suyas, y M a­
drid queda sitiado po r un  ejército 
ítalo-alem án, m ien tras  las  escuadras 
respectivas bloquean las  costas es­
pañolas. Y E uropa asiste  a  la  t r a ­
gedia, como en un  circo, contem plan­
do curiosam ente la  lucha er.tre b lan­
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cos y  rojos. C aigan a  m illares ni­
ños. m ujeres y ancianos, pero sál­
vese la  p a z . . .  de los espectadores. 
A esto le llam an civilización.

H ay en E spaña ingenuos que fian 
ep  la  ayuda del p roletariado mun­
dial. Sé que contam os con sus sim­
patías, veo que nos ayuda con lo 
que puede. Pero su  ayuda no puede 
se r eficaz si no hacen en sus 
respectivas naciones lo que nos­
o tros hemos hecho: A  eso no 
llegarán . En ellos actúa la 
analogía  doctrinal: la  cu ltura, lo 
aprendido, y en nosotros lo tem pe­
ram ental, lo heredado. A hora bien, 
lo heredado em puja con m ucha más 
fuerza que lo aprendido. Pedirles que 
nos im ita ran  se ria  mucho pedir, y 
si les llam an a  son de tam bor a  lle­
nar los cem enterios irán, como fue­
ron en 1914. No se  a lza rán  contra  
su propio ejército, como con escán­
dalo de sus am os hemos hecho los 
iberos. Precisam ente  ese ejemplo 

es el que ha sem brado el rencor con­
t r a  nosotros en todas las cancille­
rías.

P or eso no debemos con ta r con la 
ayuda de nadie.
c) NUESTRA GUERRA Y LO QUE 

HA Y  QUE HA CER PARA GA­
NARLA—

E stam os soles fren te  al fascismo 
universal. E s ta  es la  verdad, pero 
no debe asustam os. Veamos lo que 
hay que hacer y  hagám oslo ejecu­
tivam ente.

Lo prim ero arm arnos. Tenemos 
hombres de prim era  ca rd ad  y  más 
que suficientes. N ecesitam os un ejéi- 
cito de 500.000, la c u a r ta  p arte  de 
n uestra  población viril, en buena 
edad. N ecesitam os fusiles, am etra lla ­
doras, municiones, aviones y, sobre 
todo barcos. Y a  no son suficientes, 
dada la  acom etividad de la  p ira te ­
ría  ítalo-alem ana, las dos docenas de 
cruceros rápidos que pedia en m i a r ­
tículo anterior. N os son indispensa­
bles o tra s  dos docenas de subm ari­
nos. N o b as ta  vencer en el Centro 
de la  Península. Si no dominamos

Las Juventudes Liberta­
rias Saludan la Unidad 

Proletaria

EN  ocasión del acuerdo de Alian­
za en tre  las dos organizacio­

nes sindicales C. N. T.-U. G. T.. 
la s d iversas organizaciones y  g ru ­
pos an arq u is tas  enviaron te legra­
m as de salutación a  los secreta­
rios de am bas instituciones, Ma­
riano R. Vázquez y  Francisco L a r­
go Caballero, quienes vieron rea­
lizada la a lianza de tan to  tiempo 
esperada. L a Federación Local de 
Juventudes L iberta rias  de Madrid, 
envió el siguiente te leg ram a: “Ei« 
nom bre de 50.000 jóvenes t ra b a ­
jadores y  com batientes os saluda­
mos en tusiastam en te  por la  rea ­
lización de la  Alianza. O brera R e­
volucionarla, CNT-UGT.” 

n uestras aguas costera." los venci­
dos, a  la  postre, serem os nosotros. 
Los invasores no ganará .i M adrid 
p a ra  apoderarse de E spaña, pero se 
apoderarán  de E spaña  p a ra  ganar 
M adrid. T an  esclavos quedaremos 
de un modo como de otro.

E l abandono de las B aleares ha  si­
do un  d ispara te  enorm e y  trascen­
dente. Expuestos a  un a taque  Ali­
cante, Valencia y Barcelona, caería 
M adrid mismo si aquí lograse éxito 
una acom etida venida de M allorca. 
Después de la  orden a  los goberna­
dores, en julio, prohibiéndoles dar 
arm as a l pueblo, no ha  recibido la 
Revolución ibérica o tro  golpe ta l co­
mo éste . E s claro que n u es tra  prin­
cipal base en es ta  p a rte  h a ‘ de se r 
Cartagena.

Pero, se d irá, ¿de dónde van a  sa ­
lir los 500.000 fusiles, las municio­
nes, los aviones, los cruceros y  los 
subm arinos? Respondo: se compran 
en A m érica, y a  que en E u ro p a  las 
potencias dem ocráticas pro tegen  a 
H itler y a  Mussolini. Algo fab rica ­
rem os en Barcelona, y en o tra s  p a r­
tes. Lo que no fabriquemos, a com ­
prarlo . G ástense las reservas de oro, 
pero cóm prese lo que necesitam os. 
¿Q ue h ab rá  de espera r?  Esperemos. 
Más vale  ta rd e  que nunca. Pero  el 
d ía  en que nuestras  costas estén pro­
teg idas y  tengam os siqu iera  300.000 
hom bres arm ados y organizados, nos 
tom arem os la  alegre  libertad de H i­
tler, de Mussolini, de sus hordas, de 
la Sociedad de las Naciones y del 
Comité de no ingerencia, 'A credita­
do laxante  diplomático.

E ntonces podremos, seguros de 
que M adrid no volverá a se r atacado, 
a ta c a r  nosotros, em pezando por em­
prender la reconquista de A ndalu­
cía. Luego la  de E xtrem adura. F i­
nalm ente la del litoral Occidental, 
imponiendo a  Oliveira Sa’ i r .  pol­
la fuerza si es preciso, la n eu tra li­
dad absoluta. Veréis como si hay 
que ape la r a  la  fuerza, la  m agnáni­
m a Ing la te rra , que le h a  consentido 
a c tu a r  con tra  nosotros, no nos de­
ja  a  nosotros en libertad con tra  él.

Mas. p a ra  todas estas operaciones, 
hab rá  que c rear un e jército  de m a­
niobra que sea  el e jecutor de n u estra  
ofensiva, operando allí donde nece­
sario  sea. M as no p a ra  s itia r pla­
zas, entregándose a  expansiones de 
estra teg ia  infantil, sino p a ra  buscar 
al e jército  enemigo y  desbaratarlo . 
Y. desbaratado, todas las plazas 
caerían. L t  m anía (m uy n u estra ), 
de to m ar plazas en vez de desbara­
ta r  ejércitos, es u na  m anera  de lle­
var la  guerra  a l revés y hacerla  cró­
nica.

Cuando los bu itres de la  civiliza­
ción vean  que tenem os un ejército, 
submarinos, aviones y cruceros rá ­
pidos, quedarán convencidos de que 
no somos colonizables y nos dejarán  
en paz.

Con lo que el pueblo español h a ­
b rá  realizado el estupendo m ilagro 
de su  resurrección y, además, ini­
ciado la  renovación del Mundo.

13 de E nero de 1937.

UN REPORTAJE DE “TIERRA Y LIBERTAD" DE BARCELONA

SE FUSILO EN ZARAGOZA 
MAS DE 12 MIL HOMBRES

CUATRO EVADIDOS DE LOS REBELDES NARRAN DRAMATICOS HECHOS DE LA SI- 
TUACION FASCISTA

ANTONIO Muñoz, Joaquín Munie- 
sa , Cándido F ronque t y Ramóji 

M urt son los nombres de los cam a­
rad as que el 18 de julio _ ■ < .contra­
ban prestando  servicio m ilita r en un 
regim iento de in fan te ría  de Z ara­
goza.

—E l movim iento m ilita r — nos 
cuentan estos cam aradas — sorpren­
dió a  los traba jado res  de Z aragoza 
repartiéndose las arm as, que por to r­
peza del Gobernador les fueron en­
treg ad as dem asiado ta rd e ; una ven­
ta ja  de dos o tre s  horas decidió así 
el triunfo  fascista . Inmc la tam en te  
cada uno de nosotros fué enviado a 
d istin tos puntos de la  ciudad p a ra  
su  defensa; otros, a  los pueblos in­
m ediatos. — Le Clfiena, Movei’a , P e r­
diguera...

M ás ta rd e  nos llevaron a  Belchi- 
te, donde hicim os am istad  y  decidi­
mos escanar tan  pronto como nos 
fuera  posible. En esta  población pre­
senciamos cosas terribles, porque allí 
el ensañam iento de los facciosos con­
tr a  “los ro jos” de la  localidad llegó 
a  un grado  de barbarie Insuperable 
y repugnante . A los condenados se 
les hacia en te rra r  a  los compañeros 
fuellados el d ía  an ter!. y cavarse 
luego su propia  fosa. A las  m ujeres 
y a  los niños leB cortaban  el pelo de­
jándoles sólo unos cuantos cabellos 
a  los que les a tab an  un lazo m onár­
quico; en seguida Ies hacían ingerir 
dos o tre s  vasos d • ricino y, así, los 
paseaban por el pueblo.

Cuando las colum nas leales de Ca­
ta lu ñ a  se  acercaron en su avance a 
lás  fuerzas facciosas, y  en v is ta  de 
que tirábam os al a ire  y  tem ían que 
desertáram os, se empezó a  descon­
f ia r  de los sóida—os catalanes, por lo 
cual nos concentraron en Z aragoza 
p a ra  tras ladarnos a  la  p a rte  de B ur­
gos.

¡Doce m il! Al volver a  Zaragoza 
cori-ía po r tod. s partes  la  c ifra  de los 
com pañeros fusilados. Doce mil, do­
ce mil, doce mil.

E l 12 de octubre estábam os en B ur­
gos. Allí no se  veían m ás que desfi­
les de m ujeres y  niños con banderas 
de F alange j  m onárquicas, m úsicas 
de himnos fascistas y M archa Real. 

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

E sta s  m anifestaciones de niños y m u­
jeres eran  organizadas por Acción 
Ciudadana y en ellas en tre  los con­
sabidos g rito s  de “España una, E s­
paña grande, E spaña  libre, a rrib a  
España”, se pedía la  organización de 
todas las  mujeres.

E n  Burgos ex istía  ya  entonces el 
p la to  único, m edida que se  impone 
y se  cumple con todo rigo r y minu­
ciosa vigilancia.

E n tre  los que luchan en los fren tes 
— en su m ayoría obreros obligados, 
ya que los señoritos prefiere i y  pro­
curan guarda, el orden en la  re ta ­
guard ia  y  desfilar po r las  ciudades 
con sus flam antes uniform es, — se 
can ta  una parodia del him no fasc is­
ta  fustigando a  los fa lang is tas  de sa­
lón con esta  le tra : “ Si m e alcanza 
la m uerte, que m e encuentre sen ta ­
do en el c a f é . . . ”

F a ltab an  voluntarios p a ra  los fren- 
niéndonos el ejemplo y llam ándonos 
niéndonos ed ejemplo y  llamándonos 
ca ta lanes valientes, ca ta lanes hon­
rados.

A M adarcos, a  la Lom a Quemada. 
Pero  un ca ta lán  en cada pelotón: por 
m uy honrados que sean  no dejan de 
se r catalanes.

En la S ie rra  hace m ucho frío y 
las ropas de abrigo escasean de ta l 
m anera, que había  que r ifa r  los dos 
o tres  pares de guan tes y calcetines 
de lana que m andaban p a ra  cada diez 
o do hombres.

Diez dias de ilusión contenida. — 
¡Muñoz, Franquet, M uniesa, apunta 
más bajo! — Deja, que m e vas a 
decir, yo sé  lo que m e hago.

Diez noches oyendo los mism os in­
su ltos de avanzada a  avanzada : — 
¡Hijos de la P asionaria! ¡H ijos del 
Obispo! —  ¡A n a rq u is ta s ! .. .  ¡Ro­
jo s ! . . .  ¡C a ta la n e s ! .. .

P or la  m añana bajaron  dos a  la­
v a r  la  cam isa. Uno dijo a l o tro : — 
M añana lo tenem os que h;.cer---- N o;
hoy mismo.

Subieron al parapeto . —  ¿C uán­
do te  toca  de g u a rd ia?  — ¿Q ué nú­
m ero tienes de p u e s to ? .. .  — No 
te  preocupes. Hoy mismo. H oy mis-

—E ran  m uchos los que. querían  pa­

sa rse : lo habían  dicho en días a n te ­
riores; pero an te  su indecisión deci­
dimos m archarnos sin  decir nada . 
U na m irada, un abrazo inapercibido.

A las siete de la  tarde, sin  fu si­
les, uno con u na  ca re ta  an tig á s  y  Mu- 
nlesa con una bomba de m ano, s a lta ­
ron del parapeto  a  la  zan ja . E l c a ­
m arada com unist F ranque t, se  fi­
jó en la activad del cen tinela y  se 
quedó; los tre s  an a rq u is ta s  com ­

prendieron su gesto  y  avanzaron  só­
lo unos m etros p a ra  esperarle. — 
¿A  dónde van esos? —  A  por paja ; 
¿quieres fu m a r?  P ero  eres tonto; 
¿no  ves que estoy  fum ando? —  ¿A 
qué ho ra  en tro  de g u a rd ia ? .. .

P o r Un el cen tinela  m ete la  cabe­
za en la  chavola, y  el cam arada, sin 
a lpa rg a ta s , m archa  a  rc .n ir s e  con 
los otros. —  ¿Dónde e s tá is?  ¿D ón­
de e s tá is?  ¡Soy yo! -— ¿ E re s  tú. 
F ran q u e t?  ¿V ienes so lo? —  ¡No, 
que llevo “com pañía” ! (Todos la  lle­
vaban). —  ¡H ay que celebrarlo! ¿H a ­
cemos un cigarro  ? . .  .

L a  a leg ría  fué  siguiendo a  las zan­
cadas, los tropezones, los ruidos, has­
ta  sobrepasar la  prisa, h a s ta  desbor­
darse a  los cien m etros del parapeto 
abandonado. — ¡M uera el fascism o! 
¡Viva la  F .  A . I . !  ¡A bajo el fascis­
m o ! .. .  Unos disparos perdidos: la 
m uerte y a  no podía alcanzarles. No 
existía el tiempo. E stab an  den tro  del 
mundo, en la  verdadera  vida.

Nuevos disparos. — ¡No tiré is , h e r­
m anos! Somos cuatro  ca ta lanes que 
venimos a  abrazaros. — O tro c a rg a ­
dor, y  la  voz de un carab inero  qu< 
g r ita : — ¡P u jeu ! Fusil en  m ano aún  
pregun tan : — ¿S ois de los nuestro s! 
— P o r toda  contestación, Muñoz s< 
tira  a l cuello de uno, rueda con é l poi 
el suelo y  abrazándole le hace olvi­
dar el a rm a . '

— ¡C uatro cata lanes!
—¡ Son herm anos nuestros I
—¡Vienen de  Zaragoza!
— ¿D ónde e s tá n ?
—¡ Venid a  m i pu esto !
—¡No, a l mío, que tengo p a ja l
— ¡Yo tengo coñac!
—¡Al mío!
— ¡ Al m ío ! . . .

19 de  diciem bre de 1936.
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La Ultima Lección de Asturias:
El Pacto de Unidad Proletaria
EN  Gijón, lia quedado firmado, con toda solemni- 

. dad, el pacto de unión proletaria, siguiendo la 
orientación de Cataluña, por medio de lo cual, 

la. C. N . T . y la U. G, T . se comprometen a una ac­
ción conjunta, no sólo en los Comités de Control, 
cuya dirección y  responsabilidad llevarán las dos 
Brandes Sindicales, sino que, además, se establecen 
las normas que ha de seguir toda la estructuración 
económica de Asturias.

N ’ T- y  G. T . orientarán toda su ac­
tuación para conseguir 
dos fines inmediatos: 
‘ganar la guerra contra 
el fascismo y  organizar 
la Revolución en linli­
cha, impidiendo que los 
organismos directivos 
'de la vida -nacional, 
puedan salir de las ma­
nos de los proletarios. 
S e  han tenido en cuen­
ta los problemas bási­
cos que el momento re­
quiere solucionar y. en 
relación con la Econo­
mía, los miembros que 
han de form ar parle de 
los Comités de Con­
trol, tendrán la .plena 
representación de las 
dos grandes Sindicales, 
que han tomado a su 
cargo exclusivo la d i­
rección de la guerra y 
la revalorización de 
riqueza.

Con verdadera satis­
facción recogemos ¡a 
noticia. En la historia 
de la Revolución prole­
taria ibérica, a los tra­
bajadores asturianos 

les corresponde un 
'puesto de honor. Sin  
ellos, el conato de re­
beldía fren te al Gobio - 
no rad ieal-ccdista-fas- 
'cista, hubiese sido una 
mascarada. Por algo el 
episodio del 6 de octu­
bre se le llama única- 
mente la “Revolución 
de Asturias". E n el 
resto de la Península, 
los dirigentes políticos, 
malograron, ung .ves
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l a  Labor de  G a rc ía  O fiw er, 
a ! frente de!Ministerio de Justicia

más, las ansias revolucionarias del pueblo.
N o contaban con Asturias: Del fondo de las minas 

salieron los trabajadores con la cintura rodeada de 
dinamita. V  cuando L crroux y  Gil Robles, ante las 
noticias que recibían de Barcelona y  de España en­
tera, creían que habían vencido la Revolución, inau­
gurando un pacífico período de mando derechista, se 
encontraron con la sorpresa asturiana. S e  luchó con 
bravura, abriendo en las clases plutocráticas una bre­
cha tan profunda, que por ella se les ha escapado la 

vida. N o  triunfaron 
entonces, pero prepara­
ron el ambiente para 
que se produjese la ex­
plosión del 19 de ju ­
lio. Las derechas, ate­
rradas, se dieron cuen­
ta de que tenían que 
vérselas con un prole­
tariado invencible. Que 
la Revolución vivía en 
el cerebro y en el co­
razón de las masas, y  
que era inútil toda re­
presión. porque el pue ­
blo estaba dispuesto a 
saltar por encima de 
todos los obstáculos, 
Imponiendo su volun­
tad.

“¡De Asturias nos 
viene la luz!", ha di­
cho, en repetidas oca­
siones, S O L ID A R I­
D A D  O B R E R A , con­
templando el ejemplo 
magnifico de unidad en 
la acción, en el mando 
y  en la responsabilidad, 
de los proletarios as­
turianos. Ellos, antes 
que nosotros, han dado 
solución al magno pro­
blema de la Prensa re­
volucionaria. que con 
tanta tibieza se está 
abordando en la zona 
antifascista. De ahí v i­
no el empuje salvador. 
De Asturias la Roja, 
tenemos todos mucho 
que aprender.. .

(D e "Solidaridad 
Obrera”, de Barce­

lona, 9; 1 ¡37.)

E n Gijón se Llevó 
a Cabo el Hecho 
Trascendental

Los delegados de la C.N.T. y U. G. T. sellaron 
con un abrazo el acuerdo que unía a los obre ­

ros asturianos

De “Castilla Libre” del 13 de Abril de 1937.

P N  nuestro número del domingo último dábamos una 
reseña del Congreso que los sindicatos de la U . 
G . T .  de Asturias han celebrado estos últimos días 

en Gijón. Y en esta reseña figura, como es lógico, un 
punto sobre la unidad sindical revolucionaria entre la 
U . G . T . y la C . N . T .  Los lectores recordarán que, 
según dicha reseña, los congresistas allí reunidos, que 
eran los de la U . G . T . ,  consideraron este punto de la 
unidad como el más importante de todos los que tenían 
que abordar en las sesiones del Congreso. A tal pumo 
fue así que cuando entraba en el salón donde se estaña 
celebrando el comicio una delegación de la C . N . T .  
asturiana la concurrencia prorrumpió en grandes aplau­
sos. testimoniando sus fervientes deseos de llegar a una 
perfecta cordialidad entre las dos grandes Organizacio­
nes. Y además, por si aquellas manifestaciones fueran 
poco, el delegado de la C . N . T . ,  compañero Tuñón, y 
el de la U . G . T . ,  compañero Burgos, como colofón a 
todo lo tratado y acordado, se dieron un abrazo simbóli­
co, que fué rubricado con nuevos y más entusiastas aplau­
sos por toda la concurrencia.

I.os obreros asturianos han dicho que aquella unión 
era el paso más grande qué se ha dado en Asturias. 
Y  a todo el mundo le consta que en Asturias se han 
dado pasos de gran alcance a través de la historia revo' 
lucionaria del proletariado asturiano. E ra, pues, la uni­
dad sindical revolucionaria la gran meta a que aspiraban 
los obreros de Asturias para ganar la guerra y la revo­
lución, objetivos inseparables en esta gran hora de gran- 
des convulsiones nacionales y proletarias.
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¡ El principal elemento penitenciario de los Campos de Trabajo habrá de ser la laboriosidad como 
fin de reparación social del internado

L
A utilidad ha ejercido gran influencia, en la evo­
lución penal. Por ella, en gran parte, la ven­
ganza. el talión. la compensación y las penas 

corporales desaparecen y se modifican, llegando a le 
sistemas penitenciarios y re­
formadores; las penas de inu­
tilización y muerte convier­
ten en penas de galera y de 
trabajo en presidio (fortale­
za). conservando al hacerlo 
la integridad personal y la 
vida de los condenados.

La utilidad fué también 
elemento principal en 5a 
creación de la deportación 
inglesa, en la formación 
del sistema de bonos intro­
ducido en Australia por Ma- 
conochie y en el empleo del 
certificado de libertad con­
dicionada. en dicha depor­
tación. innovaciones que al 
finalizar ésta pasan al sis­
tema progresivo.

El elemento utilitario de 
origen en nuestra naciÓTi, 
desde las "Partidas a los 
trabajos públicos al aire li­
bre, desarrollados princ: 
pálmente en los dos pr 
meros tercios de’ siglo dic 
y nueve, aplicación de ’.. 
actividad del penado ment. 
perjudicial a, los trabajado­
res libres y más beneficie 
sa a la sociedad y a lo. 
mismos reclusos.

Sin que el condenado trabaje no hay tratamiento 
posible, y para ello se restablece en todas las legisla­
ciones penitenciarias, de un modo general, el deber’ del 

-{sí. el articulo 35 del Reglamento para 
«i gobierno de las prisiones 
inglesas dice: "Todo penaj 
do, a menos de. excepción 
fundada del médico, será 
empleado desde el principia 
de su sentencia en trabajo 
útil". El deber del trabajo 
obligatorio se preceptúa tam 
bién en el articulo ciento sel 
senta y tres de nuestro Re' 
glamento de Prisiones de ca­
torce de noviembre de mil 
novecientos treinta. Concep­
ción Arena!, en sus "Estu­
dios Penitenciarios", consi­
dera necesario el trabajo pa-{ 
ra el Donado lo califica de' 
"Bien", y dice que debe ser' 
atractivo y útil.

En los Campos de Trabáx 
jo. creados por decreto de la ‘ 
Presidencia del Consejo de 
ministros de veintiséis d e : 
diciembre último, el princi­
pal elemento penitenciario ’ 
es el de la laboriosidad, con 
finalidad de reparación so­
cial y de adaptación de los 
internos. ,t  i

El sistema que se implan- 
la por el presente decreto' 
para los Internados en Cani­
nos do Trabajo está orga-' 

ganizado para que aquéllos 
tengan a su alcance, me­

diante su laboriosidad y con­
ducta. el abreviar el fin de 
su internamiento. Esta fina­
lidad no es una innovación, 
ni siquiera en nuestro país.

A la utilización de concesión de bonos de traba­
jo y de buena conducta, originario de un modo siste­
mático de la deportación australiana y adoptado legal­
mente en nuestra legislación penitenciaria por

trabajo:

De los factores constele 
rados fundamentales en • 
tratamiento penitenciario. .1 
ilborcar un trato  humano ai 
:ondenado. a fines del sigio 
lies y  ocho, el aislamiento, 
la instrucción y educación y

trabajo, es éste, el que en las actuales orienta,;,unes 
gana en intensidad adecuada lo que el primero pierde 
•n duración. El sistema de Montesinos en Valencia se 
lasaba principalmente en el trabajo.
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los artículos cincuenta y cuatro, cin­
cuenta y cinco y cincuenta y seis <le! 

Reglamento de Prisiones, aprobado 
por Decreto de catorce de noviem­
bre de mil novecientos treinta y con­
validado con posterioridad como le­
gislación de la República, se le da 
una gran amplitud a  fin de que sea 
•stímulo de la reintegración social 
del interno y sostén principal de la 
disciplina y orden de cada colecti­
vidad internada, fundados en la es­
peranza de obtener legalmente la 
libertad merced al esfuerzo propio 
y no en factor©.. coercitivos. Trato 
humano, disciplina, reparación so­
cial, reforma individual son las ba­
ses de la institución de los Campos 
de Trabajo y, por consiguiente, la 
tendencia del sistema que debe apli­
carse a los internos.

El alcance que se concede por es­
te decreto a ls bonos de laboriosi­
dad y de buena conducta en relación 
con la obtención de la libertad con­

dicional exige que. no obstante Ja 
autorización concedida al ministro 
de Justicia por el decreto ya cita­
do de la Presidencia del Consejo de 
Ministros de veintiséis de diciembre 
último de dictar el Reglamento in­
terior de los Campos de Trabajo, 
sea objeto del presente decreto el 
establecimiento del sistema peniten­
ciario aplicable a los internados en 
ellos, caracterizado por una consi­
derable reducción de las penas, lo­
grada por el esfuerzo y buen com­
portamiento de los sentenciados.

Por todo lo cual, de acuerdo con 
el Consejo de ministros, y a pro­
puesta del ministro de Justicia
VENGO EN DECRETAR LO SI­

GUIENTE:
Art. lo. Los internados en Cam­

pos de Trabajo se someterán a un 
sistema basado en pruebas de la­
boriosidad y de buena conducta, 
que sea garantía de su reincorpo­
ración social como individuos tra ­
bajadores y útiles. El sistema es­
tará integrado por tres situaciones, 
quo son: Primera, de internamien- 

to normal; segunda, de retroceso, 
y tercera, de libertad condicional.

Art. 2o. Todo individuo, al ingre­
sar en el Campo a que sea destina­
do, será alta en la situación norma). 
Será reconocido por el médico a 
efectos de informe de su salud y ca­
pacidad de trabajo y, efectuadas 
respecto a él las investigaciones pro 
©isas, será destinado a una clase de 
trabajo determinada e inscrito en 
una brigada de trabajo.

Los internados que sean analfa­
betos asistirán a la escuela una ho­
ra cada día laborable, en el invier­
no y otoño, y dos en primavera y 
verano, después del trabajo. Mien­
tras no sepan leer y escribir no se­
rán propuestos para la libertad con­
dicional.

Art. So. A la situación de retro­
ceso descenderán: Primero, los que, 
siendo analfabetos, no hayan apren­
dido a leer y escribir después de un 
año de estancia en el Campo, a me­
nos de ser anormales mentales, y 
segundo, los que ejerzan nociva in­
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fluencia sobre los demás internados 
/n el sentido de la laboriosidad o de 
la conducta privada o política.

En esta situación se hallarán pri­
vados de toda medida beneficiosa 
y no podrán escribir a sus familia-

A los seis meses de estancia en 
la situación de retroceso, el indivi­
duo podrá pasar a la situación nor­
mal si su conducta lo mereciese. Si 
en dicho tiempo no diese pruebas 
de mejoramiento y su proceder si­
guiese perturbando la marcha nor­
mal de la institución, será declara­
do inadoptable y destinado a una 
brigada especial con trabajo inten­
sificado.

. Se procurará la separación posi­
ble entre los internados de esta si­
tuación y los de la normal

Art. 4o. To o internado será obli­
gado a trabajar gratuitamente en 
el trabajo a que se le destine.

No obstante, el internado que 
pertenezca a la situación normal y 
que durante el día haya trabajado 
con regularidad, observando buen 
comportamiento, se le concederá, en 
concepto de bono, por laboriosidad 
y buena conducta, un plus de cin­
cuenta céntimos de peseta.

El abono de estos piases se efec­
tuará, cuando ello sea posible, con 

cargo al presupuesto de la obra o 
trabajo a  que se apliquen los pena­
dos. o a  la consignación del presu­
puesto de Prisiones a  que so refie­
ra el .servicio. La cantidad que los 
internados reciban por pluses ingre­
sará en la cuenta de peculio de li­
bre disposición de cada uno y po­
drá ser aplicada a  La adquisición 
de efectos de. uso permitido destina­
dos al titular de la cuenta.

Art. 5o. Por cada seis bonos pre­
miados con cincuenta céntimos de 
peseta que obtenga el internado go­
zará de un bono de cumplimiento de 
condena. El número máximo de bo­
nos de cumplimiento de condena 
que un internado puede obtener en 
un año es el de cincuenta y dos. 
Estos bonos sirven para ser conmu­
tados como tiempo de pena extin­
guido, a los efectos de propuesta de 
libertad condicional.

La Junta Superior del Campo de 
Trabajo, en la sesión que habrá do 
celebrar el día diez de cada mes. 
examinará los datos relativos a los 
bonos diarios de trabajo y conduc­
ta obtenidos en el último mes por 
los internados, y con ellos formula­
rá al Patronato la propuesta de los 
bonos de cumplimiento de pena q.is 
procede conceder a aquéllos. Estas 
propuestas mensuales, una vez apro­
badas por el Patronato, se comuni-

Contribuya a la difusión 
de todas las ediciones del 
SERVICIO DE PROPA­

GANDA ESPAÑA. 

carán al director del Campo para 
que éste disponga las anotaciones 
correspondientes en los expedientes 
de los internados y lo comunique a 
los Tribunales.

Art. 6o. La acumulación de bonos 
de cumplimiento de condena, ade­
más de computarse a razón de un 
día por cada bono, para reducir «“I 
tiempo a  extinguir, al objeto de ob­
tener el lieneficio de libertad condi­
cional, tiene el doble efecto para el 
interesado de una bonificación anual, 
también de cumplimiento de condo­
na, al mismo fin de propuesta «le 
libertad condicional.

Art. 7o. Los bonos de cumplimien­
to de pena podrán ser objeto de dis­
minución, por faltas que cometan 
los interesados, en virtud de acuer­
do de la Junta Superior del Campo 
de Trabajo, siendo la disminución 
de los bonos proporcional a la fal­
ta, mediante aprobación definitiva 
del Patronato.

Art. 8o. El internado pasará a la 
situación de libertad condcilonal 
cuando haya extinguido tres cuartas 
partes de la pena de aquella parte 
que la ley penal establezca

Para pasar a esta situación el in­
ternado deberá haber observado in­

tachable conducta, dado pruebas de 
laboriosidad y disciplina, mostrando 
su tendencia de adaptación social, 
y prometer, contando con aval de 
personas de garantía, que ha de ha­
cer en libertad vida laboriosa y de 
sincero acatamiento al régimen.

Los trámites de propuesta y con­
cesión de libertad condicional se 
ajustarán a  los preceptos regulado­
res de dicha Institución, sustituyen­
do la Junta Superior de cada Cam­
po de Trabajo a la Comisión Pro­
vincial respectiva y  al Patronato 
de Campos de Trabajo, a la Comi­
sión Asesora Central, en las funcio­
nes de propuesta que compete a la 
primera y de resolución a la última 
de los expedientes de libertad con­
dicional a que se refiere, al capitu­
lo quinto del Requiraiento de Prisio­

nes vigente.
Durante el tiempo que el inter­

nado se halle en esta situación esta­
rá bajo la tutela dél Patronato de 
Campos de Trabajo y observará los 
preceptos regulares del beneficio "en 
la legislación penitenciaria.

Al ser puestos en libertad condi­
cional, los interesados que lo nece­
siten recibirán un auxilio del Patro­
nato adecuado a  la situación de. ca­
da uno. a fin de ayudarles en los 
primeros pasos en la vida libre.

Art. 9o. Este decreto empezará n 
cumplirse al inaugurarse el primer 
Campo de Trabajo que se establez­
ca. siendo exclusivamente en estos 
establecimientos donde sus precep­
tos tendrán aplicación.

Art. 10. El, Gobierno dará cueni.i 
en su día a las Cortes del presente 
decreto, considerándose derogadas 
cuantas disposiciones se opongan a 
lo establecido en el mismo..

Dado en Valencia, a ocho de ma­
yo de mil novecientos treinta y sie­
te. — MANUEL AZANA. El minis­
tro de Justicia. Juan García Oliver.

UNA CRONICA DE MURCIA DE T. CANO RUIZ:

La Socialización del Trasporte es una 
Conquista Reconstructiva de la C.N.T.

LA INDUSTRIA DEL TRASPORTE, 
NERVIO DE LA CAPITAL, EN MA 

NOS OBRERAS.

|£A FEDERACION NACIONAL DE\ 
TRASPORTES, FERROCARRILES, 

Y COMUNICACIONES.

I . — No hay nada que hablar del 
1  retraso social en Murcia. Pero 
esto ya ha desaparecido. El Sindica­
to Unico del Transporta inició sus 
avances con tal fortuna, que fué el 
impulsor de todas las industrias.

La importancia de la industria dél 
Trasporte para toda la capital, es 
obvio resaltarla. No hay trabajo, co­
mercio ni actividad alguna moder­
na e industrial, que escape a las in­
fluencias y hasta presiones Cvl Tras­
porte.

Por eso. la organización de esta 
industria y sus movimientos es al­
go interesantísimo.

2. — Frente al Banco de España 
de nuestra capital, el Trasporte tie­
ne sus oficinas, perfectamente mon­
tadas. Sus instalaciones de despa­
chos y dependencias no dejan nada 
en absoluto que desear. Trabajado­
res en sus mesas, que van y vienen 
de un despacho para otro, todos en 
un formidable movimiento de perso­
nas inteligentes, nobles, laboriosas, 
afanadas en el trabajo permanente 
de su gran colmena.

Allí está Manuel Tarín, creador in­
cansable. hombre que lo mueve to­
do, compañero d^ un dinamismo y 
una potencia insuperables. Es el al­
ma de la industria. Todo su corazón, 
su cerebro privilegiado, lo ha vol­
cado sobre el Trasporte. Hr,ra moder­
nizarlo con toda la ciencia y todo el 
arte de que es capaz.

3. — Abordamos a Tarín. Sencillo, 
modesto, siempre risueño, se pone a 
nuestra disposición.

—¡Hé aquí el resultado — nos di­
ce — de nuestra inagotable obra. 
Y, sobre todo, e’ producto palpable 
de las campañas tan afortunadas de 
nuestro diario "Confederación".

—¡Hombre. . .!  El periódico no hi­
zo más que cumplir con su deber de 
órgano. . .

—¡No! — interrumpe —. "Confe­
deración” hace por nosotros más de 
lo que puede. Su ayuda y defensa 
calurosa de nuestro Sindicato ha da­
do este producto magnifico. Cuanto 
dijo, y todo lo que anunciamos en 
nuestros actos, lo hemos cumplido. 
Aquí tiene la realización completa, 
en esta empresa que puede ser el or­
gullo de la C. N. T.

—¡Lo e s ...!

—¡De poco han valido — exclama 
emocionado -  los trabajos de zapa 
y los millares de obstáculos que co­
locaron frenve a nosotros! La anti­
gua usanza burguesa pudo menos 
que nuestra firmeza y serenidad. Y 
aqui nos tienes, satisfechos de tanta 
realización.

— ¿Sobrepasando todos loo cálcu­
los?

—¡Cierto! Esto está muy por en­
cima de nuestras ilusiones. Verás. 
Hemos renovado todo el material 
móvil, aumentándolo en consideracio­
nes bien altas. Disponemos de mu­
chos camiones excelentes y de turis­
mo, en gran cantidad. Gracias a Jos 
compañeros del Trasporte de Bar­
celona, podemos poner a disposición 
de la Industria en general, del Co­
mercio y de la Agricultura cuantos 
medios de ‘trasporte necesiten.

—Admirable i la obra. . .
—Pues no hemos terminado, por­

que queremos irradiar a la provincia 
entera, facilitando a todas nuestras 
explotaciones mineras, agrícolas, in­
dustriales y comerciales los traspor­
tes necesarios para sus movimientos 
de exportación e importación.

4. —- "omos más de quinientos 
hombres — continúa Tarín — los 
que trabajamos en nuestra industria. 
Para las grandes capitales industria­
les. este número será poco. Para 
Murcia, ya es bastante, contando 
además, con el movimiento propic 
de "La Veloz", entidad trasportista 
de nuestra hermana la U. G. T.

—¿ Distribuciones ? .. .
—-Nos distribuimos éntre los par­

ques. los ¿alteres y las oficinas, sin 
contar que tenemos un 20 por cien­
to de compañeros en el Cuerpo de 
Tren, al servicio de Guerra.

-.-.Vuestro concurso público y mi­
litar?

—No regateamos ni un elementó 
a la guerra. Todo lo tenemos a dis­
posición de las autoridades. Para 
trasportes militares o para necesi­
dades civiles, 'ara lo que sea. Cuan­
to se nos indica lo hacemos al pie 
de la letra, mirando atemore el alto 
interés nacional y antifascista de 
vencer y de ganar.

—¿ Se os hace justicia ?
— ¡Bien sabes que no! — excla­

ma -  . En cualquier servicio, como 

ahora el de trigos, la autoridad gu­
bernativa misma hace público los 
concursos, reales y hasta imagina­
rios, que ha recibido para traer el 
grano desde Andalucía, omitiendo 
constantemente a nuestro Sindicato.

—Lo hemos publicado en "Confe­
deración” . . .

—Y bien sabes — me interrumpe 
— que hemos replicado al Goberna­
dor diciéndole que los únicos camio­
nes que ha tenido para ese servicio, 
en bien general de la capital, han si­
do los nuestros.

—¿No sabes que Sarmiento dijo, 
particularmente, que no lo sabia, por­
que le habían informado oficialmen­
te que los camiones eran de Inten­
dencia ?

—Pues ya .-es cómo se nos trata  
y sabotea, falseando la verdad y 
ocultando nuestros desvelos por el 
bienestar gener 1. Asi es todo... 
¡No puedes figurarte los tormen­
tos que nos acarrea la dichosa au­
toridad! ¡Es un enredo, cuando no 
un estorbo!

—¿ Cómo? ..
—Si; el trámite burocrático, la 

malquerencia solapada de los ayu­
das de cám ara ..., todo el artilugio 
de la empleomanía entorpece, cuan­
do no deshace, los más bellos traba­
jos hasta para la guerra, sobre todo 
para la retaguardia.

5. — ...N uestros afiliados — si­
gue — son todos unos entusiastas. 
Llegan a dos mil. No hay ni uno 
que no trabaje con fervor y  cariño 
en su propia obra, que es la obra 
de todos. Trabajamos enamorado» 
de nuestras instalaciones técnicaa, 
cuyo mecanismo lo tenemos nueve- 
cito y nos asegura creciente bienes­
tar y prosperidad sin límites. Tene­
mos más de ochenta camiones y cin­
cuenta. turismos en perfecto estado, 
y cuyas unidades han sido arregla­
das y pintadas completamente en 
nuestros propios talleres.

—¿M uchos?...
- Contamos con uno de carísüceria, 

otro de reparación de radiadores, 3 
grandes talleres pa.ra la  reparación 
de coches y un potente aparato dé 
soldaduras eléctricas; todo esto mó“ 
dernísimo, envidiable, a  toda cíete 
cía.

(Continúa en la  pág. siguiente)
P á f f i n a í í
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— ¿Cómo tratáis al "material" hu­
mano?. ..

Tg-ual que hermanos. Todo.? so­
mos igual. Nos desenvolvemos, muy 
bien. Tiernos elevado los sueldos a 
tenor de las .subsistencias. Estamos 
e a 'cariñosa camaradería. Hasta te­
nemos una comuna de consumo, que 
trae víveres de donde puede y le 
pone a disposición de n< estros com­
pañeros socios, con unn baratura y 
condiciones muy superiores a las de 
I03 tenderos y comerciantes.

6. ¿Y los carreteros? — pre­
guntamos a Tarín.

- Dentro de nuestro Sindicato es­
tán. Tenemos también el Arte Ro­
dado funcionando excelentemente. 
En su día será muy provecto''-... - 
¡ya lo está siendo! — para h guerra 
y el avituallamiento general. Una 
estrecha colaboración mut a nos 
une a ellos y nosotros. Están, puor. 
a nuestro lado, y les queremos como 
hermanos verdaderos.

La C.N. T Denuncia 
los manejos de la 
Quinta Columna

M anifiesto del Consejo Nacional del 22 de
de setiem bre de 1937.

- ¿Vais contentos a la Federación 
Nacional?...

-Nos desazona fa suspensión de 
la Confederación Nacional. íbamos 
a olla cargados de ilusiones. Espe­
ramos su celebración para poner en 
ella nuestras esperanzas. Mientras 
ta to. trabajaremos localmente por 
engrandecernos y facilitar la unión 
de frasportistas. ferroviarios y to­
dos los servicios de las comunica­
ciones marítimas, terrestres v aéreas 
-n total.

-  'Magnifica Federación!
Será algo portentoso. La mejm 

'le todas. Con un porvenir incalm­
able y  risueño.

Pero la nacionalización. . .
¡Ah! Esto es muy interesante y 

teme, larguísimo. Desde luego, aca­
bamos de acordar ponernos a las ór­
denes. en todo Levante, del Minis­
terio d Defensa, yendo nosotros a 
donde sea con nuestros coches, ca­
mionetas. camiones y todo el mate­
rial.

Nosotros pugnamos - continúa 
por dos clases de servicios: los de 
guerra, militarizados, y los civiles, 
socializados. El tiempo nos dirá a 
todos quién tuvo más razón y per- 
udicó menos los intereses naciona­

les. ya guerreros, va reve ionarios.
benefició más. totalmente, las ne­

cesidades generales de nuestra gue­
rra y de nuestra Revolución.

Tarin. campechano, hombre cor­
dial y fraterno, nos oone su mano 
en el hombro y con ojos alegre.'’. <!» 
iura inocencia y grandiosa bondad, 
nos mira indamente.

- T0CI9 esto ntic yes - afirma • •
es oh1" de todos. Anuí todos han 
luesfn su talento y volun'ad. Yo fui 
•ina hormiguita... T.--' fuP .

7. Un apretón de manos. Y la 
despedida. Abandonamos el ’oen’ 
jamos a la ca lle ... Aiw’-’n-’o, vai'-oa 
censando en este con»" "•'••o. r i r - u  
loso. de. médul.i, todo él enargia. rn - 
z time n do cariño y  siempre riendo <-o-

Seticr.' ’we 21 de 1337.
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HA pasado el peligro de la conjura tramada por los emboscados de la 
quinta columna, y vamos a hablar en forma sintética y categórica. 

Aunque la iiiilitaneia antifascista honrada que se preocupa de los proble­
mas políticos j  sociales de la guerra y la situación de la retaguardia n«! 
tiene la menor duda de la lealiu l con que lucha la C. N. T. y el anarquis 
mo español desde el 19 de julio, nos interesa hacer algunas manifestado-

Hay por ahí quienes, no dándose cuenta de la actuación de cada sec­
tor, a partir de Ja fecha gloriosa en q.ie el proletariado derrotó al fascis­
mo. son capaces de alamar toda maquinación y todos los rumores propa­
lados en forma aviesa por nuestros adversarios y sus agentes provocado­
res. Nos referimos concretamente al 15 de septiembre, fecha en la que lo« 
emboscados facciosos preparaban un alzamiento para colocar a nuestros 
delegados en Ginebra en situación de violencia, y a la España antifascista 
en plena inferioridad ante los restantes países de la Sociedad de Nació- 
nos. En Madrid, abiertamente, y en otros lugares “sotto voce". se propalo 
la noticia de que era li  C. N. T. la que iba a alzarse en armas, de acuer 
do con la quinta columna.

Este Comité se limita hoy, mui voz que el Gobierno tomó las medid»* 
oportunas y encarceló a algunos de los que preparaban el golpe, a decir: 
que el 1 de septiembre, la C. N. T. ten-a conocimiento de lo que. se tra ­
maba. > en Cartagena, sus representantes denunciaban a la» autoridades 
competentes los preparsdivos y manejos de los fascistas emboscados. El 
día 7. la C. N. T.. en valencia. daba « lenta a una do las autoriflades de 
mayor relieve dentro del Cuerpo de Guardia» do Asalto, de los manejos i 
preparativos «1o le quinta columna. El <i.<a 9 del mismo mes. la C. N. i'- 
informaba al Comisariado General do Guerra, el cual ignoraba en absoluto 
lo que ocurría, en el mismo sentido. El lunes, día 13. ante el temor de que 
no se adoptasen por el Gobierno las medidas rápidas y oportunas que el 
«•aso exigía, el Comité Nacional se entrevistó con eJ subsecretario del 
Ejército de Tierra, informándolo <ic cuanto conocía sobre el plnn faccioso.

Huelga decir que en todas cuantas ocasiones nuestros militantes hi­
cieron las denuncias oportunas, ofrecieron a la vez el apoyo y la ayuda In­
condicional de la orgaui.ación y de toda la miütancia para sofocar el al­
zamiento. en el supuesto de que se produjese, a pesar de las medidas que 
se adoptasen por el Gobierno. Esta es la realidad clara y categórica de loe 
hechos. Puede quien quiera consultar a quien corresponda sobre las afir­
maciones que hacemos para comprobar si cuanto decimos es cierto o n<«

Terminamos, pues. M-ñnlando el maquiavelismo do quienes a toda cos­
ta. y aprovechando cualquier oportunidad, siembran la discordia y la des- 
confianza, señalando a la C. N. T. como organismo que puede colaborar con 
ia quinta columna para provocar el hundimiento de la retaguardia y la 
pérdida «le la g erra. Tal actitud sólo es propia, de bolineo», ya que tal vez 
la ( .  N. T. e» Ja organización que más tiene que defender en sil lucha con­
tra el fascismo, por sor indiscutiblemente la organización de mayor reprr- 
sentación en el campo antifascista, por la cantidad de obreros que aglu­
tina y los intereses «pie estos obreros representan. Queden, pues, las cosns 
en su lugar, y deseamos que sea ésta la última vez que tengamos que s ., 
lir al paso públicamente a esas maniobras de tipo partidista, ya que ruin 
bien pudiera ocurrir qu< no estuviésemos dispuestos a seguir tolerando tan­
ta infamia y desfachatez en este caso. Dense por enterados los afectados 
y sepa l« luilitaneia antifascista, y el pueblo en general, que sobre la Icol- 
i i'l do la N. T. nadie lia de tener la menor duda, y menos, sobre su in­
dis: utiblc posición de Inclín contra el fascismo.

Ocúpense todos de trabajar con lealtad por la unidad de ac«dón entr- 
• -dos los sectores .->,nt i fascistas, en lugar de maniobrar indecentemente 
contra organizaciones que podrían servirles de espejo. Todos unidos, para 
la victoria. Por el otro camino, al fracaso. Obre cada cual según su con-

(D e ‘'N ueva España A n tifa s c is ta " del 30 de setiem bre

DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

Ita lia  y A lem ania
pretenden colonizar a España

jQE una manera clara, fría, terminante y pública, los dos persona­
jes siniestros de Europa descubren al Mundo sus propósitos 

futuros y demuestran, a los que lo ignoraban, la intervención que 
han tenido en los dramáticos acontecimientos que ensangrientan 
el suelo español desde hace un año.

Descaradamente, ante la indiferencia cobarde del Mundo, Ita­

De “Tiempos Nuevos” de Julio- 
Agosto de 1937.

lia y Alemania están invadiendo y anexionándose España. Desde 
el primer momento de la insurrección facciosa, le fueron envia­
das a Franco cantidades enormes de material de guerra, unidades 
militares completas. Solo por era masa imponente de material y 
de hombres, han polido en ciertos frentes abatir el heroísmo por la 
unánime y grandioso del pueblo español, que lucha desesperadamente 
por la conservación de su independencia y de su libertad.

Italia y Alemania, en la conquista de España, persiguen dos 
objetivos fundamentales:

I? Instalarse definitivamente en el Mediterráneo Occidental 
y en el Atlántico, rutas vitales para Francia e Inglaterra de gran 
importancia estratégica, para el enlace con sus Imperios coloniales.

2" Aprovechamiento de la inmensa riqueza mineral de España.
Los alemanes ya han tomado posesión en Marruecos, en las 

Islas .Canarias y en Ifni; han dotado de artillería de grueso calibre 
el Estrecho de Gibraltar, hasta constituir una amenaza tal para 
las posesiones inglesas, que ha motivado un debate en la Cámara 
de los Comunes. Los italianos se apresuraron a posesionarse de las 
islas Baleares y de Malilla. La última ofensiva contra Euzkadi fue 
dirigida íntegramente por el italiano Basticó; y hemos podido leer 
en la prensa italiana un parte que dice:

“Bastico obtiene de las autori­
dades del generalísimo, la auto­
nomía completa para dos de las 
divisiones italianas que operan 
en España.”

España es rica en yacimientos 
minerales básicos para las indus­
trias de Guerra. Los hay en 
grandes cantidades, de hierro en 
Vizcaya, en Marruecos y en Ga­
licia de lignito en Aragón; de 
hierro, cobre, plomo y azufre en 
Cartagena; de caucho en Africa; 
la mina de mercurio en Almadén, 
tan codiciada por los alemanes; 
las minas de Riotinto que produ­
cen la mayor parte del cobre de 
Europa; la famosa mina de plo­
mo de Peñarroya y, en fin, las 
piritas cinc, fosfatos, estaño, azu­
fre, carbón y manganeso que se 
encuentran esparcidos en gran­
des cantidades, en diferentes lu­
gares de la Península.

Todo demuestra que la rebelióf 
se fraguó con la complicidad de 
Alemania e Italia, que invadie­
ron el suelo ibérico, desde los 
primeros momentos, respondien­
do indudablemente a tratados 
concertados con Franco. Italia y 
Alemania necesitan las materias 
primas de España y han ido di­
rectamente a su conquista.

Comercialmente se han dispu< 
tado en diferentes ocasiones la 
hegemonía de esas materias pri< 
mas. En 1984 se formó un corto

“Necesitamos un Gobierno 
nacionalista en España .para 
obtener el mineral español; esa 
necesidad es superior a  todas 
las consideraciones de colabo- 
ración internacional y de or­
ganización de la paz." 

(Declaraciones de Hitler 
en el discurso pronuncia­
do en Würzburg).

“Italia no es neutral en el 
conflicto español. La última 
palabra en España la tienen 
los cañones.”

(De un artículo de Mus- 
solini en su órgano en la 

Prensa).
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sqrcio itakyalem án. de interesas 
com erciales para explo tar la ri 
queza m ineral española. La f e ­
deración de Industriales italiano- 
contribuyó co'.' la m itad deí ca­
pital. Del lado de Alemania, la 
‘•Metallgfeséjschaft” dirigía mi 
grupo de firm as que mvlñían 
la "I. G. Barben industríe’’ 
“K rupp”, "R lieininetali". “Sie­
m e n s - tind Ila lske” y la “ lxloén- 
n e“, eligiendo como conseier. 
téenieo a George Dubnikov. in 
genier:; ruso blañm , one se est ¡ 
bleeió en Barcelona. E l consol- 
ció. según un artículo ¿le Carlos 
Beber, de! u  d e  febrero de i’qd; 
se íc-i mó con el propós’to decía 
r.-.do de “hacer a A lem ania e Itn 
lia absol n ! a m ente indeptnd?ni<"' 
de Londres y París, en -cuanto r 
m inerales, especialm ente hie-

L ós resultados de la ociípacipn 
de Ja zona minera de Bilbao por 
las tropas invasoras facciosas no 
se ha hecho esperar. A lem ania 
im portaba de Vizcaya an tes miel 
19 de julio  de 1006. tinas ápajoo 
toneladas de m ineral dé hierro 
m ensuales. A hora acaba ie fir­
m ar com prom isos cor, i'ri'.tma 

"para  im portar I2i.ooo to.icin.ia
Italia ha concertado im e id  

para im portar de Bilbao 75-n<-; 
toneladas al m es del m ism o,m i 
neral. v volverán cargados de 
m as. El 22 de diciem bre aparee1 
en el “ Daily N ew s.” , 'le Chic, 
go. el siguiente cable: “ l ’na fi­
ta  entera de barcos está llevan'! 
arm as a España y vuelve carg: 
da de mineral de hierro para AI- 
m anía”. ¿C jñ - no harán  altor; 
que tienen en sus manos zona: 
tan  codiciadas y ricas cómo la de 
Bilbao?

B asta un simple examen para 
observar que todas las ofcnsítfas 
realizadas por los rebeldes lo Íían 
sido hacia los lugares dónde se 
hallan esos yacim ientos precio­
sos. En los prim eros momentos 
se apresuraron a conquistar el co­
bre dé la provincia dé l luclva. el 
plom o de Peñarroya. el vanadio 
y  el tungsteno  de Extrem adura. 
J.os in ten tos de adueñarse dé' las 
m inas de Alm adén, de las de 
L’trilla s : la invasión de Vizcaya.

El juego del imperialism o ita ­
liano y germ ánico está bien cla­
ro. Al mis.mo tiem nq que ahogar 
la .libertad y  la independencia de 
un  pueblo que seria en esta luirá 
terrib le  y ¿o lo rosa tjn jalón que
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Brigadas 
Mixtas
Legionarias
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ORIGEN ITALIANO

PO M O  se lia hecho público, días 
V  a trá s , sé  pasaron a nuestras li­
ncas, en el frente cordobés de Los 
Blazifuez. los españoles llamados P e-' 
i;ro Gran idos. José Vicente Gambin 
y José Maree M artínez. Iban vesti­
dos con uniform es de soldados i ta ­
lianos y llevaban fusiles, municiones 
.' bombas de mano italianos igual­
mente. Las bombas tenían la m arca 
de una fábrica de Genova. Los fusi­
les eran idénticos a los m illares que. 
hemos cogido recientem ente en La 
Alcarria y Pozohlanco.

Contaro,- su odisea. Habían sido 
prisioneros de guerra . lespnés de

señalaría al Mundo la ru ta  de su 
liberación, se anexionan las zo­
nas m ás ricas que existen de m a ­
terias prim as y controlan las 
principales ruta., de los m ás g ra n ­
des Im perios coloniales.

Y m ientras se arru ina y despe­
daza a un país, el M undo asiste 
al desarrollo  de esas farsas infa­
mes de Ginebra y Londres, en 
las cítales el Comité de no In te r ­
vención es el principal conípar-

l’cro los pueblos se engrande­
cer. ei: la adversidad. Y España, 
liberada, va a realizar esfuerzos 
gigantescos para vencer al f.asci-i; 
mp y conservar sus libertadas y 
su integridad territorial. 
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haber estado presos varios meses 
los sacaron de sus calabozos y los 
incorporaron, sin preguntarles siquie­
ra  su opinión, a unas novísimas uni­
dades que están siendo organizada, 
en el campo enemigo. Se llaman 
"brigadas m ixtas legionarias”. To­
dos los mandos, h a sta  los m ás ín ­
fimos. son desempeñados por ¡tá lle­
nos. Los soldados han de ser invaria­
blemente españoles.

La org nización de estos cuerpos 
es copiada de ios batallones colo­
niales que ten ia  Ita lia  en sus colo­
nias de E ritrea  y ‘Som alia, an tes  de 
la Inv: sión de Abislnia. L a  discipli­
na es durísim a. Los italianos, desde 
el c.'bo al general, t ra ta n  a  los sol­
dados como si fuesen negros etio­
pes y les m andan en su lengua. Han 
tenido que aprender las voces de 
mando italianas, lo que les ha cos­
tado muchos y  duros castigos.

Ya han organizado complot ..nente 
una brigada Je  nueve batallones. Los 
evadidos pertenecían a l segundo ba­
tallón del segundo regim iento de la 
prim era brigada m ixta legionaria. El 
personal de és ta  filé reclutado sola­
mente, como y a  decimos, en tre  pri­
sioneros y tam bién en tre  cam pesi­
nos a rrancados violentam ente a sus 
hogares. Las bases de reclutam iento 
o instrucción han sido fij das en 
U trera . V illa íranca de. los Barrios y 
Almendralejo. Dijeron l ’edro G rana­
dos, José Vicente Gambin y José 
Marco Martínez, que. naturalm ente, 
la Inmensa m ayoría de sus compa­
ñeros estaban deseando pasarse co­
mo ellos a  nuestro  campo, ya que 
fueron obligados violentam ente a  in ­
g resar en el cuerpo en cuestión y 
¡‘dem ás aborrecen el fascismo. Por 
o tra  parte , la circunstancia de que 
hasta  los cabos pertenezcan a dis­
t in ta  nacionalidad y  hablen diferen­
te  idioma, les avergüenza y humilla. 
Cuando tienen que obedecer a órde­
nes dadas, en italiano, que con fre­
cuencia no comprenden o compren- 
cien mal. sienten que el rubor y la 
ira asom an :• sus rostros.

Desde luego, esas brigadas m ixtas 
legionarias últim a invención, por 
ahora, de nuestros fascistoides y de
sus p. Mores. valdrán poco, 
les avrccia como factor eficaz

EL VERDADERO
ROSTRO
DE | OFIN IONES DEL EXTERIOR

ESPAÑA

batiente. La carne de cañón españo­
lo que se la destina — prisioneros de 
guer-a  y campe’snos . obreros en­
ganchad- con violencia crueldad.

fam ilias — no podrá constitu ir ja ­
m ás un e le - 'en to  sólido de luc'-r’ .

Pero lo indignante os la i.'.vención. 
Lo asqueante  « el desprecio que re­
v e ! e n  los italianos y la abyección 
cu-, acuso en lo d irigentes de lo re­
beldía. MnssoVni y los s in o s  miran 
¡x los nacidos en España como gen­
tes  inferiores, buena*» sol para  ser 
Cf>ui''arpdas a los salvajes d -  Afri­
ca. V fra n c o  y sns secuaces les den
1:» razón. ‘

Poro sepan <'n ffnho. y en Ale­
mania. v en todas partes, que la Es­
paña de Franco y de Queino de Lla­
no de Mol’.. nc es fCsnañq...

(De "La Noche", abril 30 de 193'

----------— ¡  ----------------" I  A E spaña popular 
De “Gos Pow sze- L» q u e  ¡u c ha  c o n tra  los 

I chny”, d iario  polaco invasores extranjeros,
I de V arsovia; trans- I de raza  y  de religión, 

crip to  en el B oletín  contra los rebeldes, que 
de Inform ación CN T em pujados por el ex- 
-FA I No. 123 del 16 tanjero ac túan  en interes 

de Abril de 1937. “  »  p e 8 a r

_____ ___________  __  de las  buenas intencio­
nes de los dem ócratas españoles — ap a rec e  oscu­
recida en  los hechos históricos de que E sp añ a  es 
teatro.

El pa ís  que era  uno de los m ás a tra sad o s bajo 
el punto de vista social y  económico entre todos 
los Estados de Europa, hac e  a  través de la guerra 
civil una transform ación, la m ás g ran d e  y la más- 
profunda desde la g ra n  Revolución francesa.

La E spaña sindicalista h a  nacido. Ni el comu 
nismo ni el socialism o organ izan  la  E spaña Po­
pular, sino los sindicatos obreros.

Los sindicatos tienden  h ac ia  una transform a­
ción social. Son en  prim er lu g a r los sindicalistas 
los que h an  ase g u rad o  la  victoria del Frente Po­
pular. Sin su partic ipación  en  la cam paña elec­
tora!, una victoria de la  d em ocracia hu b iera  sido 
imposible.

D espués de la victoria electoral, son los sindi­
calistas qu ienes h an  exigido una transform ación 
radical y total de la  estruc tu ra de la sociedad.

Es el oportunism o d e  los partidos burgueses 
dem ocráticos (A zaña, Q uiroga , Giralt) y del par 
tiao socialista (Prieto) el que h a  hecho posible el 
a ta q u e  de la  reacción y del fascismo contra las 
conquistas del pueblo.

Entonces estalla la g u erra  civil. Y en esta  gue 
rra  son de nuevo los sind icatos los que juegan  
el pape l principal: en  el frente y tam bién en  la 
o b ra  de organización de la joven República.

C ataluña es la cu n a  y la fortaleza del sindicalis­
mo. C ata luña  cuen ta solam ente con un  sexto de la 
población del país, pero  rep resen ta  la  m itad de las 
riquezas natu ra les y  el se ten ta  y  cinco por ciento 
de la  industria y del com ercio españoles.

EL SINDICALISMO CATALAN
El sindicalismo ca ta lán  no tiene n a d a  de común

•;on su  prototipo anarcosindica lista ruso, puram en- 
lo destructor.

En el curso de la g u erra  civil el sindicalism o h a  
dado  p ru eb as de g ra n d es cap ac id ad es de o rg a n i­
zación y de construcción en  todos los dom inios de 
la v ida social. El sindicalism o ca ta lán  concede el 
primer puesto  a  los sindicatos obreros y  a  la  dis­
ciplina consciente de las m asas  populares. S u b ra ­
ya tam bién y fuertem ente el valor del hom bre y  la  
libertad de sus actos razonados. P ara  los sind ica­
listas la  evolución social no es la  re su ltan te del 
desarrollo m ecánico de las fuerzas productivas, si­
no que depende del esfuerzo consciente del hom ­
bro, del trabajo  y de las  luchas de las- m asas. Es­
ta es la  razón por la  cual en la actividad de los sin­
dicalistas p redom ina la  acción  directa y  no las  p a ­
lab ra s  parlam entarias.

Al sistem a capita lista  b asa d o  en el principio de 
la  p ropiedad  privada , de la opresión, de la  cen ­
tralización, del derecho  capitalista que se ap o y a  
sobre el burocratism o, los sindicalistas oponen una 
libre asociación de los hom bres libres trab a jan d o  
en u n a  en tidad  económ ica y  política.

EL HUMANISMO COMO BASE DE LA 
DOCTRINA SINDICALISTA

El hum anism o libertario: he aq u í el verdadero  
contenido del sindicalism o ca ta lán  que es u n  d e ­
fensor apasionado  de la  cultura.

Es el pedagogo  Francisco Ferrer qu ien  simbolí-
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za su  ac tiv idad  y quien  representa al mismo tiem­
po el m ártir del movimiento.

Este culto del a r te  y  de la  ciencia es tan  fuerte 
entre ellos, que a ú n  en  el período de las peores 
persecuciones (la justicia capita lista  los tra ta b a  
como bandidos) los jefes del movimiento, como 
Ascaso, Durruti, G arcía  Oliver, Jover, etc., en  vez 
de lanzar explosivos in sta lab an  casas  ed itoras en 
París. El sindicalismo ca ta lán  es u n a  fuerza fresca 
y viva, quizá primitiva, pero a  cau sa  de esto tiene 
ante él un porvenir prom etedor.

Es un  movimiento joven y un movimiento de los 
íóvenes. Es un movimiento que no conoce com pro­
misos. Sus jefes no se parecen  en  n ad a  a  esos p a r­
am entarlos m im ados que desde hac e  u n a  trein- 
:ena de años se  sien tan  en  sus sillones.

Son revolucionarios jóvenes, de treinta a  treinta 
y cinco años, pero que a  la  vez, no están  despro­
vistos de sentido práctico. Todos ellos son a d v e r­
sarios del parlam entarism o. C om prenden las duras 
aecesidades de la  guerra.
HE AQUI ABREVIADAMENTE EL VERDADERO 

ROSTRO DE ESPAÑA
Bien es cierto que el lado  teórico del movimiento 

sindicalista español, no está conforme con las  con­
cepciones del movimiento proletario sindicalista 
polaco que es tá  representado  por ZZZ (Unión de 
los Sindicatos Profesionales) y por la Unión de la 
juventud Sindicalista.

Pero la realización del p rogram a de los sind ica­
tos españoles, su lado práctico, que concierne so­
bre todo a  la socialización de los m edios de p ro ­
ducción, está  en  g ran  p arte  cerca del sindicalismo 
polaco.

En resumen: Allá en  C ata luña  trab a ja  y lucha la 
verdadera E spaña, ig n o rad a  y p a sa d a  bajo silen­
cio en  los com unicados oficiales y  en los reporta­
jes de los “corresponsales especiales".

Sobre este lado  revolucionario y constructivo de 
la nu ev a  C ataluña se callan celosam ente los tib u ­
rones de la  reacción y . . del marxismo del mundo 
entero, que se g u ard an  m uy bien de decir la  ver­
d ad  a l pueblo.

Es indudable que el pro letariado  polaco y tam ­
b ién  el pro letariado  internacional siguen  a te n ta ­
m ente la  lucha del pro letariado  español y que la 
victoria de la  E spaña popular estim ulará la lucha 
en  los otros países, porque los obreros querrán  
im itar los m étodos españoles.

Es preciso hacer constar que en el fuego de la 
g u erra  civil, los sindicalistas h an  sido los únicos 
q u e  no h an  perdido la  cabeza. Ellos se han  re v e la ­
do hom bres de g ran  valor constructivo. Ellos han  
im puesto la  disciplina necesaria .

No deb e  pues c a u sa r asom bro que en C ataluña 
ellos h a y a n  llegado a  organ izar un régim en an ti­
capita lista , sin tener necesidad  de im poner u n a  
d ic tad u ra  del proletariado.

En C ataluña, la  Revolución es un  hecho consu ­
l ta d o . La tierra h a  sido expropiada en  provecho 
¿ e  la  colectividad.

C uando el fascismo s e a  vencido en  toda Espa- 
J a ,  la  Revolución será  una rea lidad . Esto, indepen­
d ien tem ente del hecho de cualesqu iera sean  las 
Víanos en que se encuentre el poder."

Sangre Para 
los Heridos

Ha pasado por Barcelona y va a  Madrid. 
Salvador Salceín. E ra del Comité reve

<£i» (¿nnuEfr» 4 
INDUSTRIAS de GUERRA.

Y a el 19 de Ju lio  varias casas fabricaron b lindajes; dos días después el S indicato de la M eta­
lurg ia (C.N.T.) designó al cam arada Vallejo para o rganizar la producción de m aterial de guerra; 
a  los seis días se hacía en tre g a  de varios tanques blindados al Comité de M ilicias A ntifascistas.

Y surgió la guerra. Una guerrr 
cruenta v sin cuartel, en la 
que desde los primeros mo­

mentos se advirtió que nuestro pe< 1
enemigo no eran esos pobres fanto­
ches uniformados que teníamos . 
casa, sitio esas naciones de rapifi-i. 
rebosantes de elementos de destru -
ción; esas naciones que han dad 1 
con la manufactura del crimen y a 
loda costa quieren imponerla en E '- 
paña.

Contra los mequetrefes, gcneia'.- 
ilos hermafrodíticos. bastaba un d< -- 
(leñoso puntapié de un pueblo san - 
y robusto que sonríe ante la pataleta 
del pigmeo. Contra ios imperialis­
mos de presa se hacía necesario t' i 
armamento análogo al que ellos"pre­
sentaban . Nuestro pueblo no lo t<- 
nía; pero como tenía la voluntad -le- 
tenerlo y contaba con los hombres 
abnegados de nuestra organización, 
ne aquí por qué a los pocos dias i 
haberse iniciado la guerra, salía: 
para el frente los primeros tanques 
blindados construidos en Cataluña

Túmo se organizaron las fábricas 
de material de guerra

El 21 de julio de 1936. el Sindi­
cato cíe la Metalurgia, de acuerdo 
con el camarada García Oliver. eli­
gió al compañero Eugenio Valle.;.' 
para organizar las fábricas de ma­
terial de guerra. Las condiciones 
del camarada Vallejo y su capacidad 
para tal fin le habían destacado 
lesde el primer momento como e¡ 
<cmbre indiscutible. Ya desde el J9 
le julio varias casas de Barcelona 
;e habían dedicado a hacer tanque: 
espontáneamente: pero con más bue­
na voluntad que técnica. Esto, co­
mo es natural, no bastaba, y enton­
ces. nuestro camarada Vallejo se 
dedicó a  recorrer barriada por ba­
rriada y a acoplar en ellas a tod-. s 
ios compañeros útiles para la labor 
intensa que había de emprenderse. 
EL RESULTADO DE ESTO FUE 
QUE A l.OS SEIS DIAS SE HA­
CIA ENTREGA DE ALGUNOS 
TANQUES BLINDADOS Al. COMI­

I Los técnicos han debido trab a jar durante 16 horas diarias, sin tener un sólo día de fiesta. Mu­
chas veces resolvían problem as y  visitaban fábricas a  las dos y las tres de la m adrugada.
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TE DE MILICIAS ANTÍFASCIS 
TAS DE BARCELONA.

( 'ataluña no estaba preparada para 
talas efectos

El periodista se ha avistado con 
el camarada Vallejo a los fines de 
esta- información. Preguntamos:—¿Teníais planos o indicaciones 
para emprender la construcción 
de material cíe guerra?

Se carecía de toda clase de ele­
mentos, y más aún de planos, por­
que en Cataluña nunca se había 
construido material bélico.

—Sin embargo, se ha afirmado 
que cuando ¡a guerra europea...

-Afirmación sin fundamento. Se 
trabajó para las naciones en gue­
rra: pero no en armamentos, sino en 
material para ferrocarriles. Excep­
tuando la casa Earret, que fiaen 
obuses, las grandes factorías m eta­
lúrgicas los aceros San Martin, 
por ejemplo no se ocupaban ma­
que de lineas ferroviarias. Carecía 
mos, por tanto, de técnicos y pla­
nos cuando comenzó la contienda.

—¿Y no hallásteis estos técnicos?
-García Oliver me. presentó a dos 

compañeros que habían trabajado 
en las fábricas de Oviedo. Al mis­
mo tiempo, obtuvimos el valioso 
concurso del camarada coronel <1? 
Artillería, Jiménez La Veraza. direc­
tor que era de la fábrica de arma- 
de Oviedo el 6 de octubre del 34 y 
contra el que se dictó sentencia d- 
inuAle por su actuación en aquellos 
sucesos. Con estos elementos, ú ri­
cos con que podía contar en Ca­
taluña no hay que olvidar que 
las fábricas de armas d e , España 
estaban en manos de los facciosas 

dimos comienzo a la fabricación
- -Pero los planos...
- Nos incautamos de algunos, asi 

como de maquinarias especiales qu-.- 
estaban ocultos en determinada ca­
sa de Barcelona. Lo primero que lu­
ce fue centralizar la actividad en ’t 
Hispano Suiza, por ser una de las 
fábricas más importantes de Cata 
luña y que contaba con más medios 

materiales y personal. Esta y siete 
u ocho casas más. resolvieron en I s 
primeros instantes los problemas 
más urgentes de Ja fabricación.
A",? forma la Comisión de industrian 
de guerra, ajena a las o i^a m c c ’

A los pocos dias - sigue in­
formándonos el camarada Vallejo 
se formó la Comisión de Industrie- 
de Guerra de Cataluña, dependiente 
del Gobierno de la Generalidad y 
largo que ahora ostento Déla 
gado del Comité - fué acepta..' - 
por decreto.

¿Cuál fué vuestra primera in­
quietud ?

—La situación económica de las 
fábricas, debido a que los burgue­
ses. sabedores de lo que se intenv -  
ba, habían retirado los capitales 
Tratábase además de que los obr-- 
ros dieran muestras de desinterés.
v acept 
base de

ando que sólo cobrarían e 
las nóminas de jornales.

sjempre que se les facilitara el ma­
terial ya que ellos no tenían ningúó 
interés de lucro, y a pesar de qu- 
el desgaste de la maquinaria. |>or <■ 
excesivo trabajo a que se la somet 
bien pudiera ser compensado co 
una amortización, a los efectos l
la post-guerra.
Todas las fábricas de la inctalur, 
catalana trabajan para la guen
—A pesar de los diversos matii 

que integran la Comisión existe 
ella una compenetración absoluta 
sigue diciendo el camarada Vallej'- 

—¿Y han encontrado el apoyo de 
la Generalidad?

Absoluto. Actualmente se ín 
vierten tres millones de pesetas, so­
lo en jornales, para las industria.: 
metalúrgicas. .

¿Cuántas fábricas actúanT
Todas las de Cataluña, con la 

excepción de algunos pequeños ta­
lleres que empezarán a actuar en 
cuanto -,e les provea de los elemen- 
tos necesarios. En todas las fábri­
cas se trabajan los tres turnos. En

I
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Un Símbolo de la  Revolución: 
la  Colectividad de H em b rilla

cuanto a los técnicos, puede afi’- 
imarse que hoy los nuestros no tie­
nen nada que envidiar a los del ex­
tranjero, Justifica esta afirmación, 
-la trasformación que en pocos meses 
se ha operado en las fábricas, que 
producían los elementos más ajeno, 
a lo que ahora producen. Su pod<. 
de adaptación ha obrado el prodi­
gio de que hoy se hayan convertid 
en fábricas de cartuchos los que ha 
cían tubos de carmín para los la 
bios, y de balas las que hacían los 
.casquillos de las bombillas eléctri-

S í  Gobierno de Valencia, no prest- 
su colaboración

—¿Os ayuda el Gobierno centro: 
»n vuestra labor?

—¿Por qué callar hipócritamer 
te? No. Cataluña ha facilitado y si­
gue facilitando material bélico y 
ma : rías primas para elaborarlo, a 
resto de nuestra zona; pero la ayt. 
da del Gobierno de Valencia no ha 
sido nada eficaz. Existe, incluí 
cierta tirantez que dura ya varios 
meses; pero nosotros, atentos sólo 
a  que todos los frentes son un fren­
te común, seguimos facilitando con 
nuestro esfuerzo cuanto la intransi­
gencia nos permite facilitar.

—¿ Qué clase de material fabricá*? 
con preferencia?

—Es de elemental discreción no 
señalarlo. Sobradas indicaciones se 
han hecho en este aspecto.

E n  las industrias de guerra, no 
existen preferencias entre las 

Sindicales
—En estas fábricas siderometa- 

'lúrgicas — sigue diciéndonos el ca­
marada Vallejo —, he obrado con 
absoluta imparcialidad. Es dec r. 
que cuando se me ha presenta-to 
cualquier Comité a ofrecerme su fá­
brica para poder trabajar, no le he 
preguntado nunca a qué organización 
sindical pertenece. Creo que la enor­
me responsabilidad de los obreros 
que para las industrias de guerra 
laboran, está ppr encima de luchas 
sindicales.

—¿ Hay trabajadores de las dos 
sindicales en las fábricas?

—En la mayoría de ellas, y los 
comités, para cuestiones técnicas 
acuden aquí indistintamente.

—¿Y en cuanto a la disciplina?
—Absoluta. No se ha producid

Página 33 DOCUMENTOS HISTORTCOS DE ESPAÑA

(D e “Solidaridad O brera” , del
13 de M ayo 1937) 

ia menor perturbación, aunque en 
muchas casas y durante ios ocho 
meses que llevamos de guerra no 
se ha hecho ni una hora ue fiesta, 
éaiñbién es digno de mención el es-

(Continuación de la pág. 25.)
YLEMANIA PRETENDE COLONI- 

ZAR NUESTRO PAIS
La urdimbre es de enjundia, y la 

.rama o control que Heinaman —léa 
n  Alemania, entiéndase Hitler,— 
.¡ene indirectamente de las mejo­
res concreciones de lo que era la eco- 
íomia nacional, es recia y formada 
en el escaso lapso de quince años, 
ios más vergonzosos que ha vivido 
a plutocracia nacional, y no impor- 
a la de qué pais.

Alemania pretende ahora conquis. 
ar nuestro suelo, como Intentó arre- 
atarnos las Minas del Riff, por los 

ifieios de los fracasados hermanos 
Manesmann; no lo logró entonces 
con Guillermo II, pero lo ha obte­
nido ahora merced a Franco el trai­
dor, y a. sus corifeos y bajo el rei­
nado de Hitler I.

Y mientras intenta la conquista, 
recibe los auxilios económicos de De- 
terding. que aspira al monopolio de! 
petróleo en E-paña. de Heinaman a 
través de la SOFINA “holding” de 
la CHADE y espera una ayuda fi­
nanciera de Francia que contará 
muy pronto con cincuenta millones 
de esterlinas del empréstito "Lat- 
zard Brothers and Co.". exportador 
de los caudales españoles y banque­
ros de la plutocracia, económica y 
ocultamente dirigida, que es igual 
a esquimada, por el gran artífice de 
las finanzas de Heinaman que mane­
ja Cambó con su ( ?) CHADE. en la 
que convergen administradores de 
fuertes empresas y bancos.

Queda descubierto el panorama, 
y aclaradas algunos y no flojos an­
tecedentes del drama español.

¿Seremos enérgicos en los reme­
dios a aplicar?
<l)e • Solidaridad Obrera”, del SI 
de Enero de 1937). 

fuerzo enorme de los técnicos de es­
te departamento que trabajan diez 
y seis horas diarias por término me­
dio y muchas veces están resolvien­
do problemas y visitando fábricas a 
las dos y las tres de la madrugada. 
Además de esto, interviene este de­
partamento en los metales que exis­
ten en Cataluña y lleva el control, 
de acuerdo con la Comisaría de 
combustibles y la Consejería dé Ser­
vicios Públicos de la bencina y gascl 
que se necesitan para las fábricas 
de material de guerra.

—¿Aumenta la producción? .
—Cada vez más. Dentro de bre­

ves días no habrá en Cataluña un 
solo torno que no esté empleado en 
esta actividad. Existe además, el 
proyecto de que regresen del fren­
te todos los camaradas especializa­
dos a fin de intensificar asi el tra ­
bajo en la retaguardia.

Finalmente añade:
—La Comisión de Industrias de 

Guerra sólo tiene obligación de fa­
bricar; pero no puede por sí sola 
mandar ni entregar ninguna clase 
de material de guerra ya que éste, 
una vez fabricado, pasa a disposi­
ción de la Consejería de Defensa. 
Aquí no se puede tener preferencia 
por nadie.

Antes de despedirnos del camara­
da Vallejo y a propósito de unas pa­
labras relacionadas con cierta cam­
paña que hacen determinados sec­
tores, nos dice:

—He de salir al paso de ella di­
ciendo que nunca la Comisión ««e 
Industrias de Guerra se ha negado 
a dar cuenta de su actuación, como 
asimismo de la producción y de las 
dificultades que se presentan para 
la adquisición de algunos materia­
les . La Comisión depende del Go­
bierno y en ésre están representadas 
las organizaciones, por tanto, en vez 
de hacer propaganda en mítines y 
Prensa, bueno sería dar estado ofi­
cial a las demandas o reclamaciones 
y provocar una reunión de elemen­
tos oficiales y autorizados, de la que 
se sacarían en limpio cosas mejores 
que envenenar el ambiente.

Nos despedimos del camarada Va­
llejo. que en esta dlficil misión que 
el pueblo le ha encomendado, ha 
sabido salir triunfante y demostrar 
cómo se puede servir a la causa a í- 
tifascista sin atender a intereses de 
partido y dentro de la más absolu­

ta  lealtad a  todos.

De “Castilla Libre”, del 16 de abril de 1937

DESPUES de un viaje agotador .de propaganda, donde hemos intervenido en 
varios actos, nos dirigimos a descansar a  Membrilla. Su apacible silen­

cio parece el lugar más apropiado para reposar después del trabajo. Nuestra 
impaciencia por conocer la vida de Membrilla nos la asemeja a  un oasis per­
dido en la Mancha, donde el Ingenio de Cervantes concibiera su gigantesca 
producción. El pueblo apacible, envuelto en una luz mortecina, no tiene nada 
de original. Es uno de los muchos pueblos de La Mancha que. silenciosos, 
guardan su riqueza sin ostentosidad. El trabajo es su riqueza. Pero el tra ­
bajo, cuando todo el mundo lo hace, no da tiempo para las orgias y bacana­
les que diariamente vemos en la ciudad. Hasta la juventud, que es la que 
da alegría en la noche a los pueblos castellanos cuando detrás de la re ja  
corteja a la novia, o tumbado en el suelo por la gatera, en Membrilla no 
se ve. ¿Será por modernismo? — nos preguntamos —. N o:-es que se en­
cuentra en los frentes luchando contra el enemigo. En el pueblo los hombres 
maduros y los viejos son lo basLante para organizar la revolución. La juven­
tud tiene que luchar; por eso en Membrilla no vemos a los jóvenes en la re­
ja. Allí no existen nada más que jóvenes libertarios, y hace ya mucho tiem­
po que se encuentran en los frentes. 
Los primeros combates que se des­
arrollan los conocen de sobra. La 
célebre columna del Rosal hoy divi­
dida en brigadas, puede decir lo que 
e3 la juventud libertaria de Hembri­
lla.

EL PUEBLO ES ANARQUISTA 
POR CONVICCION—
Cuando por la mañana nos levan­

tamos recorremos los centros más 
importantes del pueblo. El compañe­
ro Manuel Ramírez, nos acompaña 
por estar ausente el secretario ge­
neral. Por las calles los chavales nos 
saludan con las manos entrelazadas. 
Es la muestra de un pueblo que sa­
be por lo que lucha.

El compañero Ramírez nos dice 
que el Sindicato fué constituido en 
el año 1916 por el Grupo Amor y Jus­
ticia; pero era tan débil en áqúe- 
11a época, que al poco tiempo no pu­
do desenvolverse y casi se, deshizo, 
aunque nunca se logró borrar la se­
milla esparcida en los trabajadores. 
Pero no obstante, en el año 1919 vol­
vió otra vez a resurgir con más 
fuerzas, hasta que nos sorprendió la 
dictadura de. Primo de Rivera, sien­
do clausurado. En su larga vida 
nuestro Sindicato ha tenido muchos 
inconvenientes para desarrollarse: 
pero el pueblo siempre- había senti­
do una viva simpatía por nosotros. 
La nrueba la tienen en que en Mem­
brilla nunca ha existido más orga­
nización que la C. N. T. y la F . 
A . I . Después de la proclamación 
de la r  ’nública se constituyeron va­
rios partidos republicanos, que han 
venido a culminar en la Agrupación 
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de Izquierda Republicana, que cola­
bora con nosotros en todas las acti­
vidades de la localidad.

Nuestro Sindicato tiene en la ac­
tualidad unos 1. '  afiliados de los 
8.000 habitantes que tiene el pueblo. 
Izquierda Republicana tiene aproxi­
madamente unos 200 afiliados, y la 
U. G. T., que se ha constituido hace 
unos dos meses, no llega a los 300. 
Como te puedes figurar, en ella está 
la pequeña burguesía, que ha man­
tenido una posición dudosa en su ac­
tuación.
TODA LA PRODUCCION INDUS­

TRIAL. COLECTIVIZADA Y AM­
PLIADA—
La producción industrial no existía 

en Membrilla antes del movimiento. 
Pero hoy toda la economía está en 
poder de los trabajadores. Lo prime­
ro que han hecho es crear lo más 
necesario para abastecer a los colec.: 
tivistas.

Visitamos el taller de modistas, 
donde se fabrica la ropa de todas las 
clases. Trabajan unas 80 mujeres de 
todas las edades que, felices en su 
nueva ocupación. trabajan con el 
mismo entusiasmo que los campesi­
nos. La ropa será para ellas mismas. 
Todo el mundo tiene que trabajar, y 
ellas se encuentran contentas, por­
que el burgués y el maestro despóti­
co no existen. Pueden desarrollar sus 
originalidades y atender con esmero 
las peticiones de todos los ciudada­
nos que están dentro de la colectivi­
dad.

También la colectividad ha crea­
do una fábrica de calzado y alpar­
gatas donde trabajan más de 30 

hombres, fabricando calzado higié­
nico para los campesinos. Las abar­
cas que encallecían los íes de los 
trabajadores del campo en el vera­
no y en el invierno se los mojaban 
en los barrizales de Membrilla ya no 
volverán a calzarlas. Botas para el 
invierno y alpargatas para el vera­
no. harán que el can pesino trabaje 
más a gusto.

La colectividad se ocupa de todo
— nos dice el —-----‘'ero Ramírez.
— Si no hemos hecho má3 es porque 
las circunstancias no son propicias 
para hacer una transf ?mación S 
fondo en Iot m- ■ de producción.
LA AGRICULTURA CCLECTIVI-

ZADA AUMENTA LOS RECUR­
SOS ECONOMICOS DE PRO­
DUCCION—
Membrilla es un pueblo completa­

mente agrícola. El vino, el aceite y 
el trigo ron la producción de la lo­
calidad. Acompañados por el com­
pañero Ramírez visitamos las bo­
degas, que es la riqueza principal. El 
envasaje que tienen las bodegas es 
asombroso. Hay algunas de construc­
ción moderna, con los envases de ce­
mento armado. Junto a los trabaja­
dores de las bodegas se encuentran 
sus antiguos . ropietarios, que traba­
jan lo mismo que los demás. El pa­
rasitismo. fué lo primero que abolie­
ron los trabajadores de todas las ra­
mas . de la producción.

Seria difícil detallar todas las ra­
mas de producción y con el entusias­
mo que trabajan. Todos los trabaja­
dores h?~ comprendido que cuanto 
más trabajen, mayor será el bene­
ficio que disfruten. Lo mismo en la 
fábrica de h-rina que tiene la colec­
tividad, como en las restantes profe­
siones, trabajar más y mejor cada 
día es la norma que siguen los pro­
ductores.
LA SECCION DE ABASTECIMIEN­

TOS I)E LA COLECTIVIDAD 
ABASTECE A TODO EL PUE­
BLO—
Uno de los organismos más per­

fectos que tiene Membrilla es la seo  
ción de abastecimiento. Regularizar 
las necesidades de un pueblo no es 
tarea fácil c u - - ' '  las bajas pasio­
nes y la envidia se ponen por de­
lante'. Sin embargo en Membrilla lo 
han co. .eguido. Con la abolición del 
dinero han tenido necesidad de crea? 
un organismo que cada día que pasa 
es más, perfecto.
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Los productos son valorados en 
pesetas, por el mismo sistema que 
actualmente rige en toda España, 
con la condición que el salario que 
rige es familiar y cada ciudadano 
retira de la sección de abastecimien­
to una cantidad en productos valo 
rados en pesetas con arreglo a Ir. 
familia que tiene. La cartilla fami­
liar le da opción a retirar los pro­
ductos necesarios en su hogar.

—Desde luego — nos . .ce el com­
pañero Ramírez - si algún compa­
ñero tiene necesidades extraordina­
rias, le son satisfechas en lo posi­
ble.
LA MATANZA COLECTIVA EN­

TREGA UNA ARROBA DE CER 
DO POR PERSONA TODOS 

LOS COLECTIVISTAS—
Este año la matanza se ha hecho 

por cuenta de la colectividad, y a 
cada ciudadano se le ha entregado 
una arroba de cerdo por persona. Es­
to — nos dice R imirez — ningún 
año lo han podido disfrutar los cam­
pesinos. que la mayoría de las veces, 
cuando tenían el cerdo criado, lo han 
tenido que vender para pagar al 
usurero. Con nuestro sistema social 
no existe ni la miseria ni el derro­
che. Cada uno tiene lo que necesita 
sin necesidad de mendigar ni de vi­
vir en la abundancia.

Además de la arroba de cerdo en­
tregada a los colectivistas — nos di­
ce Ramírez — hemos fabricado más 
de 200.000 kilos de embutido de to­
das las clases, que la mayoría ha 
sido enviado a  los frentes.

Si nuestros lectores madrileños r .:- 
dieran catar los chorizos de la Men:- 
brilla, tengo la seguridad de que se 
relamerían los dedos. Nosotros, qu? 
no estamos : eosttimbrados desde ha­
ce algún tiempo a comer esos man­
jares, de verdad que nos los rela­
mimos.
l.OS ENFERMOS TIENEN VN 

CUIDADO ESPECIAL. SOLAMEN 
TE ELLOS COMEN CARNE Y 
SE BEBEN LA LECHE.—

Para loe enfermos en la Mem- 
brílla no falta de nada. La carne y 
la leche exclusivamente está reser­
vada para ellos. La leche que sobra 
después de abastecer a los niños y 
enfermos, ce dedica a la fabricación 
de . quesos. La carne se faena sola­
mente la neccs- ría, porque es más 
necesaria en jos frentes que aquí. N v< 
otros — nos dice Ramírez — nos ali­
mentamos con cualquier cosa, mien­
tra s  que loX combatientes necesitan 
estar abastecidos de tods lo que ne­
cesiten.

Así, que ya ves — continúa - : 
nuestra forma de concebir la socie­
dad es más humana, y hacemos más 
por la guerra que odos los políticos 
juntos, que se dedican a hablar mu­
cho de primero ganar la guerra, per.» 
no se sacrifica) en nada. Valencia 
puede darno.. las pruebas de todos 
esos renegados que*el 7 de noviem­
bre huyeron de Madrid para conti­
nuar dándose una vida de regalo y 

lanzarnos consignas estrepitosas. 

LAS FAMILIAS EVACUADAS SON 
ATENDIDAS CON TC JO CARI­
ÑO POR LOS COLECTIVISTAS.

Preguntamos al compañero Ramí­
rez de la forma que se atiende a las 
familias evacuadas con la forma de 
vida que tiene todo el pueblo de 
Membrillo.

—Exactamente lo mismo que 
los restantes ciudadanas — nos con­
testa sin vacilar.

A los evacuados que tenemos aqui 
— continúa — les proveemos de lo 
cartilla familiar, abonando el im­
porte de la mism? aquellos ,ue tie­
nen medios de vida o que sus fa­
miliares están en los frentes. Pero 
103 necesitados, los que probadamen­
te sabemos que no tienen nada, dis­
frutan de los mismo.* derechos que 
el re3lo de la sociedad.

Con todo lo que nuestros ojos han 
presenciado, podemos decir que 1:'. 
obra desarrollada en Membrilla es 
glgantescr. Hemos pens: ño en nues­
tros teóricos y hemos juzgado sin 
pasión todo lo ';ue pudiera existir en 

La juventud  ibérica, con el em puje bravio de su fuerza renovadora, 

ilumina la conciencia de la juventud internacional y le indica la ru ta  
a seguir.

Del mismo Autor:
La verd ad  sobre  
los Su cesos en la

RETAGUARDIA
LEAL

Los Acontecimientos
de Cataluña
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nuestras concepciones de falso y utó­
pico. Sinceramente, algunas vece3 
hemos dudado si alguna vez vería­
mos realizado el fundamento de núes 
tra lucha: pero Membrillo ha venido 
a reafirmar nuestras concepciones en 
lo que debe ser la sociedad del fu­
turo. Membrilla. como en el 1931 
b'igols. son el estimulo más fuerte 
que pueden seguir los trabajador?. 
Una idea plasmada en realidad es el 
caso de Membrilla. Bien merece que 
todos los trabajadores de Castilla si­
gan el mismo camino.

Estrechamos la mano del compa­
ñero Ramírez y de un antiguo pro­
pietario que ahora trabaja en la co­
lectividad con sus hermanos los obre­
ros que trabajan en su casa. Nos lle­
vamos con nosotros la ilusión de to­
da nuestra vida. Cuando vemos la 
idea convertida en realidad, después 
de tantos años do opresión, bien me­
rece el continuar luchando hasta 
que la bandera de la revolución on­
dee en todos los pueblos d" Tb??ia.

Gregorio GALLEGO

Próximamente aparecerá
E L  L IB R O  DE

AGUSTIN SOUCHY:

Las Colectividades 
Agrarias de Aragón
E! Comunismo Libertario en las 

Comarcas Liberadas
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